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  Para todas aquellas personas que estén en un laberinto de emociones. Si quieres PUEDES, si crees, PUEDES.


  


  “Unas personas persiguen la felicidad, otras la crean” Anónimo


  
    PRÓLOGO
E

    l diez de octubre de dos mil once entré en la era de las mejores

    décadas de mi vida, aunque todavía no era consciente de ello.

    Ese día era mi cumpleaños y empezaba a recoger los primeros frutos de

    tiempos de siembra. La sabiduría y la paz interior por fin aparecían como

    posibles fieles compañeros de viaje, no obstante, aún me quedaba un im-

    portante trabajo por realizar.

    ¿Qué es ser espiritual? ¿Nos pueden ayudar las terapias y técnicas energéticas a encontrarnos a nosotros mismos como personas? ¿Se puede meditar y vivir en equilibrio a la vez que se mira el Vogue y una se pirra por ir de compras a Nueva York? ¿Quiénes somos en realidad? ¿El rollo espiritual es un montaje de unos cuantos avispados que sacan partido de pobres almas como la mía? Si buscas respuestas... Éste es tu libro. Hoy quiero compartir mi historia contigo.


    Me llamo Leronette, soy inglesa de ascendentes congoleños, tengo cuarenta años y mi piel es negra como el chocolate. Hasta hace un año he vivido con una gran carga, la cual desconocía por completo, y que normalmente acababa trayéndome problemas a mi vida. Se trataba de algo más grande que yo y que se había ido gestando a lo largo de todos estos años, asomándose de vez en cuando para arruinar todo mi existir. Ese talón de Aquiles del que os hablo suele ser bastante común en nues- tras sociedades y muchas personas no terminan de disfrutar del paso por este planeta tierra a causa de ello. ¡La pérdida del Poder Personal! Los patrones que yo había aprendido, las creencias limitantes que había integrado me llevaron a un sinfín de caídas, golpes contra muros y lágrimas por litros y litros, tantas como las que podrían caber en el mar muerto, un mar que ¡por cierto! recomiendo a las mujeres en los días y épocas en las que una se siente como una ballena o como un pez globo, por qué debido a la gran concentración de sal, flotas sin tener que hacer ningún esfuerzo, y allí dentro sientes que tu cuerpo es más ligero, que la vida es más fácil y todo es posible. La grasa de tus michelines pierde su poder y tú eres la que toma las riendas de tu vida. De eso va esta historia, de una mujer que busca recuperar su poder personal y liberarse para siempre de todas las maletas inservibles para este maravilloso viaje que es la ¡Vida!


    ¡Ah! Si eres hombre, has leído hasta aquí y estás pensando que este libro no es para ti, que es un rollo para tías donde se va a hablar de lo que nos trastornan las hormonas, de moda y de más historias de féminas has dado en el clavo, sí hablo de todas esas cosas y de muchas más, yo que tú me quedaría… en el fondo, todos somos muy parecidos, hombres y mujeres, seres humanos.

  


  
    1 DE BUSCADORA A ENCONTRADORA
L

    eronette recorría su piel de ébano con una esponja húmeda

    impregnada en un aromático aceite esencial con toques orien

    tales, completamente rodeada de espuma. El calor del agua de su amplia

    bañera le iba reconfortando poco a poco después de un día bastante de

    sastroso. Por primera vez desde hacía semanas, disfrutaba de un tiempo

    sólo para ella y para su intimidad.
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    Sostuvo con sus finos y alargados dedos la copa de champán que se había preparado, mientras observaba como las burbujas subían por las paredes del cristal de esa copa hecha a mano, con incrustaciones de vivos colores de procedencia checa. Leronette gozaba con todo lo que supusiera un toque de glamour y cada vez que tenía ocasión disfrutaba de lo que ella llamaba “sus homenajes”.


    Había tocado fondo, lo reconocía, y sabía que debía hacer algo al respecto y urgentemente, pero en ese momento sólo deseaba relajarse y abandonarse a todos los vicios más mundanos del ser humano. Nunca había tomado drogas, ni siquiera había dado una calada a un porro, pero en ese instante hubiera estado dispuesta a todo. Su cuerpo le pedía nuevas experiencias y más pasión. Algo muy dentro de ella clamaba ser liberado, la esencia de Leronette pedía ¡libertad!


    Leronette era una mujer de armas tomar, pero con un gran corazón, un diamante en bruto. No alcanzaba a entender todos los porqués que bombardeaban su cabeza. Las preguntas le surgían a toda pastilla como una máquina de lacasitos estropeada que lanza los trozos de chocolate a discreción. ¿Cómo podía parar esa especie de moto de nieve, su mente, que iba a la deriva chocándose contra todos los árboles del camino, haciendo un ruido estrepitoso que subía su dolor de cabeza por momentos? esa terminación les definía a las mil maravillas, retrogradus, imbecilus, estupidus, prehistoricus, etc.


    Por suerte para el planeta, en el mundo existían también hombres evolucionados y maravillosos (Leronette estaba como loca por encontrar a uno que sustituyera a su jefe). Un hombre evolucionado era el que comprendía el papel de la mujer en la sociedad, el que abogaba por el equilibro entre los dos géneros, el que hacía todo lo posible para que la hembra de su vida ascendiera socialmente igual o más que él, sin envidias ni recelos, el que se comportaba de forma comprensiva, amorosa, tolerante y apoyaba mil por mil las causas femeninas, y las de sus compañeros de especie, sin competir para ver quien la tenía más grande (literal o metafóricamente. Normalmente, un hombre retrogradus no soportaba ser el último de la fila, quedarse sin la razón o que otro de su mismo género estuviera por encima de él), el que dialogaba armoniosa y afablemente en vez de vociferar o quejarse. En definitiva, una persona alegre, diverti- da, potenciadora y con una actitud de humildad ante la vida (esta última palabra era todo un reto para un “retrogradus”, intentar incorporarla a su vida les provocaba que las venas del cuello se les hincharan como si fueran a reventar).
Por si fuera poco, en la vida de Leronette había más de un hombre y seguridad en él mismo.

    Cuando empezaron la relación debía estar en un periodo de lapsus de su egocentrismo, ella picó como una tonta pensando que era un encanto, un hombre atento, de modales muy refinados y aventurero. Poco a poco se le fue pasando el efecto y salió a relucir su auténtico yo, un Markus con modales de puerta para fuera, vestido como un pincel pero un machista encubierto que solo pensaba en su bienestar ¡Menuda sorpresa! En definitiva, era otro hombre de cromañón vestido de Armani. ¿Es que todos los hombres que podían representar poder en la vida de Leronette eran unos “-us”? ¿Qué estaba atrayendo esa piel de chocolate a su vida? ¿Habría alguna pócima mágica para deshacerse de los “-us” del planeta? ¿Quién podía ayudarla? Sólo había una respuesta en su cabeza, ¡¡Pady!! Este era de los pocos hombres que ella conocía que sabía entender a las mujeres, vivía happy flower de la vida y era su ídolo, ¡¡quería ser como él!!


    Su amigo Pady era gay, eso, de entrada, significaba que no tenía nin - gún “-us” en su nombre. Además, su desarrollada femineidad le hacía es- tar muy próximo al entendimiento del funcionamiento de sus hormonas. Únicamente había algo que les diferenciaba, Pady tenía la gran suerte de no tener la regla. Estaba metido de lleno en una vida espiritual y aunque había intentado en múltiples ocasiones que Leronette participara de ello, hasta entonces no lo había conseguido. A ella, aunque le daba mucha envidia el humor de su querido Pady y la buena actitud que solía tener ante la vida, le parecía que todo lo que le contaba era una especie de secta friki a la que ella no podía pertenecer. Quería cambios en su vida, sin embargo, el camino que había elegido seguía sin darle los resultados que ella esperaba.


    Leronette trabajaba en un banco internacional en la City, un barrio de Londres destinado al mundo financiero. Vivía cerca de Wimbledon, aun- que nunca había ido a ver ningún partido de tenis, por qué decía que lo de las pelotas no era lo suyo, lo cual no incluía, según su novio, lo bien que a veces sabía tocar “metafóricamente y literalmente” las pelotas. Tenía un apartamento en la segunda planta de un antiguo edificio que también le daba derecho a utilizar un jardín común del poco habitado edificio, y esto significaba que Leronette acampaba libremente en verano haciendo topless y preparando barbacoas para sus amigos. Para ella era el espacio suficiente y la atmosfera ideal, pero su querido novio se quejaba constan- temente de la falta de sitio para sus cosas, especialmente para sus trajes de Armani y Hugo Boss, algo quizás más propio de una mujer… es lo que tienen los “narcisus”. Leronette tenía una mezcla de carácter rebelde y gruñón aunque podía ser la tía más divertida del planeta cuando quería, y sobre todo cuando se tomaba un par de mojitos. Sabía que tenía que buscar la manera de hacer salir más a menudo la alegría que poseía. Su trabajo la tenía bastante frustrada. Después de haber terminado la carrera en Oxford, había encontrado un puesto gracias a las recomendaciones de su padre, y allí llevaba la friolera de casi veinte años haciendo prácticamente lo mismo. La verdad es que no se había preocupado por conocer mucho mundo aparte de la ciudad de Bath al sur de Londres, algo de Escocia y por supuesto Nueva York. El shopping la volvía loca, ¡¡comprar, comprar, comprar!! su gran terapia. El resto del mundo que no estuviera dentro del mapa que marca la ruta del avión en alguno de esos trayectos no tenía ni pajolera idea y tampoco le llamaba la atención conocer otras culturas.


    Leronette tenía una relación nefasta con su jefe, chapado a la antigua hasta decir basta. Cada día cuando aparecía por la oficina, se le imagina- ba vestido de cromañón con el garrote en una mano y un hueso de animal recién devorado de la otra. Por otra parte, las cosas con Markus no iban nada bien desde hacía tiempo, no soportaba más estar con un tipo que se creía el centro de toda la galaxia cósmica, sin embargo, tampoco sabía por qué seguía con él.


    Sumado a esas dos frustraciones, Leronette no estaba satisfecha con ella misma y trataba de taparlo con las compras, adquiriendo más y más cosas que normalmente terminaban por no ponerse por qué tenía el gran hábito de comprarse prendas dos tallas más pequeñas que la suya con el fin de motivarse para adelgazar los diez kilos que la sobraban. Ypor últi- mo el tema de la maternidad había estado torturando sus pensamientos en los últimos tiempos. No sabía si se estaba perdiendo algo realmente mag- nífico o si por el contrario tenía claro que no quería ser madre, aunque muy claro no podía tenerlo cuando se seguía parando en los escaparates de tiendas de bebé ensimismada con la ternura que la producía.
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  El conjunto de la situación parecía haberla empujado a un callejón sin salida donde la tocaba despertar de un largo letargo de marmota, todo apuntaba a que esta vez se habían acabado las excusas en su vida, era hora de tomar ¡acción!


  “El humor es el chaleco salvavidas en la corriente de la existencia” E.R. J. Corvinus


  2 LERONETTE SE PONE MANOS A LA OBRA


  D

  espués de salir de un reconfortante baño en el que había dis

  frutado de todos los placeres que mis dos manos me podían

  proporcionar junto con una copita de champán, decidí llamar a mi amigo.


  


  
    Pady sabía cómo ayudarme. No aguanto ni un día más en este estado, es

    toy dispuesta a ir a donde haga falta y si me tengo que rapar el pelo como

    esos Hare Krishnas... Pues renunciaré a mi melena, total el pelo crece rá

    pido, a lo mejor es divertido ver como es mi cabeza sin pelo. Demi More

    lo hizo una vez y estaba monísima.

    —Pady, ¡te necesito!—exclamé en un tono bastan

    te desesperado según oí como descolgaba el teléfono.

    —Leronette, en qué lío te has metido ahora—me contestó acostumbrado

    a mis llamadas de ataques hormonales.

    —Aunque no te lo creas, llamo para decirte que estoy dispuesta a ir a donde haga falta con tal de vivir de otra forma. Quiero ser más feliz, quiero tener la sensación de que la vida merece la pena y que yo paso por ella en vez de ella por mí. Necesito levantarme cada mañana como una loca de la pradera gritando de alegría y dando gracias por lo que me pasa—le dije firme y convencida. —Querida, llevas demasiado equipaje encima, ya es hora de soltarlo, cómo me alegro de oír esa determinación en ti. Creo que lo que estás pidiendo es encontrarte a ti misma y conocerte mejor. —me sermoneo en

    su tono gurú. —Pady, no empieces con tus películas espirituales, ya sabes que a mí

    no me va el rollo ese, así que vete poco a poco. Reconozco que hasta me

    he imaginado como me quedaría la cabeza rapada, pero... Cuando empiezas con tus discursitos… ¿encontrarme a mí misma? Si lo que quiero es

    ¡¡PERDERME DE VISTA!! Estoy harta de este cuerpo, de la vida que

    tengo, de la basura de mi cabeza y de mis dudas…… creo que me debería

    cambiar el apellido y llamarme Leronette Pregunta. No te haces ni una

    idea el campo de batalla que es mi mente… ¡¡Dios!! —espeté como un

    sapo que extiende su lengua y escupe una y otra vez para echar todo su

    veneno fuera. —Me parto contigo, Leronette, ¡jaaaaaaaaa, jeeeeeee! Es maravilloso esto que te está pasando, sé que ahora no lo ves, pero te prometo que

    estás donde tienes que estar. Por fin has comenzado la cuenta atrás. —me

    dijo tan campante mi gay preferido, como si supiera exactamente de qué

    me estaba hablando. —Pady, nadie te ha dicho que eres un poco pedante. No

    veo la gracia en todo esto. Estoy ¡muy jodida! y tú te par-

    tes de risa…—arrojé toda mi rabia e ironía contra mi amigo.

    — ¡Basta ya Leronette!—Por primera vez en nuestra larga amistad, Pady

    me levantaba ligeramente la voz. —¡Me has chillado!, ¿pero tú quien te has creído que eres?, te llamo

    para pedirte ayuda y me vienes con estas gilipolleces… si lo sé no te

    llamo, es más… no sé ni cómo se me ha podido ocurrir la peregrina idea

    de que tú me ibas a ayudar, si a mí lo que siempre me ha funcionado ha

    sido un buen shopping.—Me estaba comportando como una auténtica

    loca desquiciada y lo peor es que había puesto al equilibrado Pady en una

    situación bastante tensa. La verdad es que me estaba comportando como

    una auténtica desagradecida. — ¡Deja de esconderte, Leronette!, ya no tienes escapatoria. La Luz

    te llama—me lanzó en un tono susurrante con el ánimo de ayudarme a

    abrir los ojos, los ojos del corazón.


    El eco de aquella palabra empezó a resonar en mi cabeza y consiguió parar mis pulsos. ¡La Luz! ¿Qué quería decir exactamente Pady con eso? Desde luego no creo que tuviera nada que ver con los recibos, yo era una ciudadana ejemplar y estaba al día con todas mis cuentas. Entonces, ¿qué significaba La Luz te llama? ¿A caso era un juego de palabras que Pady estaba usando? De pronto me di cuenta como me acababa de comportar con mi mejor amigo. Era una necia, y si al descolgar el teléfono para llamarle me sentía fatal, ahora al termómetro del ¡FATAL! Le había reventado la temperatura. Eso parecía que se me daba muy bien, hacerme la víctima y sabotearme a mí misma.


    —Perdóname Pady, pero ¿qué coños me está pasando? ¡Eres mi mejor amigo! ¡Siempre has estado ahí cuando te he necesitado, no tengo ningún derecho a hablarte así! Creo que tanto tiempo con personas “us” ha hecho que yo también sea como una de ellas, me he convertido en una “martirius sabotearus”. Pady… ¡¡sal corriendo!!—le advertí según toma- ba conciencia de lo que había salido por mi boca.


    —Me encantas, Leronette. ¡¡Ves!! Tienes un gran sentido del humor, y eso es un don, es la primera herramienta para salir de donde estas. EL HUMOR. —me dijo complacido como si acabara de descubrirme un gran tesoro.


    —Bien, Pady, ¡bien! ¿Y ahora qué?, y no es por tocar los huevos pero ya tenemos la primera herramienta, EL HUMOR, y con el resto ¿qué?, qué hay de lo mío, ¿por dónde empezamos?—me oí pronunciar la palabra empezamos y entonces me di cuenta de que algo en mi interior se había movido. Esa ¡dichosa palabra!, ¡La Luz!, y digo dichosa en el buen sentido, me había tocado el corazón, las entrañas y hasta lo que nunca había creído que tenía, ¡¡joder!! ¡¡¡¡¡EL ALMA!!!!! Y lo dije en voz alta provocando una bonita respuesta por parte de Pady.


    — ¡Enhorabuena, Leronette! has pasado de ser una Buscadora a una Encontradora. Llevas toda tu vida buscando, pero ahora vas a encontrar todo lo que necesitas, por qué estás preparada y te lo mereces. —Pady me soltó toda esa información convencido de lo que decía. Daba gusto escucharle y percibir la seguridad que tenía en sí mismo. ¿Podría conseguirla yo también? Según mi amigo además de que la Luz me llamaba, parecía que yo tenía mucho sentido del humor y encima me había convertido en una Encontradora, y ¡¡yo sin saberlo!!... Hay que joderse, qué de noticias comprimidas en unos minutos, demasiadas cosas para un rato de conversación telefónica.


    —Pady, creo que necesito aposentar todo esto que me has dicho… verás… para ti todas estas flipadas serán el día a día, pero yo... No sé qué es lo que me ha pasado exactamente cuando me has hablado de La Luz... Bueno… o sí… o... que estoy hecha un lío y que entre lo plof de mi es- tado de ánimo, la copa de champán que me he tomado y el baño de agua caliente... Estoy agotada… me quedaban unas tres neuronas en funcio- namiento y las he fundido siguiéndote en tus exposiciones. Sabes que te digo, que me voy a la cama, a ver si consigo que la almohada me engulla y mañana por la mañana me haya desintegrado o a lo mejor aparezco en otro planeta, ¿quién sabe? Al ritmo que hemos empezado esta conversación… el día podría acabar de cualquier forma... Pero tú tranquilo, que esté donde esté yo te haré llegar un mensaje. Ah, y gracias de corazón. Sabes que eres mi gay favorito y te quiero un montón. No me tengas en cuenta lo que te he dicho antes, por favor. —le dije sinceramente, consciente de lo torpe y agresivo de mi comportamiento. Dentro de mí se lidiaba una batalla entre la vieja Leronette y la Leronette por descubrir.


    —Está bien, descansa. Mañana si te apetece podemos vernos en el Soho para comer ¿qué te parece?—la idea de comer comida oriental siempre me resultaba una opción estupenda. —Allí nos veremos, donde siempre, en nuestro rincón, sobre las doce y media. Hasta mañana Pady, GRACIAS— colgué el teléfono algo confusa por la extraña sensación y con la misma palabra dando vueltas en mi cabeza. Aquel cúmulo de sensaciones me recordó a un libro que había leído titulado La coleccionista de Sensaciones. La protagonista metía las sensaciones en frascos de cristal y los etiquetaba describiendo qué sentía con cada sensación. Quizás podía empezar a hacer lo mismo con todo el raudal de emociones y sensaciones que embriagaban mi vida en aquella nueva etapa que cada vez se me antojaba más peculiar y misteriosa


    Estaba sola en casa, Markus tenía un viaje de trabajo y no volvería en tres días, así que tenía toda la cama para mi solita, para abrirme de piernas de par en par durmiendo a mis anchas sin que nadie me interrumpiera el sueño metiéndome mano excitado por mi postura.


    Esa noche tuve sueños muy profundos, extraños y aventureros. Soñé que podía volar con mis propias alas. Fue maravilloso. Del resto no me acordaba muy bien al despertar, quizás principalmente resonaba en ni cabeza la palabra “encontradora”, pero la sensación de alivio con la que amanecí me impulsaba a seguir indagando en eso que Pady había llamado la ¡Luz! Ylo que significaría exactamente ser una encontradora. Todo apuntaba a que se había abierto un nuevo camino delante de mis pies y yo estaba dispuesta a recorrerlo, o eso creía....
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  3 ENTRE CHAMANES ANDA EL JUEGO


  E


  


  n repetidas ocasiones había escuchado el concepto “estar muy


  


  trabajado” entre los amigos de Pady, por lo visto utilizaban el


  


  término para referirse a personas que habían recorrido un largo camino


  


  de crecimiento personal. Esa idea me resultaba divertida y me apetecía


  


  experimentarla. Supuestamente mi amigo era un tipo que estaba “muy


  


  trabajado”, y aunque estaba estupendo y era la locura para muchos hom


  


  bres, no creo que significara que cada noche se metiera en la cama con


  


  uno distinto, aunque tampoco me hubiera importado tener que desarrollar


  


  ese tipo de “trabajos” si eso significaba ser una “encontradora”.


  La verdad es que me pirraba por tener más pasión en las venas y por vivir un buen revolcón con un blanco, mientras parecía que las féminas de piel clara se pirraban por la fantasía de hacérselo con un negro, por aquello de la prominencia del aparato viril. Si supieran lo equivocadas que están, en algunos casos coincide y en otros no, pero de la fama viven muchos, y además le echan un morro para ligar con las blanquitas. Sin embargo mi fantasía era distinta, hacérmelo toda una noche con un piel clara, qué gozada. Me imaginaba la escena y me relamía.... café y leche o chocolate negro y blanco, qué mezcla tan explosiva, ¡que conjugación de colores! ¡Qué deleite para los sentidos!


  Hacía tiempo que no sentía exceso de deseo sexual con Markus. Me imaginaba que me lo hacía con un blanco mientras el pobre Markus se pavoneaba delante de mí como si fuera lo mejor que la vida pudiera ofrecerme, ¡viva la humildad!, antes de él rompieron el molde y no pudieron darle una dosis, aunque fuera mínima. Eso al principio me produjo un sentimiento de culpabilidad, sin embargo, después decidí dejar de sentirme culpable y a cambio disfrutar de mi fantasía, total, aparentemente no hacía daño a nadie y yo me lo pasaba pipa.


  Al día siguiente de nuestra primera conversación clarividente sobre cual parecían ser mis designios en este planeta llamé a Pady para ponerme manos a la obra. El vocabulario se me acumulaba, “encontradora”, “La Luz”, “muy trabajada”… y necesitaba empezar cuanto antes a responder a la llamada de esa supuesta Luz, a pesar de los sentimientos contrapuestos que tenía al respecto ya que la gruñona que llevaba dentro quería sabotear la operación.


  —Pady, estoy deseando empezar, ayer me dejaste muy pensativa y quiero responder a la Luzzzzzzzzzzzzzzzzzzzzzzzzz—emití un sonido silbante haciendo una broma con esa palabra, lo que provocó la carcajada de mi amigo.


  — ¡Cómo me alegro Leronette! Es la mejor noticia que me podías dar. ¿Sabes? Estas de suerte mi negra—a Pady era al único que le per- mitía utilizar ese término de negra, en su boca todo sonaba distinto, era tierno—este fin de semana viene un chamán a nuestra City y hará lecturas de auras.


  — ¡Ostras Pady! A mí me tienes que poner al día de tanta terminología por qué me vuelvo loca. ¿Qué narices es una lectura de aura? ¿Es que no usáis palabras de las que entendemos el resto de los mortales? A mí como mucho hasta ahora me han venido a leer el contador de la luz…


  Pady se desternillaba de la risa al ver mi comportamiento inocente y algo cabriloco. En aquel entonces yo entraba al trapo ante cualquier cosa que no entendiera o no encajara con la estructura mental que yo tenía montada. Incluso yo misma me he reído en repetidas ocasiones recordando mi actitud inquieta e impulsiva en los comienzos de mi andadura espiritual.


  —Eres genial Leronette, simplemente genial. Quieres que todo tenga lógica, encontrar la explicación a todo lo que ocurre, estás a la que salta como una liebre en primavera... Mi querida... Te voy a dar una segunda pauta para seguir recorriendo el camino: ¡Fluye! Es lo primero ¡¡fluir!! Con la vida, contigo misma, con tus pensamientos, con lo que escuchas. Cuando oponemos resistencia a algo, no hacemos si no atraerlo más a nuestras vidas y enfocarnos constantemente en eso que no deseamos.


  » Por el contrario cuando fluimos y nos convertimos en meros obser- vadores de nuestras propias circunstancias, entonces... La vida se torna en un milagro—Pady me estaba dando una lección magistral, sólo que yo en ese momento todavía no estaba lo suficientemente preparada para captar todo la inmensidad de sus palabras y en esos instantes lo único que me venía a mi cabeza era por una parte más vocabulario sin resolver y por otra una pequeña contradicción.


  — ¡En qué quedamos Pady!, o nos aclaramos o así no hay quien funcione. Necesito entender lo que me dices, y hasta ahora sólo he añadido más palabras a la lista misteriosa de la Luz. Resulta que ahora tengo que fluir y ser observadora, pero... No me has dicho que tengo que tomar más acción, o soy pasiva observadora o soy activa accionista, y por si fuera poco ¡un milagro!—notaba que de nuevo la irascibilidad se apoderaba de mí. Mi tono de voz iba cambiando. La gruñona quería ganar la partida.


  Quería mucho a Pady, pero mi ansia de evolucionar y convertirme milagrosamente en una “happy flower” de la vida, como yo le veía a él, hacía que todo eso me pareciera más palabrería y una pérdida de tiempo. Yo era una mujer muy práctica y de acción, entonces, ¿qué coños hacía hablando de observar si ni siquiera era capaz de echarme una siesta en el sofá sin estar mirando mi teléfono o el iPad? Quería evolucionar sin andar el camino, pero el tiempo me demostraría que eso no era viable.


  —Soy consciente de que ahora no has alcanzado la vibración necesaria para comprender toda la magnitud de mis palabras. Así también está bien, vas a llegar, lo sé, este camino no tiene vuelta atrás. Creo que quizás cuando vayas a ver al chamán entenderás más de lo que te está pasando ahora. —Pady me hablaba con una templanza fuera de serie, cualquier otra persona me hubiera mandado a la mierda con mi comportamiento de niña caprichosa de “lo quiero saber todo y ya”, se estaba ganando un trozo de cielo conmigo. Su cariño y su comprensión en esa época de mi vida eran mi gasolina para seguir tirando millas.


  —Dime a donde tengo que ir para hablar con ese señor y por favor, dame instrucciones claras y evita, en la medida de lo posible, más frasecitas misteriosas. Ya sé que no es tarea fácil para ti, Pady, pero haz un esfuercito por esta pobre novata—le dije en tono jocoso con el ánimo de desdibujar mi rabieta adolescente.


  —Después te paso un mensaje con el teléfono para que te den hora. El chamán se llama Pedro y es mejicano. Creo que la experiencia te va a gustar y sobre todo te va a resultar reveladora. —mi amigo seguía lanzándome augurios de esperanza, pero yo estaba en un punto que lo único que quería era vivirlos y comprobarlo en mis propias carnes.


  Ese mismo día llamé a la ayudante de Pedro para ver qué horas había disponibles. Para mi sorpresa, el hombre aquel parecía estar muy solicitado y únicamente estaba disponible a las ocho del sábado, es decir, la última hora que daba para ese día. Vaya overbooking tenía Pedro, ¡qué éxito! y acaba de llegar a la ciudad. Me sentí menos bicho raro, por qué interpreté que si tenía tantas horas ocupadas era por qué había más gente como yo que buscaba, o quizás que estaba encontrando su camino y en definitiva eso significaba que ya no estaba tan sola en aquella andadura espiritual. Parecía que había más gente “normal” que querían convertirse en “happy flower” de la vida. Y de pronto visualicé un batallón de per- sonas caminando por Picadilly Circus, con pancartas que decían “somos encontrandores” “La Luz nos ha llamado y aquí estamos”. Y mientras andaba en esas flipadas mentales con mis nuevos compañeros virtuales, sonó el teléfono. Con tanta historia de otros niveles energéticos se me había olvidado, pero yo tenía novio, se llamaba Markus y me estaba llamando.


  — ¡Mi pequeña amapolita!—me dijo una voz varonil al otro lado del iPhone.

  Me ponía de los nervios ese apodo que nunca había llegado a entender. Todo en diminutivo… era como si lo suyo fuera magnífico y majes- tuoso y sin embargo cuando se refería a los demás siempre lo hacía con diminutivos, ¡menudo engreído!, ya podía ayudarme el chamán con la historia que me traía entre manos con Markus, o la Luz o lo que fuera, pero tenía claro que tenía los días contados y que el cielo le pillara confesado. Me contuve de soltarle una fresca y decidí empezar con mejor pie, total sólo iban a ser unos minutos de conversación y el resto del día sería para mí y mi nuevo “yo”.

  —Markus, ¿qué tal por Bruselas?—le pregunté lo más buenecita que pude.

  —La próxima vez tienes que venir conmigo, esta ciudad te va a gustar, aquí hay mucha vida, baby!—relataba entusiasmado.

  “¡Gilipollas!”, pensé, “¿mucha vida…? ni que en Londres estuvié- ramos muertos”. Sentía que no debía seguir hablando con él mucho más tiempo, estaba en la franja de riesgo donde me situaba a un paso de cagarla con cualquier comentario. Mi nivel de tolerancia con Markus era casi cero y su tono de entusiasmo no hacía si no irritarme aún más.


  —Estoy segura, Markus. Estudiaremos el tema la próxima vez que tengas que volver y quizás los astros se pongan en línea. Ahora no tengo mucho tiempo para hablar, me esperan varias tareas y obligaciones profesionales… ya sabes, el banco… los clientes… el cajero que se bloquea, vamos… ¡un festival del humor!—le respondí lo más simpática forzada que pude sin que se me notara.


  —Claro, lo entiendo, si yo sólo te he llamado para unos segundos, me están esperando los de la comisión. Hoy tenemos una reunión determinante con todos los estrategas europeos en la que debemos evaluar las posturas más ventajosas de las propuestas recibidas. —Markus me soltó su retahíla en décimas de segundo. Era su estilo, hacerse el interesante y NUNCA, NUNCA, NUNCA, quedar por debajo, menudo era él. Claro que sus discursos sólo los entendía él solito. Le encantaba hacerse el “homo importantinus”, es decir, para importante su propia persona. Y en ese momento con toda la rabia contenida me salió un — ¡que ten DEN!


  — ¿Cómo dices mi pequeña amapolita?—preguntó desconcertado —Perdona, es que estaba pensando en qué tren iba a coger al salir del trabajo para ir a hacer unas compras y miraba el mapa del metro y me ha salido ¿qué tren? Markus que tengas buen día, después te llamo para que me cuentes las grandes decisiones del comité. —le dije deseando colgar de una santa vez.

  —Mejor te llamo yo—dijo echando su típica meada de mandato.

  — ¡Claro cariño!, ¡¡Faltaría más!! Tú estás mucho más ocupado que yo……—cesé mi mensaje de voz mientras el mensaje mental seguía... “Tú estás mucho más ocupado que yo, si al fin y al cabo yo tengo una mierda de vida, en una mierda de oficina de banco, con una mierda de jefe y mi suerte es que un tipo como tú haga hueco en su agenda y me preste atención, no te fastidia”. En ese momento le salvó una palabra que vino de nuevo a mi mente, la Luz. De pronto recordé que mi vida parecía también tornarse interesante, incluso puede que más que la de Markus y esa sensación me llenó de júbilo y entusiasmo, a lo mejor por fin me empezarían a pasar cosas emocionantes y sin estar relacionadas con el “narcisus” de Markus, ¡¡¡hurra!!!


  Los dos días que me separaban de la visita al misterioso Pedro se pasaron volados entre compras, ratos con Pady y una buena sesión en mi centro de belleza favorito. Markus había ampliado su viaje tres días, lo que me daba más margen de acción para mi nuevo rollo, sin tener que dar ningún tipo de explicaciones.


  Era sábado, día de mi cita. Llegué a un local a pie de calle que tenía un cartel en la fachada que decía: “Enfócate en Positivo” y así, con todos los poros de mi piel emanando curiosidad e intriga, abrí la primera puerta que me llevaría desde ese día en adelante a un periplo de experiencias espirituales.


  —Buenas tardes, supongo que tenía cita con Pedro—me dijo una mujer de rasgos indios con un pañuelo rojo con cintas del mismo color en distintos niveles en la frente, que le colgaba por uno de los laterales de su cara. Tenía la tez tostada por el sol y su pelo era negro como el azabache. Su vestimenta blanca aún resaltaba más su acentuado color de piel y sus facciones. Parecía salida de una película de vaqueros, la tipa era realmente auténtica.


  —Sí, tenía cita con él—y bien dije tenía, por qué al ver la profundidad de la mirada de la india todos los pelos de mi cuerpo se pusieron a bailar la danza del Hula-hop, y me dieron ganas de salir corriendo.


  Jolín con la señora, sus ojos eran tremendamente fulminantes, me costaba aguantarla la mirada. Nunca había ido a una echadora de cartas o a una bruja, por lo tanto no sabía cómo eran, a parte de las referencias de las pelis, pero cada vez que la miraba, o mejor dicho, cada vez que intentaba mirarla, me daba la impresión de que estaba leyendo mi pensamiento y encima se sonreía y movía la cabeza con una señal de asentimiento, ¿sabía lo que estaba pensando?, ¡¡Dios mío!! ¿Pero dónde me había metido? Tomé aire por la nariz de forma profunda con el fin de relajarme, como tantas veces me había enseñado Pady, y entonces me envalentoné. Si esta tipa mira así, yo también puedo. Así que levante la cabeza bien alta y saqué todo el pecho que mi talla cien daba. Me acordé de unos pezones de plástico que una vez vi en una tienda sex shop, hubiera sido fantástico tenerlos en ese momento y ponérmelos por debajo de la blusa para que esa india altiva se enterara de mi poderío femenino, para mujer yo. Seguro que ella no sabía cuál era la última portada del Vogue y no había estado en su vida en el Fashion District de Nueva York.


  —Por favor, siéntate aquí, Pedro se está preparando para la sesión, en breve aparecerá por la puerta. Me llamo Idali, estaré encantada de ayudarte a partir de ahora, nos volveremos a ver—me dijo la india según me daba la mano mirándome fijamente a los ojos. Me había dejado lite- ralmente petrificada, definitivamente esa mujer tenía poderes, yo aún era una novata y exactamente no sabía en qué consistían, pero por lo visto ella sí que sabía con mucha seguridad que nos íbamos a volver a ver, a lo mejor podía adivinar más cosas de mi vida, si iba a tener otro trabajo, si sería feliz con un hombre, si tendría hijos... A lo mejor no estaba tan mal ese asunto...y lo de Pedro… “aparecerá por la puerta”… ¿era mago? Desde luego no tenía ni la más pajolera idea de cómo iba a acabar todo aquello, pero los tíos se lo estaban montando genial, tenían un halo de misterio creado alrededor de su chiringuito de lectura de aura que ni el mejor experto en marketing lo hubiera logrado, ¡realmente eran auténticos!


  Y mientras me estaba recomponiendo del súper encuentro con Idali y volviendo a colocar mis ojos en su órbita habitual después del desvío de la mirada de la india... Apareció, (¡y nunca mejor dicho!) ¡¡PEDRO!! Lo de Idali era un cuento al lado de lo de ese hombre. Estaba buenísimooooooooooooooooooooooooo, como un pan, para chuparse los dedos toda la tarde. ¡¡Era blanco!! Al menos más blanco que yo y paradójicamente más que la mujer que me había recibido. De repente me olvidé por completo de la lectura de aura, de la india de la entrada, de mi amigo Pady, del rollo espiritual y por su puesto de Markus y del súper gilipollas de mi jefe, y se me encendió otro chip maravilloso. ¡¡Una fantasía con Pedro!!


  Era alto, esbelto y divinamente formado. Tenía el pelo negro y muy brillante, ¿qué tratamiento capilar utilizaría?, su melena caía sobre sus hombros como una cascada. También iba vestido de blanco y llevaba la misma cinta roja puesta en la frente que Idali, solo que a él le quedaba mucho mejorrrrrrr. Qué fuerza y poderío desprendía. Tenía razón la india con lo de la aparición, por qué así había sido. Se acercó a mí mirándome fijamente y me cogió la mano para saludarme. Si la mirada de Idali me había petrificado, la de Pedro me había devuelto al pleistoceno, joeeeee eeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee, ¡¡qué fuerte!! Me sentía hechizada y si en ese momento me hubiera pedido que me subiera encima de la silla a hacer el orangután, lo hubiera hecho.


  —Hola, encantado, tú debes ser Leronette—Esas fueron las prime - ras palabras que oía pronunciar de boca de Pedro. Pero que rebien sonaba mi nombre dicho por él. En ese aturdimiento de pleistoceno no fui capaz de articular palabra y me limité a sonreírle como una pánfila. Yo sí que estaba encantada. Pasamos a una sala del local.


  —Ahora me sentaré enfrente de ti y lo único que te pido es que te relajes y me escuches. Cuando termine me podrás hacer todas las preguntas que quieras. —me parecía haber oído “¿ahora me sentaré encima de ti…?”, pero debía ser una invención de mi mente calenturienta, ya me hubiera gustado a mí, ese Pedro me tenía loquita... pero de repente… algo en mi interior me impulsó a concentrarme en lo que realmente había ido a hacer allí.


  Sentí una especie de Luz delante de mi cuerpo, como si se tratara de una presencia y eso me hizo retomar la compostura y centrarme en lo que el chamán estaba empezando a decirme después de que hubiera permanecido con los ojos cerrados por unos instantes, quizás para conectarse con la situación.


  —Leronette, veo un aura llena de colores alrededor tuyo. El azul y el verde inundan tu ser. —hizo un pausa mientras miraba fijo mi pecho, que no mis pechos. — Tú no perteneces a este planeta—sus ojos se abrieron como platos, como si él mismo se estuviese sorprendiendo de lo que veía o intuía o lo que fuera que le pasaba. —Eres un ser de otro mundo mucho más evolucionado que éste, sin embargo, has venido aquí por algo, ¡tienes una misión!—menuda sorpresa escuchar esas palabras. Era de otro mundo… si ya decía yo que no encajaba. Ya me estaba imaginando mirándole fijamente a mi jefe y diciéndole: “váyase usted a la mierda, nean- dertal, soy de otro mundo más evolucionado y ni en mil años usted me entendería y además tengo una misión que cumplir”, ¡¡qué flipe!! Sólo de pensar en la cara de anonadado que pondría me regocijaba y me llenaba de júbilo. Por fin, yo, Leronette tenía algo importante de lo que ocuparme en mi vida, ¡TENÍA UNA MISIÓN QUE CUMPLIR!


  De repente me di cuenta de dos cosas: número uno, si venía de un mundo más evolucionado tenía que dejar de usar términos como gilipollas y neandertal y hablar con más respeto de los demás… ¡vaya faena! Y número dos: una misión que cumplir según las pelis americanas sig- nificaba aventuras, saltos al vacío, algún que otro puñetazo y muchas pruebas por sortear, vamos… acabar echa una piltrafa y a puntito de que te liquiden en cualquier momento... ¡¡Menudo fregao que me esperaba!! Claro, que también, según las pelis americanas, los que tenían una misión que cumplir estaban protegidos por lo divino y al final siempre se sal- vaban, jugaban con ventaja sobre los malos y siempre tenía las mejores y más ingeniosas ideas, y lo que era más importante, siempre acababan teniendo un rollito con el tío bueno o tía buena de la historia… frené en seco mis pensamiento… ¡un momento! ¿Eso significa que puedo tener posibilidades con Pedro? Que yo sepa, hasta ahora todo apunta a que el tío bueno de la peli yanqui es él. La aventura de la llamada de la Luz cada vez me estaba gustando más, el tema prometía y no me importaba acabar en algún momento por los suelos con tal de disfrutar después de mi merecida recompensa de heroína.


  Pedro, ajeno a toda mi secuencia mental, siguió hablándome. —El lugar de donde procedes tiene montañas, lagos y la paz y la armonía reinan en él. Allí hay otros hermanos que te esperan para cuando regreses, una vez hayas cumplido tu misión—“ya decía yo que me gustaba mucho el campo”, pensé, “y hermanos, ¡qué genial!” Siempre quise dejar de ser hija única, pero mis padres fueron muy perezosos. Creo que una de las razones por las que me sentía bien con Pady era por qué en parte llenaba esa figura de hermano que nunca tuve.

  —Veo que en tu corazón hay una llama que cada día crece más. Algo en tu cuerpo te hará saber quién eres exactamente, en el debido momento.—Pedro guardó silencio y fue recorriendo con su mirada el perfil de mi cuerpo físico—tu aura es fuerte e intensa, tienes el arcoíris al completo rodeándote en varias capas energéticas, sólo algunas personas se muestran así, hasta ahora he visto muy pocos. Eso te hace especial—me quedé pillada mirando los gruesos labios de Pedro según iba hablando de él, lo percibía todo como auténticos halagos, menudo subidón. Me acababan de decir que yo era especial.


  —En tu camino, poco a poco irás encontrando significado a todo lo que te estoy diciendo, y dejarás de sentirte sola. Hay personas que de forma inconsciente perciben la fuerza de tu luz, y por miedo a que les hagas sombra toman una postura autoritaria frente a ti para no permitirte que conozcas la verdad y confundirte. Leronette, debes aprender a ser tú misma, orgullosa de quien eres y debes alejarte de los miedos de otras personas. Debes cumplir tu misión. —Al oír esas palabras mis ojos, sin yo poder controlarlo, comenzaron a llenarse de lágrimas. No tenía muy claro por qué estaba llorando, pero algo en mi pecho se había desatado provocando un llanto incontrolado, con mocos e hipo incluidos.


  Pensé que debía estar hecha un asco, tendría el rímel corrido y el maquillaje a corros, qué pensaría de mí el chamán, vaya enclenque. Esas palabras tocaban en lo más profundo de mí ser y por primera vez sentí que podía haber algo de cierto en que yo era de otro mundo, aunque entonces no supiera explicarlo. Pedro se levantó y me abrazó. Agradecí enormemente su cercanía y me permití cobijarme en el calor que desprendía aquel cuerpazo varonil.


  —No estás sola Leronette, te puedo asegurar que estás muy bien acompañada. Una fuerza superior te está empujando hacia el cambio, a una trasformación como nunca hubieras soñado—en aquel momento mi conocimiento no alcanzaba a comprender toda la magnitud de sus palabras, pero me reconfortó saber que tenía algo por encima de mí que me protegía. —Idali es una mujer muy intuitiva, su nombre significa “po- derosa”, ella te ayudará—no podía haber sido menos, aquella mujer desprendía un aroma a mujer brava que era tremendo, me costaba sostener su mirada tan profunda, tan limpia... Me asustaba un poco. —Dentro de poco sabrás cuál es tu verdadera identidad. Por ahora, esto es lo único que puedo contarte. Eres un ser muy especial, divino y sabio, cumple tu misión—de nuevo escuchaba las mismas palabras, pero seguía sin entenderlas. La verdad es que sonaba fantásticamente aquello de “mi misión”, sólo me quedaba descubrir de qué se trataba exactamente y entonces ya sería la pera.


  Parecía que el chamán no estaba por la labor de soltar más prenda, y a pesar de mí insistencia, él me dijo que todo lo sabría a su debido tiempo y que lo único que tenía que hacer era relajarme y disfrutar más de la vida.


  Al terminar la sesión, Idali me acompañó y me explicó que en breve harían un curso de un fin de semana para el encuentro con la divinidad que todos llevamos dentro. Supongo que en el fondo estaba preparando el terreno con cada una de las personas que fuimos a la lectura de aura para hacer foro en su curso. Me dijo que allí encontraría muchas respuestas y más gente que como yo había despertado. ¿Como yo? ¿Pero, qué más sabía de mí? También me dijo que ella nos acompañaría en el camino. Aunque por una parte estaba deseando abrirme más y conocer de primera mano toda la práctica de la palabrería que había escuchado hasta entonces, había una parte de mí que sentía pavor hacia esa mujer. ¿Sería su tremenda seguridad al hablar, su contundencia y firmeza? ¿Me había convertido en una asquerosa envidiosa? ¿Ella tenía algo que yo anhelaba? No me imaginaba a Idali aguantando a un jefe “retrogradus” como el mío, ni a un novio “egoistus”, entonces… ¿por qué lo hacía yo?


  Idali me había comentado que Pedro debía descansar un poco después de la sesión ya que la trasmisión de información le dejaba cansado. ¡Pero si no ha sido para tanto! Pensé yo. Al salir me empezaron a entrar dudas de si todo aquello no había sido una auténtica zambombada y que dado mi estado de desesperación e inquietud por descubrir, cualquier cosa que me hubieran dicho me hubiera parecido totalmente creíble.


  Decidí tomarle la palabra al chamán y relajarme. Me senté en un banco de un parque que había muy próximo a la consulta donde había estado. Era de noche. Markus no llegaría hasta el día siguiente y tampoco me apetecía llamar a mis amigas. Me sentía algo rara y me entraron ganas de llamar a Pady. Me había adentrado en un estado de incomodidad, en lo que mi amigo denominaba “fuera de mi zona de confort”, no controlaba lo que me estaba pasando y al fin y al cabo había sido Pady el que me había recomendado visitar a ese hombre. Mi mente sólo quería eludir su responsabilidad, ¡alguien se la tenía que cargar!, de nuevo esa batalla interior entre mis dos yos.


  Sin embargo, algo me impulsó a permanecer allí sentada en el banco, callada e inmóvil. Sorpresivamente, después de un buen rato, mi espera tuvo su recompensa. Mientras seguía en una especie de trance, tuve la segunda visión de aquél día. Pedro aparecía de nuevo por uno de los caminos del parque. Me había reconocido y se aproximaba a velocidad de crucero. Mi cerebro decía “qué viene, qué viene, que entra en puerto…”


  —Leronette, ¿estás descansando?—pronunció con su dulce acento mejicano.

  —Bueno, es que... — parecía como si mi lengua pesara toneladas o estuviera anestesiada, me costaba moverla y articular una frase completa.

  — ¿Quizás estás reflexionando sobre nuestro encuentro?—me pre- guntó el apuesto Pedro.

  “¡Encuentro!”, repitió mi mente, “¿qué me he perdido? Ya quisiera yo haber tenido un encuentro contigo”.

  — Sinceramente, sí estoy algo desconcertada—pronuncié.

  —Es normal, no todos los días te dicen que no eres de este planeta y que tienes una misión —Pedro quiso consolarme como si ya hubiese vivido esa situación en más ocasiones.

  —Para mí esta historia es un descubrimiento, resulta nuevo y digamos que me siento como si caminara por arenas movedizas. Perdóname Pedro, pero... una misión…me queda un poco grande, a lo mejor es ¿un poco desproporcionado?, ese tipo de tareas las llevan a cabo personas importantes y con grandes destinos, yo soy una simple mujer de a pie.


  Pedro empezó a reírse a carcajadas mientras iba acercando su mano a mi pelo. Me miraba con gesto de condescendencia, yo no comprendía aquella mirada de ternura que parecía saber más de lo que me había contado, pero lo que sí me gustaba era la forma en la que estaba acariciando mi melena, todo el vello de mi cuerpo se estaba erizando, y cuando digo todo era literalmente todo. ¡Qué coños tenía ese tipo! Era realmente especial y ante su presencia me sentía como hechizada bajo un extraño influjo hipnótico. Sabía que si le miraba fijamente a los ojos durante más de treinta segundos perdería las formas y me tiraría encima de él como una leona en celo. ¡Qué salvaje!, por un instante visualicé la escena... Dios mío, ¿a lo mejor la vida me había puesto a Pedro en el camino para que me pudiera resarcir de las chorradas de mi querido Markus? Y quien era yo para desperdiciar semejante ocasión, ¡con el hambre que hay en el mundo!


  —Idali tenía un compromiso, estoy solo ¿te apetece cenar algo conmigo?—me preguntó con toda la naturalidad del mundo como si nada fuera más lógico.


  ¿Solo? Pobrecito… alguien tenía que ocuparse de él y yo estaba dispuesta a ejercer de buena samaritana. Parecía que el universo me lo estaba poniendo a huevo, estaba resultando tan fácil que hasta me estaba empezando a asustar. Markus estaba fuera de la ciudad, conozco a un súper tipo que me da unos noticiones que ni la Cosmopolitan en su mejor mes, y encima me invita a cenar… ¿me había tocado la lotería aquel día? ¿Se habría abierto para mí una puerta estelar en el universo o algo parecido? Daba lo mismo, a lo mejor la única razón era que ese Pedro mega estupendo formaba parte de mi misión y claro, yo, que era la que iba a salvar a no se cuanta gente con mis hazañas, que para eso era la reinona con una misión... tenía un premio para incentivarme antes de que diera comienzo la gran aventura.


  —Y ¿dónde propones ir a cenar?—vaya pregunta más simplona, a lo mejor si me esmero puedo parecer más interesante.

  —Prefiero que lo elijas tú, Leronette—pero que divino y maravi- lloso sonaba mi nombre en sus labios... Tan carnosos… diciéndome, cómeme…

  —El Soho siempre es una buena elección, ¿qué te parece?—le pregunté

  —Vayamos al Soho, Leronette—decidí coger un taxi para ir creando un espacio más íntimo. Me apetecía estar más cerca de ese hombre e investigar sobre sus “poderes”.


  Tras unas cuantas calles, semáforos y algún frenazo, llegamos a nuestro destino. La variedad en ese frecuentado barrio londinense es estupenda, sin embargo, me decanté por un restaurante japonés donde sirven la comida en la barra mientras te deleitas con su preparación en directo. En realidad nunca sabes con certeza si los cocineros son japoneses, coreanos, vietnamitas, chinos o made in laboratorio, pero da lo mismo, la comida está de muerte, para chuparse los dedos, o los palillos.


  Tenía una enorme curiosidad por saber el origen de sus místicas visualizaciones. ¿Cómo podía ver colores alrededor de mi cuerpo? En concreto eso, me había parecido una fantasmada, una especie de flash inicial para impresionar al espectador, como en los buenos espectáculos. Aunque lo que me había contado después, cómo percibía mis sentimientos y cómo me sentía, se aproximaba tanto a lo que yo misma vivía que me había desconcertado por completo. Ni siquiera Pady podía haberle puesto en antecedentes de algunas de las cosas que me había dicho.


  —En este restaurante ponen unos noodles fantásticos. Si te gusta sorber y hacer ruido, este es el sitio ideal. Los preparan con lo que quieras, hongos, gambas…—ejercí de anfitriona.


  —Me apunto a esa propuesta—Pedro respondió con cara de hambriento. ¿Se apuntaría también a otras propuestas esa noche?, parecía que era una de sus palabras favoritas, “propuesta”.


  Entre la sabrosa comida asiática y una cerveza japonesa, entablamos conversación sobre el origen de Pedro.


  — ¿Cuándo te diste cuenta de tus poderes?—estaba muy intrigada y había una parte de mí que sólo quería saber más.

  —Cuando era niño, apenas tenía cuatro años, ya era capaz de ver a través de las paredes. Por lo visto le decía a mi madre quien iba a entrar en casa antes de que llamaran a la puerta. También tenía la costumbre de fijarme en la gente y hablar de los colores que les rodeaban. Al principio mi familia pensó que era un juego, pero al ir descubriendo coincidencias y constatar que lo que yo decía se cumplía, el tema era obvio, había heredado los poderes de mi tatarabuelo. Mi madre tuvo el gran acierto de llevarme a ver a un viejo chamán cuando yo tenía trece años, y entonces mi vida cambió por completo. Descubrí quien era en realidad y para qué había venido a este planeta, vi con total claridad que ayudaría a otras luces a despertar en su cuerpo de humanos. Hay seres que vienen a este mundo con un fin muy específico pero necesitan un empujón para salir de su sueño—su mirada se clavó penetrante en mi iris y entonces tuve la sensación de ver a un ser muy distinto del que tenía delante, era Pedro, pero con otra forma, no tenía ni idea de cómo explicar esa situación tan flipante. Me sentía mareada y de pronto mi espalada me empezó a picar muchísimo, parecía como si de repente me estuviera saliendo un sarpullido entre los dos omoplatos. Tuve que ir al baño y quitarme la ropa para echarme algo de agua. La piel me ardía y en mi espalda se dibujaron dos círculos rojos. ¿Me había fulminado aquel tipo con su mirada? Dios mío, si eso hacía con los ojos... Que haría con otras cosas… a pesar de los restos de picor que seguía teniendo en la piel, me vestí y regresé junto a Pedro. Parecía que no se había inmutado ante mi repentina salida, y más bien estaba risueño y sonriente. ¡Vaya joya de hombre! Sin decirme una sola palabra me abrazó y me dio un beso en la frente. ¿En la frente? “Venga Pedro, que seguro que sabes hacer más cosas”, pensé.


  Estaba guerrera total. El sarpullido en la piel me había acelerado aún más y a partir de ese momento no estaba segura de poder controlar mis instintos básicos. Por suerte Pedro era todo un caballero y se las apañó para reconducir la situación y terminar de cenar. Después dimos un paseo por las iluminadas calles de la ciudad. Mi piel de color resaltaba aún más junto a la piel clara de Pedro y esa mezcla me ponía a cien. ¿Estaba más cerca de lo que yo creía de mi fantasía? Charlamos de lo humano y lo divino, aunque yo estaba bastante más pendiente de lo humano. Escuchaba sus relatos un pelín escéptica, aunque algo decía que lo que Pedro me relataba tenía mucho de verdad. Demasiado tiempo siendo una fashion, demasiado tiempo entre personas “-us”, demasiado tiempo queriendo dar un cambio en mi vida sin llevarlo a cabo. ¿Sería capaz de lograr esa transformación de la que el chamán me había hablado? ¿Exactamente a qué se había referido con que yo pertenecía a otro lugar? Cuanto más oía las historias que Pedro me contaba, más me daba cuenta de que lo que yo había creído interpretar con sus palabras iba a ser muy distinto de lo que yo me había imaginado. El tener una misión que cumplir parecía más serio de lo que yo pensaba en mi mente fantasiosa y peliculera.


  —Cuando era adolescente—Pedro seguía relatándome sus hazañas mientras yo tenía mis devaneos mentales —pasé por una época de aprendizaje bastante dura. El chamán que guiaba el descubrimiento de mis poderes, me proponía retos que a veces me llevaban al límite como persona. Lo más duro fue cuando me planteó que tenía que pasar veinte y un días solo en una zona casi desértica. Tendría que utilizar todos los recursos de los que disponía para sobrevivir y llegar hasta unas cuevas donde supuestamente encontraría un tesoro. Por aquel entonces, joven y osado, cualquier desafío me llenaba la sangre de vida.


  — ¿Y qué tesoro encontraste? —pregunté intrigada. —Me encontré a mí mismo, Leronette. Aquel hombre era muy sabio. Conocía muy bien a donde me enviaba y sabía por propia experiencia que para que hubiera un salto cuántico en mi crecimiento personal, necesitaba pasar por aquel trance. Las vicisitudes y dificultades que surgieron en los veinte y un días sacaron lo mejor y lo peor de mí. Estuve a punto de perder la vida, o eso sentí en alguna ocasión. Llegué a las cuevas hambriento y delgado, pero paradójicamente más fuerte que nunca. Cuando justo alcancé el punto que me había marcado el viejo, encontré un pergamino. Sólo había escrita una frase que siempre he llevado conmigo: “El tesoro eres tú, Pedro, todo lo valioso que necesitas está dentro de ti. Sácalo, se- rás feliz y harás feliz a los demás”.

  —Vaya faena ¿no?, hacerte pasar por semejante penitencia para encontrar un papel con una frasecita escrita en él. Menudo tesoro, ¡menudo amigo el viejo! Te lo podía haber contado ahorrándote el calvario. ¡Joder, casi te mata! Con amigos así, quien quiere enemigos —le espeté desde mi total ingenuidad e inocente ignorancia.


  Pedro se echó a reír a carcajadas. Su cuerpo se balanceó contorneado por el movimiento que le provocaba la risa. La verdad es que era un tipo que a veces hacía cosas muy extrañas, pero como era un chamán… a lo mejor era lo más habitual entre los de su casta…


  —Leronette, eres tan inocente…pronto tú también entenderás esas palabras. Tú también llegarás a una cueva donde encuentres tu mensaje y puede que antes pases por un desierto donde estés sola. —me auguró.


  —Me parece estupendo, Pedro, de verdad que te agradezco tus palabras de ánimo, pero espero no pasarlas tan canutas. —Pedro me interrumpió antes de que terminara la frase.


  —No te preocupes, Leronette, no pierdas energía tratando de ser cortés conmigo. Sé que lo que de verdad te apetece es mandarme a la mierda por insinuar que pasarás por un desierto, ¿a que sí?—me miró fijamente a los ojos.


  ¡Jolín con el tipo! Si mantenía fija su mirada estaba perdida, la fuer - za de sus ojos me hechizaba. ¿Cómo había sabido una vez más lo que estaba pensando? Salí del atolladero como buenamente pude con alguna que otra risita.


  —No te enfades, pero es que desde que el otro día se me ocurrió decirle a mi amigo Pady que necesitaba un cambio radical en mi vida y que yo también quería ser tan espiritual como él…pues… he ido de sorpresa en sorpresa y es que… creo que todo esto me queda un poco grande… quiero decir… —Pedro me echó una mano. —¿Grande?, cuando recorras parte del camino que ya has comenzado, te darás cuenta de que en realidad tu vida, la que llevabas hasta ahora, se te quedaba pequeña, pero creo que es mejor que lo descubras por ti misma, créeme que todo llegará a su debido momento, las piezas de tu puzzle encajarán. Hasta entonces vamos a cambiar de tema, ya he hablado mucho sobre mí, ¿quieres contarme a qué te dedicas?—me preguntó para mi sorpresa. ¿Alguien como él no había captado a qué me dedicaba? ¡Flipaba! ¿O estaba disimulando para ver qué le contaba sobre mi aburrida y monótona vida?


  —Desde hace unos cuantos años trabajo en un banco. Terminé la carrera de económicas y después hice un master en Cambridge. Esta ha sido toda mi vida profesional, ¡hasta ahora! Los números ya no me atraen como antes y estoy deseando mandar a la mierda, con perdón, a mi jefe— le miré de reojo mientras iba hablando y pensé que a lo mejor estaba siendo un poco descarada a la hora de expresarme, sin embargo, Pedro, de nuevo, me sorprendió.


  —No te cortes a la hora de manifestar tus sentimientos. Es bueno sacar lo que llevamos dentro tal y como nos surge. Decir un taco puede resultar liberador. Y ¿por qué no mandas a la mierda al idiota de tu jefe?— ¡Toma ya! me preguntó directo y sin tapujos, lo cual me provocaba una seducción especial hacia él. Me sentí aliviada al saber que no pasaba nada por decir algún taco de vez en cuando. Me sentaba de las mil maravillas. Se podía ser una chica refinada y también un poco mal hablada, lo uno no quitaba lo otro.


  — ¡Buena pregunta!, no lo sé—le respondí escueta y sincera. A lo mejor Pedro tenía la respuesta que tanto ansiaba.


  —Veamos—me dijo—llevas muchos años trabajando en el mismo sitio, de hecho, es la única empresa que has conocido, no estás satisfecha y sin embargo algo te paraliza a dar el salto al vacío y marcharte —paró de hablar y seguimos caminando. Pedro seguía sin pronunciar palabra y yo estaba expectante por saber cómo seguía su disertación. — ¿Crees que eres suficiente para los demás, Leronette?—me lanzó de repente.


  ¡Toma ya! pensé, el tipo se buscaba bien las preguntitas. La verdad es que no daba una puntada sin hilo. Ycomo iba yo a saber si era suficien- te si ni siquiera me lo había planteado, o... un momento… ¿a lo mejor sí me lo había planteado y no era consciente? Y de pronto se me encendió la bombilla, quizás el tema que me traía entre manos con Markus y mi jefe pudieran estar unidos. Al fin y al cabo aún seguía en dos sitios que hacía tiempo me quería marchar, ¿por qué? ¡Qué jodido Pedro! Su pregunta era la respuesta que yo había estado buscando.


  —Tu pregunta, Pedro, es la respuesta a la pregunta que llevo tiempo haciéndome, ¿qué me retiene en mi puesto de trabajo, qué me retiene junto al egocentrista de Markus?, eso es, que no me siento suficiente para volar, para emprender camino sola y por eso les sigo permitiendo que controlen mi vida—Pedro me miraba sonriente con cara de satisfacción pareciendo entender, más que yo en aquél momento, el alcance de mi descubrimiento.


  —Entonces, si ahora sabes qué es lo que te está bloqueando, ya sabes por donde puedes empezar a trabajar, ahora sólo tienes que ponerte manos a la obra y seguir buscando tu camino, el tuyo, el que tu alma te invita a seguir—me indicó.


  Caminando, caminando, habíamos llegado hasta la puerta de su hotel. Seguía sintiendo una tremenda atracción por aquel hombre y me hubiera encantado tirarme a sus brazos, sin embargo, decidí comportarme como una señorita educada y dejar las cosas estar. Todo lo sucedido aquel día me había alterado bastante las hormonas y me sentía carne de cañón, susceptible a cualquier muestra de atención de un hombre, y... le había tocado a Pedro, y con tan buena suerte reunía las condiciones óptimas del hombre de mis fantasías, menuda faena. Me resigné e hice el ejercicio de comerme las ganas.


  —Leronette —pronunció mientras se aproximó a mi cuerpo para abrazarme —ha sido un auténtico placer conocerte y quiero que sepas que me ha gustado descubrir tu inocencia y ternura. — ¿Inocencia? Si supiera lo calenturientos que eran mis pensamientos a lo mejor no diría lo mismo. ¡Dios mío! ese tío me volvía loca y los esfuerzos por contener mi fuego interno eran cada vez mayores. Nos fundimos en un afectuoso abrazo y pude sentir la fuerza de sus músculos y el calor de su cuerpo. Menuda penitencia, me las estaba haciendo desear. Cuando conseguí despegarme de él me besó la frente.


  —Qué Dios te bendiga siempre, Leronette—y ¿tú no me puedes bendecir también? Pensé.

  —Gracias Pedro —le dije lo más modosita que pude —te deseo lo mismo —y una mierda, yo lo que le deseaba era otra cosa. Nos despedimos hasta la próxima ocasión que la vida quisiera reunirnos. Más o menos esas fueron sus palabras.


  Yo, con toda la pena del mundo, me fui alejando del hotel hasta casi llegar a la parada de metro más próxima y entonces un arrebato de valentía recorrió mi cuerpo. ¿A caso no se merecía ese día de descubrimientos un final con fuegos artificiales? ¿Formaría parte de sentirme suficiente tomar la decisión de volver a los brazos de Pedro y proponerle una noche de pasión? De pronto todo me dio igual, las formalidades, lo que pensara de mí y el resto del mundo. Sentía que ese era mi premio y que tenía que ir a por él. Me di la vuelta y corrí hacia el hotel con la esperanza de poder descubrir en qué habitación se alojaba Pedro.


  Entre la acción de la carrera que me había pegado con ese cuerpo de cebolla redondita que lucía y la excitación de la situación, cuando llegué el corazón parecía que se me iba a salir del pecho. Entré en el hall del hotel donde comprobé que aún estaba Pedro. ¿Habría intuido que volvería y me estaba esperando? ¡Pero qué pánfila que era!, daba lo mismo, el caso es que estaba. Hice lo que nunca antes había hecho y sin saberlo, con esa decisión, marqué un antes y un después en mi vida. Segura y decidida de que Pedro me recibiría en sus brazos me puse frente a él y le besé. Un cosquilleo recorrió mis partes más íntimas llenándome de una húmeda sensación. Pedro me correspondía, ¡qué maravilla! Además de espiritual era un hombre fogoso y ardiente y así me lo hizo sentir en las siguientes horas a nuestro encuentro en el hall del hotel. Mis sentidos no podían abrigar más deleite al contemplar mi piel chocolate fundida con su blanca piel, ¡estaba viviendo una gran fantasía! Hacérmelo con un blanquito. Pensé que ya me podía morir y que si eso iba a formar parte del camino hacia la Luz, yo, ¡quería más!


  Aquella noche fui cien por cien yo, una Leronette llena de vida, libre, pasional y sin prejuicios, sintiéndome más que suficiente para todo el raudal de energía que Pedro me desprendía. Con el tiempo supe que aquel chamán había sido uno de los mensajeros que el universo me había enviado para abrirme las puertas del paraíso.


  No hubiera quitado ni puesto nada, aquella noche permaneció para el resto de mis días como perfecta y simplemente divina. Permití que Pedro me hiciera sentir como una mujer de verdad por todos mis poros.


  4 UN SALTO AL PASADO


  A


  


  l amanecer había salido de puntillas de la habitación de Pe


  


  dro. Había vivido mi fantasía, pero también sentía que esa


  


  historia no tenía más recorrido. Había hecho un viaje de corto trayecto


  


  aunque intenso, el tren había llegado a su destino. El mensaje de Pedro


  


  empezaba a instalarse en mi interior, la cuenta atrás había comenzado.


  Llegué a casa con ganas de una ducha refrescante y de quedar con mi amigo Pady para cotillear y echarnos unas risas y… bueno, también tenía ganas de verle para darle las gracias y un abrazo.


  Desde el día anterior no dejaba de picarme la espalda, no llegaba a rascarme y a falta de un rascador profesional, decidí apañarme con un tenedor de madera largo. Como no era lo suficientemente largo como para alcanzar la zona que me producía la picazón, uní dos largos tenedores de madera con cinta adhesiva, todo un invento. Al contemplar mi imagen desnuda frente al espejo del baño, mientras hacía malabares con la extensión de tenedores para alcanzar a saciar esa espalda demandante de atenciones, me eché a reír. Unas horas antes era una mujer sofisticada en brazos de un hombre apasionado y ahora parecía un bufoncillo retorciéndome. Giré mi torso para ver mejor qué le pasaba a mi piel y mi sorpresa fue descubrir dos pequeños bultos que se iban asomando como pechos que querían florecer.


  – ¡¡AHHHHHHHHHHHHH!!!!!!!!—de un sobresalto grité y solté el invento de los tenedores que rebotaron un par de veces en el suelo. – ¡¡Dios mío!! ¿Qué es esto?, ¿me están saliendo dos pechos en la espalda? ¿Y si Pedro me ha abducido? — Pero qué manía tenía de echar la culpa de lo que me pasaba a los demás. En un principio me alarmé ante la evidencia de los bultos, pero después conseguí serenarme, barajando otras opciones más racionales. Quizás había estado demasiadas horas expuesta a teorías espirituales y eso me había causado una especie de psicosis paranoica.


  Lo mejor sería que llamara a Pady, a lo mejor él tenía una explicación para todo eso. Quizás simplemente me estaban saliendo dos quistes y nada más, aunque ¿tan rápido?


  Mi amigo solía levantarse pronto, así que no esperé ni un minuto más para llamarle. —Hello Pady—dije en un tono pacífico, poco habitual en mí. —Leronette, ¡qué madrugadora!, no me lo puedo creer, y qué dulce suenas… creo que Pedro ha dejado caer sus polvos mágicos sobre ti.


  Misteriosamente olvidé la preocupación de mis dos bultitos, me reí a carcajadas por el comentario de Pady, parecía como si hubiera adivinado lo que había pasado la noche anterior.


  — ¿De qué te ríes picarona? Algo me dice que has sacado buen partido de la visita al chamán. —Pady, ese hombre es la caña—le respondí sin elaborar la respuesta. —No sólo por lo que me ha dicho, si no por lo que me ha hecho sentir.


  —Qué alegría oírte hablar así. La verdad es que estás desconocida. Tu timbre de voz es otro. Tengo ganas de verte—me dijo.


  —Para eso mismo te llamaba, ¿podemos quedar a desayunar? Ya sé que es algo precipitado.

  —Está bien, tengo un rato antes de entrar a trabajar. ¿Te puedes acercar a Picadilly? Así tendremos más tiempo de charlar—respondió Pady.

  —Ok, me acerco a verte, creo que hoy me voy a coger el día libre, Markus regresará mañana y hoy lo necesito para mí.

  —Bien, pues hasta luego querida, un beso fuerte—Pady cerró la conversación y yo me olvidé de mis dos bultitos.


  Terminé de vestirme y de ponerme guapa. Me sentía sexy y muy atractiva, tenía ganas de mostrarle al mundo mis encantos y me puse un vestido verde manzana que lucía un generoso escote. A lo mejor mis dos bultitos eran sólo el síntoma de tanto sex-appeal… Pronto empezaron a preocuparme poco o nada y decidí entregarme a los designios de ese supuesto universo que sabía lo que estaba tramando para mí. ¡Acepté entregarme a mi misión de vida! Y dejar de sacarle punta a todo lo que pasaba a mí alrededor, al menos por ese día. Me apetecía centrarme más en mí y en esa nueva energía que estaba empezando a florecer.


  En el recorrido hacia Picadilly, entre parada y parada de metro me fui percatando de que la gente se me quedaba mirando. No era capaz de explicarlo, pero algo en mí hacía que se sintieran atraídos hacia mi persona, daba igual si eran hombres o mujeres, me miraban y me sonreían y eso hizo que en el trayecto mi autoestima se fuera alimentando. Me gustaba sentirme apreciada y reconocida. Y de nuevo, por segundo día consecutivo, me sentía crecida.


  —Estás increíblemente resplandeciente, Leronette, pero qué te han hecho. Tienes un aura divina, querida, ¡qué brillo hay en tus ojos!—señaló Pady haciendo alarde de sus gestos femeninos según se aproximaba a mí. Parecía que aquel día nadie estaba libre de mi influjo y eso cada vez me gustaba más. El camino de la Luz me estaba resultando divertido y gratificante.


  De una forma escueta, discreta, prudente y breve, todo muy atípico en mí, acostumbrada a dar toda clase de detalles y largas explicaciones de los acontecimientos, le relaté a mi amigo como había transcurrido el encuentro con Pedro. Decir que flipó sería quedarme corta. La conver- sación trascurrió entre exclamaciones, pequeños chillidos de alucine y algún insultito cariñoso por su parte, como “eres una golfa desatada”. En el fondo, Pady, se alegró por mi fantasía cumplida, él mejor que nadie sabía de esas cosas y de la discreción que la misma requería y eso era algo que me encantaba de mi amigo, esa mezcla mística-espiritual que tenía y a la vez completamente terrenal y capaz de mantener una conversación completamente frívola, sabiendo que la vida no consiste únicamente en estar todo el día elevada por las nubes, si no también aprender a disfrutar y permitirse unas cuantas licencias y caprichos


  —Ya tenía ganas de que le dieras un puntapié a Markus—exclamó con entusiasmo. — ¡Dios!, ¡Markus!, me había metido tanto en mi historia que me había olvidado por completo de que en algún momento iba a regresar… y… ¿qué iba a hacer con él? No me apetecía pensar en ese tema, así que decidí posponerlo para última hora de la tarde, al fin y al cabo me había cogido el día libre para ¡dedicármelo a mí!


  Después de toda la parte trivial de la historia, le confesé a Pady la existencia de dos pequeños inquilinos en mi espalda. Él quiso quitarle importancia al asunto, pero su lenguaje no verbal delataba cierta inquietud hacia la noticia. Sin embargo, Pady, tan dispuesto como siempre a ofrecer una alternativa, me abrió la segunda puerta de mi camino hacia la Luz: un salto al pasado. Con el fin de seguir mi camino espiritual y para saber qué debía sanar en mi vida, me propuso hacerme una regresión, lo cual de nuevo me sonó desconocido, a la vez que sugerente. Igual que con el chamán, acepté visitar a la mujer que las hacía.


  Gunilla era una mujer de unos casi sesenta años, de pelo largo y canoso, parecía salida de un cuento de hadas. Su visión fue todo un flash para mí. En un primer momento me dio la risa y me pareció que seguía con mi flipe de las aventuras por el camino de la Luz, pero algo en la mirada de Guilla me colocó en mi sitio. Mi hábito de buscar la parte rocambolesca y divertida de las situaciones a veces me hacía comportarme como una niña mal criada y si encima lo aderezaba con un par de tacos, aún me parecía más divertido. Markus se había metido tanto con esa cos- tumbre mía que había llegado a pensar que era un gran defecto en mí que en algún momento tendría que corregir.


  De nuevo la mirada profunda y segura de una mujer me hacía plantearme mi existencia. Los ojos de Gunilla eran casi tan hipnotizadores como los de Idali. ¿Qué tenían en común esas dos mujeres? ¿Por qué me penetraban hasta lo más profundo de mi alma? Seguridad en sí mismas, es lo primero que vino a mi cabeza. Y cada vez tenía más claro que de ese producto, yo quería toneladas, así que decidí en sólo unas décimas de segundo, para qué más, que ese iba a ser mi objetivo en adelante, convertirme en una mujer segura de mi misma, llegando a desprender tanta fortaleza como Idali y Gunilla. Esa decisión me hizo sentir plena y satisfecha, mucho más que irme toda una tarde de compras con mi mejor amiga y hacerme el último tratamiento en mi spa favorito, Sanctuary, y entonces supe que había tomado la dirección adecuada. Ya tenía dos misiones, la que el universo parecía que me había asignado, el camino hacia la Luz y mi propia misión, ser una mujer segura de mi misma. ¡Jodéeeee, y para eso tantos años de vida! Ya podía haber llegado antes, me hubiera ahorrado bastantes sinsabores.


  Por lo visto, Gunilla era una señora con unos dones especiales, capaz de canalizar energías de otras dimensiones y experta en hacer regresiones al pasado. Como todo lo que me estaba sucediendo en los últimos días, ese tema era todo un desconocido para mí. Sin embargo, mi actitud iba cambiando poco a poco, ya no me mostraba tan desconfiada y reticente a esos nuevos descubrimientos. Es más, me iba sintiendo tan cómoda como ojeando la revista Vogue. Me entregué al saber hacer de Gunilla y fui siguiendo sus indicaciones. Su casa era sencilla, pocos muebles, muchas plantas. Después del recibidor, recorrimos un largo pasillo pintado en blanco. Llegamos a una sala de color violeta que tenía toda la pinta de ser el lugar donde nos íbamos a instalar. Las cortinas estaban echadas y apenas entraba un hilo de luz por algunos huecos. Una lámpara de cuarzo blanco, con forma de iceberg, alumbraba la habitación...


  Gunilla me dijo que me descalzara y que me tumbara en una especie de diván que era lo único que habitaba la sala junto con una silla que es- taba al lado. ¡Qué gozada! Como en las pelis. Lo sentí por ella, por qué como me fuera a preguntar sobre mi vida, la chapa que iba a aguantar era impresionante, aunque si se dedicaba a eso ya sabía a qué se exponía. De pronto me di cuenta del intenso dialogo interno que solía tener, era como un loro, no callaba ni en silencio, me estaba cansando a mí misma, pero ¿qué podía hacer?, podía callarme para no aburrir a los demás, pero yo… menuda papeleta... Y por algún motivo cada vez me parecía más exagerado que antes, me oía más alto que nunca y me molestaba bastante como daba vueltas y revueltas a todas las ideas, siempre sacando punta de cualquier circunstancia. Entonces pensé que Pedro había tenido algo que ver en todo eso, ahhhhh, mi querido Pedro... Qué polvos tan maravillosos, qué noche…... ¡pero qué hacía otra vez enfrascada en mis diva- gaciones! Gunilla me había estado hablando y yo sin enterarme. Lo más diplomática que pude, le dije:


  —Perdona, no quiero ser descortés, pero me podrías volver a repetir lo último que me has dicho, he perdido el hilo de la concentración por unos segundos—Gunilla me sonrió de forma tierna y comprensiva.


  ¡ Qué bien! Era estupendo, en los dos últimos días cada vez que abría la boca con gente tan espiritual les hacía partirse de risa, a lo mejor era más graciosa de lo que yo me pensaba, aunque con el tiempo fui descubriendo que lo que provocaba era simpatía y complicidad hacia mi rebelde inocencia con ese nuevo mundo. Me di cuenta de que esa mujer percibía bastante y también parecía leer mis pensamientos, eso se convertía en una faena, por qué cada vez tenía que tener más cuidado con lo que pensaba, estaban apareciendo demasiadas mentes lectoras. –Por favor, túmbate en este sofá y una vez que estés cómoda cierra los ojos. Yo estaré a tu lado en todo momento, sentirás mi mano muy cerca. Lo único que vas a hacer es relajarte y seguir mi voz. De momento todo me sonaba fácil y cómodo para mí.


  —Me dijiste por teléfono que te estaba sucediendo algo y querías saber de dónde podía venir y si quizás tenía relación con una parte de tu pasado o de otra vida. —me explicó Gunilla.


  —¡¡¡Otra vida!!!—exclamé muy sorprendida. Pero ¿qué me iba a hacer esa señora?, una cosa era que mi actitud fuera cada vez más positiva y otra cosa era pasarse de la raya. — ¿Eso me va a doler?—le pregunté de forma ingenua, seguramente influenciada por exceso de películas de ficción—Gunilla se partía de risa, creo que percibía perfectamente mis ganas de descubrir y también mi miedo por lo que pudiera descubrir, toda una dualidad.


  —Tranquila niña, no te va a pasar nada, ¿acaso no sabías qué significaba una regresión?—me preguntó con el ánimo de irme tranquilizando con su voz y trasmitirme confianza.


  —Pues, sinceramente... Me imaginé que íbamos a hacer un repaso por mi vida, eso es todo—respondí escuetamente

  —Y así es, Leronette, vamos a hacer un repaso por tus vidas—me dijo mientras clavaba su intensa mirada en mi iris, gesto misterioso que hizo que en un segundo me entregara confiada al proceso.


  Mis ojos se cerraron y Gunilla me cogió la mano izquierda. Su piel era cálida y suave y ese fue el último recuerdo que tuve del momento presente. Su penetrante voz fue guiándome a un estado de profunda relajación. Dejé de sentir mi cuerpo y de pronto me encontré en un lugar vacío, metida dentro de un círculo y rodeada de tanta luz que apenas me dejaba ver. Estaba desnuda, ¡pero qué exhibicionista! Me hizo gracia sentir que tenía dos mentes que hablaban. Como tenía poco con la mente loro, ahora tenía otra que llevaba su propio ritmo independiente de la otra. Esa sensación era alucinante, eran dos “yo”, nunca antes había experimentado algo semejante. Por una parte era consciente del estado en el que había entrado y por otro lado estaba metida en una película que me era completamente desconocida aunque todo apuntaba a que la protagonista iba a ser yo.


  —Necesito que me vayas contando qué ves, Leronette, ¿dónde estás ahora? —me preguntó Gunilla. Le describí el lugar vacío, el exceso de luz que no me permitía ver y mi desnudez dentro de un círculo. —Sigue caminando, ahora quiero que te vayas a un tiempo más atrás, permite que tu ser viaje a un tiempo anterior, que tu espíritu busque los momentos que necesite del pasado para hallar respuestas. —De pronto me vi en la Edad Media, pero ¿cómo podía saber que era esa época? se preguntaba mi otro yo. ¡Vaya lío! debía tener la maestría de manejar dos mentes a la vez, la del presente y la del pasado.


  Estaba en una calle repleta de gente, con carros de caballos que pasaban y salpicaban el agua del suelo en mi vestido. El hedor era tremendo, y quizá eso fue uno de los indicativos de la época en la que me situaba. El ambiente que se recreaba, las ropas de la gente y la arquitectura de las casas me dieron el resto de las pistas. Efectivamente estaba en la Edad Media. Yo estaba acompañada por otras cuatro mujeres, todas llevábamos vestidos muy escotados y nos comportábamos de forma descarada y atrevida, pero... un momento… ¿éramos prostitutas? ¡Joder! Y ¿no podía ser otra cosa? Se preguntó mi mente presente. ¡Era una puta! Y además…era ¡blanca!, lo que siempre había querido ¡qué fuerte! Era tan real la vivencia en la que estaba metida, que a mi mente presente se le cayeron todos los argumentos que pudieran sostener que eso era una alucinación. Entonces… ¿a eso me dedicaba en otra vida? mis amigas y yo provocábamos a los hombres que pasaban por la concurrida calle. Tocábamos la solapa de sus chaquetas de forma zalamera con la intención de que cayeran en nuestras redes y así podernos ganar el sustento. De pronto un hombre que aparecía por una de las calles contiguas llamó mi atención. ¡Me cago en....! Era Markus. Pero ¿qué coños hacía él en mi regresión? Ese era mi espacio, ¡es que no me iba a librar de él ni en otra vida! Aunque mi mente presente se mostró muy disgustada, mi mente pasada mostraba precisamente todo lo contrario. Me acerqué a él zalamera y buscona, era muy difícil sucumbir a mis encantos, le besé nada más alcanzarle y le pasé mi mano por su entrepierna. ¡Pero qué descarada y guarra!, pensó mi mente presente.


  —Leronette, dime qué estás viendo—Pronunció Gunilla alertada por mis gemidos. Gemía por qué me estaba trabajando al bueno de Markus, bueno, que por lo visto se llamaba George. Yo debía ser Holly, por qué es lo que ese tal George pronunciaba mientras empujaba su cuerpo contra el mío teniéndome contra la pared. ¡Dios mío! Qué apasionado, mucho más que en la vida presente, ¡qué pena! Ya podía ser así ahora, lo bien que me lo pasaría. La verdad es que estaba disfrutando de lo lindo, jadeaba como una loca. ¿Tenía que contarle eso a Gunilla? Era demasiado íntimo, pero si eso servía para saber por qué me estaban saliendo unos bultitos en la espalda, adelante. Le di toda clase de detalles de la situación con George.


  —Muy bien, Leronette, ahora vete un poco más adelante en el tiempo en esa época en la que estás. Quiero que me digas qué pasa después en tu vida, como continúa la historia—Gunilla me iba guiando y de pronto pasé de un estado de máximo placer a verme en una casa rodeada de niños, embarazada y llorando. Comprendí que todos esos pequeños eran míos y también de George, quien lucía estupendo y arreglado mientras yo tenía pinta de harapienta y sirvienta.


  Había perdido el encanto y la atracción de la primera escena y ahora parecía una pobre mujer esclava de sus hijos y su marido. ¡Me había casado con el capullo de Markus, bueno de George! Y había hecho de mí una desgraciada mientras él se dedicaba a salir por las noches a divertirse y me dejaba sola en casa con toda la prole. ¡Dios mío! Cuando se lo cuente a Pady, pensó mi mente presente. No daba crédito a lo que una parte de mi estaba viviendo. ¿Acaso estaba avocada a reencontrarme vida tras vida con ese tipo para ser una infeliz? ¡Menudo cerdo!


  —Leronette, ahora quiero que sigas adelantándote en el tiempo dentro de ese momento que estás viviendo, qué pasa después—Gunilla parecía seguir atenta a los acontecimientos de mi vida pasada. De nuevo un sobresalto, ¡no ganaba para sustos! George estaba en un ataúd y alrede- dor del mismo había un grupo de plañideras, o sea, mujeres profesionales que se dedican a llorar en los velatorios. Entre ellas estaba yo vestida de negro total y con un moño que recogía mi pelo, pero ¡qué poco favorecida! Si me vieran mis amigas. Aparentemente estaba llorando, pero en realidad, por dentro estaba feliz y me reía a carcajadas. El tema se estaba complicando por momentos, por un lado estaba mi mente presente, por otro mi mente del pasado y ahora aparecía una mente oculta que sólo yo podía ver y que fingía ante el resto de presentes del velatorio. Yentonces me di cuenta, ¡la leche! Qué pasada, me había cargado al tal George, ¡joder! Y no tenía el mínimo remordimiento, por eso estaba tan feliz por dentro, por qué me había librado de semejante miserable. Le había envenenado. De pronto sin que el resto de mujeres lo percibieran se levanté de la silla y empecé a volar por encima de la habitación, me reía a carcajadas, como si fuera una bruja y le gritaba a George


  —Capullo, has acabado como te merecías, ¡mal nacido!—Uyyy, me dio miedo hasta a mí, estaba fuera de mi misma, desatada y también liberada del yugo opresor de semejante basura humana. Me había desquitado muy bien de todo lo que me había hecho y de los maltratos que había sufrido. Sólo yo podía verlo, el resto me seguían viendo sentada en la silla, modosita y llorando a mi amado esposo.


  —Ahora quiero que te tranquilices—me pidió Gunilla mientras apretaba mi mano, quizás asustada por el desmadre y la intensidad de mis expresiones—Leronette, vamos a irnos a una vida más atrás en el tiempo. Busca donde podemos hallar respuestas—me indicó Gunilla.


  En ese momento mi ser viajó a un mundo que nunca me hubiera imaginado de forma consciente, ni en bromas, ¿podía estarme inventando todo aquello sobre la marcha y a la vez estar engañando a mi mente presente? ¡Demasiado sofisticado! ¿Era posible viajar en el tiempo a través de una regresión? Fuera como fuese la historia y la explicación de la misma, yo, de pronto, estaba en ¡Egipto! Flipé, y esta vez más que nunca la palabra flipar tomaba una nueva dimensión. Era tan real lo que me estaba pasando que me resultaba imposible que fuera únicamente producto de mi imaginación. El calor era tremendo, el Nilo se veía al fondo desde el balcón donde yo estaba asomada y entonces me giré, ¡era yo! Una Faraona del gran imperio, por lo visto en esa vida sí había sabido elegir. Tenía todo un sequito para mí, riquezas que me rodeaban y.... Un momento, no me jodas, ¡otra vez!, pero qué coños hacía ese tipo allí, ¡Markus!, es que no tenía vida propia que tenía que colarse en todas mis historias.


  El tema ya me estaba empezando a tocar las narices y estaba pasando a ser algo realmente más que personal. Necesitaba saber si había vivido alguna vida sin él. No podía ser que semejante egocentrista estuviera en el completo de la historia de mi existir, yo me merecía algo más y tenía que descubrirlo, seguramente ahí estaba la clave de todos mis males. Markus, tenía una vestimenta muy distinta a la mía, bueno, era… ¡sí! ¡¡Mi esclavo!! ¡Anda ya! Me estaba empezando a gustar mucho más la visión. Alguien pronunció su nombre, ¡Ammón!, no sería ¿mamón?, vaya nombrecito. Parecía como si yo tuviera unos sentimientos especiales por él. ¿Estaba enamorada? Pero si yo era Nefertiti, con una vida plena y llena de lujo, ¿qué narices hacía yo pillada por un esclavo?, mi mente presente se retorcía de la paradoja de los acontecimientos. El mamón de Markus, Ammón en aquella vida, estaba hasta las trancas por mí, pero debíamos mantener nuestros encuentros en secreto. A mí también me tenía encandilada, pero más bien por el sexo que por otra cosa, aunque le había dado el privilegio de estar entre mis favoritos. Por lo visto me hacía pasar noches de divina pasión. Pero dónde se le habrá quedado todo eso, ¡si ahora es nefasto en la cama! Menudo cuerpazo que lucía el egipcio, si se viera ahora se caía de culo. Lo que pierden los cuerpos con el paso de las vidas.


  —Leronette, vamos a ir un poco más adelante dentro de esa vida, ¿qué ves? ¿Con quién estás?—me indicó de nuevo Gunilla. Me daba pena dejar las situaciones que estaba viviendo en primera persona, tan satisfactorias… tan gratificantes, tan sensuales… pero seguí sus instruc- ciones. Creo que mi cuerpo físico pegó un salto en el diván, aún con los ojos cerrados. ¡Dios mío, qué claustrofobia! Estaba metida en un sarcófago. Pero… ¡estaba muerta! Y ahora era Ammón, o Markus el que estaba fuera sentado junto al féretro llorando desconsolado. ¿Me habría asesinado como yo a él en otra vida? menudo pájaro, pensé. Pero no, lloraba de verdad, su amargura por mi pérdida corroían sus entrañas. Eso me conmovió. Pude sentir la sinceridad de sus sentimientos hacia mí, su ternura y su humildad. ¡Por Dios!, qué era aquello, ¿Markus humilde? Fue maravilloso vivir ese momento junto a él, tenía corazón y latía no sólo por él, sino por mí. Increíble, jamás lo hubiera dicho. Nefertiti sintió una tremenda pena y compasión por ese Ammón y lamentó no haberle tratado mejor. Su cuerpo etéreo salió de su cuerpo físico y rodeó por detrás el torso de su esclavo. Qué bonita visión.


  Mi mente presente y mi mente pasada unidas en una comenzaron a llorar. En ese instante sentí que las lágrimas derribaban un gran muro en mi corazón. Comprendí que todos los seres tenemos una parte amarga y una parte dulce, una parte fuerte y una parte débil, una parte oscura y una parte de luz, y que cada persona contiene una esencia única y especial que merece ser digna de brillar y relucir. Me sentí tremendamente unida a él por un amor incondicional como antes jamás había vivido y entonces por primera vez amé a Markus, Ammón, de forma libre, sin apegos ni rencores. El alma de Nefertiti se abrazó al cuerpo de Ammón y se permitió compartir la debilidad y vulnerabilidad de aquel esclavo que lloraba con angustia la pérdida de su amada, haciéndola también suya, entregándose al deleite de la liberación emocional.


  —Leronette, ahora debemos dejar esta situación que estás viviendo y es muy importante que te traslades al lugar que te dio origen en el principio de los tiempos, debemos saber quién eras y porqué comenzaste tu existir como humana—me indicó Gunilla. El placer que sentía en ese momento, la unión de Nefertiti y Ammón me dificultaba abandonar ese tiempo de mi existir.


  Me resistía a marcharme. Gunilla tuvo que insistir varias veces hasta que por fin mis dos mentes aceptaron. Mi ser se transportó a un tiempo remoto en algún lugar del universo. Aquello no era el planeta tierra. Un lago de color azul turquesa, flores por doquier, animales que corrían fe- lices entre la verde foresta, seres pequeños y diminutos que saltaban de flor en flor, una fuente con agua dorada y yo...aparecía vestida de blanco, alada, caminando despacio hacia el lago. Allí pude contemplar mi reflejo, estaba llena de luz. Otros seres semejantes a mí se acercaron para abrazarme y todos en círculo entrelazamos nuestras manos. Esos seres también desprendían la misma luz que yo y la unión de todos creaba destellos multicolores en el cielo.


  A lo lejos apareció un unicornio, para mi mente presente era la primera vez que veía uno, según se aproximaba supe que venía a buscarme. ¡Era mi compañero!, ¡joe qué flipe! Hasta entonces todo eso sólo lo había visto en las pelis de fantasía, ¿me estaría volviendo majara? De un salto me monté sobre su suave lomo y él me elevó hacia el cielo. Observé como todos se despedían de mí. Ellos sabían que partía a otro lugar, yo no sabía muy bien a donde me dirigía, pero confiaba en mi compañero y sentía que tenía una misión. ¡Dios! “La misión”. Aquel parecía ser el comienzo de mi historia en la Tierra, el origen de mí existir, anterior a Egipto y demás visiones. Entonces, ¿quién era yo en realidad? ¿De qué se trataba exactamente esa misión? Tenía las imágenes, algunos sentimientos y sensaciones de todo lo que había vivido en ese viaje en el tiempo, pero no alcanzaba a comprender la magnitud de su significado. Sin em- bargo, sí sentía que gracias a ese recorrido por otras vidas, algo en mí se había movido como en una buena jugada de ajedrez.


  —Creo que hemos llegado al final del trayecto —me dijo Gunilla. Una parte de mí sintió nostalgia por Egipto y por ese planeta que me dio el origen, quería seguir recreando esas sensaciones de bien estar y plenitud. Poco a poco Gunilla me fue conduciendo al presente y dejamos que mi mente del pasado se quedará allí, en el pasado. Cuando la mujer se aseguró de que estaba plenamente consciente y conectada con la Leronette que poco rato antes había entrado por la puerta de su casa, me pidió que abriera los ojos.


  —Estoy estupefacta, alucinada, fascinada por todo lo que he visto y sentido—le dije emocionada. Me sentía en calma y en paz.


  —Hay una tendencia adictiva a quedarse en esas vivencias de otras vidas donde se ha sido feliz, y tú has querido quedarte en Egipto…—dejó su frase colgando, quizás esperando algún comentario por mi parte.


  —Ha sido tan real todo lo que he vivido… es increíble, todo eso me ha pasado a mí en realidad, ¿cómo me lo voy a haber inventado sobre la marcha?


  —No te has inventado nada—Gunilla conocía muy bien la perplejidad que originaba una sesión de regresión.


  Aparentemente tuve la sensación de haber estado apenas unos minutos en ese estado, sin embargo, para mi asombro, habían transcurrido dos horas. Nuestra mente racional necesita encontrar siempre explicaciones para todo, es su forma de procesar, claro, pero eso no quiere decir que existan otras posibilidades.


  —Parece irracional, sin embargo, es posible, de hecho, Leronette, ¡Todo es posible!, si tú quieres, en tu vida todo es posible. —Esas pala- bras resonaron en mí de una forma chispeante. —Me gustaría saber qué significa todo lo que hemos hecho, los acontecimientos de otras vidas, por qué Markus ha aparecido una y otra vez, y ¿el unicornio?—Gunilla suspiró antes de comenzar a hablar.


  —Verás, Leronette, yo te puedo dar una posible explicación, pero de ahora en adelante tú deberás ir recordando lo que has sentido y dejándote fluir encontrarás las respuestas a tus preguntas, todo tiene un por qué y únicamente cada persona lleva en su interior la llave que abre la caja de los secretos.—Su exposición me estaba empezando a sonar a las palabras de Pady y de Pedro, ¿es que nadie tenía los arrestos de hablarme más claro? En esta historia el juego era así ¿la eterna incógnita? Estaba deseando que llegara el día en el que todas esas preguntas tuvieran respuesta. —¿Alguna vez has oído hablar del karma?—me preguntó la mujer—Según lo que hagamos, según nuestras acciones, provocamos una repercusión en los tiempos posteriores. Tú y Markus tenéis acumulado un karma de opresión el uno al otro y por eso en una vida tú le trataste mal y después él a ti. Ahora os toca compensarlo y liberaros de ese karma. Acciones equilibradas para los dos, amor incondicional y romperéis el vínculo para vidas posteriores.


  —Y eso ¿cómo se hace?—quise saber intrigada ante semejante explicación y decidida a librarme del egocentrista de Markus para siempre, a pesar del pasaje tan bonito que habíamos vivido en Egipto. ¡Cómo le iba a hablar a mi novio de amor incondicional! Se iba a partir de la risa, y mucho menos contarle todas estas aventuras espirituales, él tan material y terrenal. Lo tenía un poco crudo. Como si intuyera mi disertación interna, Gunilla me dijo:


  —No es necesario que le cuentes a tu chico todo esto que has visto, podría suponer un choque muy fuerte, esto es algo que se tiene que experimentar en primera persona, de lo contrario él no va a entender nada de lo que le cuentes y pensará que te has vuelto loca


  —Bueno, eso creo que ya lo piensa…—interrumpí. —Se trata de que tú te encuentres a ti misma y una vez que restablez- cas el equilibrio en tu vida, te comportarás de una forma muy distinta y te aseguro que el amor incondicional llegará—Otra vez lo mismo, futuro, futuro… todos me pronosticaban un tiempo futuro mejor, lleno de amor, paz, bla, bla, bla..., pero yo seguía sin saber qué podía hacer en el presente y por si tenía poco con mi vida presente me decía que había acumulado mal karma de otras vidas. Otra vez Gunilla se comportó como una brujita—Y te preguntarás ¿qué puedo hacer ahora? ¿Cómo puedo empezar a cambiar? —Era una gozada hablar con esa señora, yo pensaba y ella leía lo que había en mi mente, la tía era muy buena. —Te diré varias cosas, la primera es que empieces a practicar la paciencia de forma consciente con los demás y contigo misma. Permítete equivocarte y permítete que entre en tu vida lo nuevo, deja que se marche lo que ya no necesitas, escucha a tu voz interior y sigue tu intuición, aprende a tomar decisiones y sé firme con ellas. Haz una limpieza en tu vida, saca lo que ya no te sirva y lo que ya no necesitas. Haz una lista de las personas con las que hayas podido acumular mal karma en esta vida y escríbelas una carta de perdón

  — ¿Y se la tengo que mandar?—pregunté asustada y de forma impulsiva pensando que no quería ni oír hablar de algunos especímenes que me había encontrado por el camino. —Gunilla reía

  —No, es algo sólo para ti, la energía funciona de forma mágica y misteriosa, el poder de tu intención será fructífero, hazlo desde el corazón y verás lo que ocurre. Sobre Markus deberás aprender a guiarte por tu intuición y para ello debes tener el camino despejado y verás como también sabrás que hacer con él. Creo que lo que te está ocurriendo en tu espalda está directamente relacionado con tu origen, con el unicornio... Algo en ti está, por fin, despertando a tu misión originaria y sé que lo vas a entender cuando llegue el momento, no te preocupes más por tu espalda y enfoca tus energías en limpiar tu vida de las cargas. —concluyó la mujer.
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  Y ¿cómo pretendía que me fuera tan tranquila a casa? Mi intuición, limpiar mi vida, mi misión originaria, y otra vez escuchaba lo mismo: “lo vas a entender cuando llegue el momento”. Pues nada, que estaba destinada a descubrir por mí misma lo que fuera, que apuntaba a que era ya un secreto a voces para algunas personas, y yo mientras como una pánfila sin enterarme de qué iba aquella película de la que el universo me había elegido como protagonista. Al menos ya sabía algo más, aunque todavía no conseguía ver el puzzle completo. Había aparecido una nueva amiga en mi vida y se llamaba “doña paciencia”, o la cuidaba o estaba jodida por qué nadie quería soltar prenda de sus visiones.


  Últimamente me estaba volviendo bastante obediente, así que siguiendo las recomendaciones de Gunila, me fui a casa a “literalmente” limpiar. Cubrí mi cabeza con el pañuelo más hortera que encontré y protegí mis manos con unos guantes viejos que me llegaban hasta el codo, en aquel momento era la antítesis del glamour. Saqué todos los productos de limpieza que tenía y como una loca empecé a darle al trapo, parecía poseída por el mistol y el Míster Proper. Pasé la misma mesa como unas veinte veces con el deseo de deshacerme de las viejas energías que Gunila me había hablado.


  Una nueva palabra había aparecido en mi vida, ¡karma!, menuda p... y por lo visto no era tan sencillo librarse de él. ¿Quién había inventado ese enrevesado sistema de energías que envolvía a los humanos? Si todo eso era tan importante, ¿por qué no sé podía ver a simple vista? Si no hubiera conocido a Pady, ¿qué hubiera sido de mí? ¿Hubiera tenido otra vía de escape? ¿A caso existían otras posibilidades que yo no estaba contemplando? Mientras yo le daba al coco, ¿cuánta gente había en el planeta que desconocía la carga que tenía con su mal karma? ¡Menuda faena! ¿Cómo podía avisarles?, sentí la necesidad de llamar a mis amigas, a la gente que apreciaba para prevenirles, pero ¿me creerían?, tenía fama de chiflada. De pronto el teléfono sonó, pegué un bote del susto que me llevé.


  — ¿Qué tal ha ido todo con Gunila?—preguntó al otro lado del aparato mi querido Pady, como si hubiera tenido una especie de telepatía. —Aquí estoy, con la GRAN LIMPIEZA —respondí. —Jaaaaaaaaaaaaaaaa, no me lo digas… ya sabes lo que es la ley del


  karma y no has podido resistir ponerte a limpiar. —este Pady a veces parecía un puñetero adivino


  —Pues sí, mi querido y lo mejor está por venir, tengo que hacer una lista de cosas y gente… —Pady me interrumpió

  —Tómatelo como un juego, Leronette, respira, que te conozco, que eres apasionada hasta decir basta y no tienes término medio. Anda, descansa. ¿Qué tal va tu espalda?—se interesó

  —Me había olvidado por completo, la verdad es que hoy no me ha molestado en todo el día, parece que el brote se ha parado —respondí bastante despreocupada del asunto. —Pady, creo que antes de empezar con las listas y las cartas necesito una copa. Por hoy he cubierto el cupo de espiritualidad y el cuerpo me pide evasión, ¿me acompañas?

  —Querida, a ti, siempre...


  5 LAS CARTAS DE MI VIDA


  M


  


  arkus había entrado por la puerta y yo ni siquiera me había


  


  inmutado. Me sentía bastante desconcertada respecto a él.


  


  Los días de su ausencia me habían servido para comprobar lo poco que le


  necesitaba y lo mucho que sí me urgía librarme de esa relación. —Leronette, amorcito, te he traído un regalito…—avanzaba por el

  pasillo de casa mientras gritaba mi nombre con su tonito insoportable de

  siempre. Pero de pronto, al aparecer su imagen frente a mí algo sucedió.

  Me inundó un halo de amor hacia ese ser, ¡ostras qué fuerte! No daba

  crédito a lo que yo misma estaba sintiendo, era como si de repente me hubiera convertido en otra persona distinta. ¿Me habría trasmutado a Madre

  Teresa de Calcuta? Me quedé muda, simplemente observando a Markus,

  su rostro, su piel, estaba alucinada por qué era capaz de sentir hasta el

  latido de su corazón. Por unos minutos nuestros corazones se movieron

  al mismo tiempo. ¿Qué extraño fenómeno estaba sucediéndome? Y de

  pronto, por primera vez desde que conocía a Markus, me di cuenta de lo

  necesitado que estaba de amor. Pude sentir su debilidad, su fragilidad, su

  vulnerabilidad, lo cual me hizo experimentar compasión por él. Parecía como si hubiera desarrollado una capacidad extrasensorial para percibir como se sentía Markus en el fondo de su ser.


  Entonces comprendí porqué se comportaba como un “-us”, su miedo a que le hiciesen daño había buscado una fórmula de protección, ese comportamiento y patrón no tenía nada que ver conmigo, yo simplemente era un elemento de su camino, lo cual me produjo mucho ALIVIOOOOOOOOOOO. Seguía sin dar crédito a la forma tan extraña en la que una parte de mi había sido capaz de penetrar en su interior, en su mente, en sus sentimientos. Markus había pasado de ser un auténtico egoísta a un pobre desgraciado, incomprendido y que sufría tanto como yo. Me dio tanta pena.... Supe que era el momento de dejarle, pero de una manera muy distinta, sería desde la concordia y eligiendo bien el día en el que se lo comunicaría. En un segundo le perdoné todo lo que me había hecho, todas sus chulerías, que habían sido bastantesssssss. Ese estado de amor incondicional duró aún unos minutos, me recreé en él, era la primera vez que mi mente vivía algo semejante, tanta quietud mental me dejó estupefacta y me tenía hipnotizada, absorta y completamente ¡ENCANTADA! De eso yo quería ¡¡MÁS!! Cuando la magia del hechizo se desvaneció me acerqué a Markus y le abracé con una ternura que nunca antes había sentido por él. Esa fue mi particular despedida interior de la relación de forma energética aunque aún me quedaba comunicárselo a él en el momento oportuno. Pronto mi vida caminaría por otros senderos distintos a los de aquel hombre.


  Tenía tarea pendiente, Gunila me había sugerido escribir cartas de perdón a las personas con las que considerara que había dejado temas pendientes, jaa, ¡pendientes!, vaya palabrita, ¿Quién cierra por completo los ciclos de las relaciones? Cogí papel y boli y dejé que mi mano escribiera libre, a su antojo, vamos, que me dejé fluir, como diría mi amigo Pady, escribiendo las cosas por las que perdonaba a esas personas y también me perdonaba a mí misma. Lo que pensé que iba a durar cinco minutos se convirtió en una sentada de unas cuantas horas. ¡Vaya! Lo que llevaba dentro sin saberlo. Escribí una carta de perdón hasta al chico que le di mi primer beso con doce años, pero si ni me había vuelto a acordar de él hasta entonces. Simplemente ¡IMPRESIONANTE! Parecía que las personas con las que me había ido cruzando en el camino en esos días sabían lo que me decían, habían sido capaces de ver más allá de mi presencia física e intuir la necesidad que tenía de una buena limpieza de vida.


  Encima de la mesa de mi cocina tenía al menos veinte cartas escritas, a mis padres, a algunos ex novios, a una amiga muy “guarra” (en sentido metafórico) que tuve una vez y a la que después de escribirle la carta de perdón le cambié el apodo de “guarra” a “poco iluminada”, mucho más apropiado con el nuevo estilo de vida que estaba aprendiendo. Lo que más me sorprendió es que lo sentí de verdad, no estaba fingiendo para hacer el teatro delante de nadie y que tuviera buena opinión sobre mí, esta vez era sincero y desde el corazón, realmente estaba advirtiendo una transformación. Pedro, Idali, Gunila y Pady me habían abierto las puertas de un mundo completamente desconocido, sin tener la más pajolera idea de a dónde me iba a llevar, pero aquellas sensaciones…cada vez me estaban gustando más. ¿Sería como la oveja descarriada de la Biblia que volvía al redil? ¿Dios me había fijado como su objetivo para algo gran- de?, ¡¡qué fuerte!! Si eso era verdad, tenía que celebrarlo.


  Hacía días que no llamaba a mis amigas y que no salía de compras para disfrutar de los placeres mundanos. Todos los héroes y heroínas hacen un alto en el camino en algún momento de la historia y si Dios estaba detrás de todo eso, tan comprensivo como debía ser, seguro que lo entendería, así que tomé la decisión de hacer un break en mi camino hacia la Luz y salir al frívolo mundo de Londres, después de la liberación que había experimentado escribiendo las cartas de perdón.


  6 FIESTA HASTA EL AMANECER


  Y


  


  a era hora de pegarse un buen homenaje, pensé. Tanta espi


  


  ritualidad me había abierto el apetito de jolgorio y diversión.


  


  A Markus le quedaban pocos días conmigo, así que un buen desmadre


  


  era la mejor despedida hacia mi nueva soltería. Eso significaba ¡fiesta


  


  de chicas!


  Mis mejores amigas eran cuatro, Julie, Yael, Kay y Daniela. Cada una con su toque y su punto de locura. Las cinco hacíamos un buen equipo. Hacía años que nos conocíamos, algunas desde la infancia y otras desde la universidad. Cada una tenía un origen muy distinto, ese era el poderío de una ciudad como Londres, un trozo del mundo en medio del globo terráqueo.


  La más deportista era Kay. Era enfermera, pero su sueño era poder dedicarse en cuerpo y alma, al deporte. Estaba constantemente entrenando para pruebas de Iron Woman. La tía era un maquinón. Tenía un brazo tan musculoso, que si quería de un empujón te podía enviar al otro extremo de la ciudad. Era la envidia del grupo. Sus glúteos estaban prietos y duros como dos manzanas verdes. La jodía no necesitaba ni tratamientos, ni cremas anticelulíticas. Era alta, morena, de pelo corto, lo más práctico para una mujer. La verdad es que Kay era, con creces, la más práctica del grupo, no se mataba por estar a la última en la moda y hasta sin ma- quillar estaba estupenda. Sólo con la presencia de su trabajado cuerpo lo suplía todo. La simpática Kay cuando quería conseguir algo de un tío se agachaba y mostraba sutilmente su prieto y abombadito trasero y le tenía en el bote. Kay era astuta como una “zorra”, con todo el buen sentido de la palabra, aunque no suene muy bien, por qué de guarra no tenía nada, sabía perfectamente estar en su sitio y adoraba a su novio Yanis, claro que ¿quién no?, el espectacular hombre medía uno noventa y competía en Iron Man, eso quería decir que entrenaba todos los días en natación, bicicleta, gimnasio, etc., así, hasta yo, hubiera tenido un cuerpo diez, una de mis asignaturas pendientes.


  Yael era una compañera de universidad con la que terminé trabajando en el mismo banco. Su familia era de orígenes hebreos, su madre había nacido en Tel Aviv, pero siendo muy pequeña sus padres se fueron a vivir a Inglaterra. Era alta y espigada de tez muy clara, bastante monotemática en su vestimenta, traje de chaqueta y falda gris, la pobre, muy poco original, típico inglés. Sobre imponer a los demás sabía mucho, pero de moda era un desastre. Yael era bastante religiosa y con unas estupendas dotes de liderazgo, a veces llegué a pensar que en su árbol genealógico seguramente tenía que estar ¡Moisés!, Yael movía a las masas como el mismo siervo de Dios condujo a su pueblo entre las aguas y por el desierto. Tuve la suerte de vivir con ella profesionalmente algunas situaciones del estilo “que se abran las aguas que vamos a pasar”, tenía muy claro lo que quería en la vida, lo cual me daba bastante envidia. Era determinante y constante. Donde había un conflicto, allí estaba ella para mediar. En el trabajo les tenía a todos a raya, hasta el “retrogradus” de mi jefe, que no era su jefe, la respetaba, cosa bastante alucinante, y es que Yael desprendía una energía de seguridad y aplomo a la que tenías que sucumbir.


  ¿Cómo lo haría la capulla de ella? En mis largas horas de oficina, so - lía observarla, pero por más que intentaba copiarla, a mí no me sucedía lo mismo. Era algo que le nacía de dentro. Con el tiempo y todas mis aventuras, entendí de qué se trataba. Mi amiga quería dedicarse a la política, pertenecía al partido conservador y hacía sus pinitos. La verdad es que después de Margaret Thatcher, ese país no había vuelto a tener una mujer presidenta y Yael cumplía todos los requisitos necesarios. A lo mejor la vida le tenía reservado alguna sorpresa. Su novio, Linus, era sueco y no tenía nada, pero nada, nada, nada que ver con el concepto “retrogradus”. Era amable, atento, educado, nada entrometido, confiado y perdidamente enamorado de Yael, era “EL HOMBRE PERFECTO”. Solía venir una vez al mes a visitarla y su sueño era llevarse a mi amiga a vivir a Estocolmo y tener una bonita familia con niños…...jeeee, ¡la llevaba clara! A Yael le gustaba demasiado Londres como para dejarlo todo, ni siquiera por un estupendo ¡sueco rubio!


  Daniela era guía turística. Londres era la ciudad sin fin para los visi - tantes, siempre había algo nuevo que enseñar. Mi amiga tenía una particularidad, sexualmente le daba a todo, tanto a los chicos como a las chicas. Tenía historias de aventuras amorosas como para escribir un libro. Lo de Daniela era caso aparte. Era una seductora nata, con una personalidad arrolladora, aunque lo que más admiraba de mi amiga era la naturalidad con la que contaba las cosas. Cualquier frase que saliera por sus labios, por muy rocambolesca que fuera, la presentaba como lo más normal del mundo. La tía tenía un don y sabía utilizarlo estupendamente a su favor. Probablemente, en otra vida, hubiera sido Mata Hari, espía…si Gunila la pillara por banda y la hiciera una regresión... ¡a saber qué encontraría! Sólo de imaginármelo me parece fascinante. Daniela era de estatura mediana, melena color castaño por encima de los hombros, ojos redondos color avellana y con curvas pronunciadas. Sabía cuidarse y sacar los mejor de ella misma, por donde pasaba dejaba su esencia, sinceramente, una auténtica ¡Mata Hari! Su religión era “viva la vida loca”, “sé feliz y deja que los demás sean felices”, eso me encantaba. Daniela siempre estaba de buen humor, nunca tenía problemas por su estado hormonal, no se enganchaba emocionalmente con nada ni con nadie, vivía una especie de desapego constante hacia lo que la rodeaba, tenía una existencia desinhibida. Creo que el secreto de su buen carácter era que HACÍA LO QUE LE DABA LA GANA, cuando quería y con quien quería y además permitía a los demás que también hicieran lo que les diera la gana, era una pasada de tía, una 1“Very easy going person”.


  Me daba mucha envidia, sobre todo cuando yo me enzarzaba en cabreos con mi jefe o con mi novio. Si Pady era mi guía a nivel espiritual, Daniela lo era a nivel del día a día, incluso diría que los dos había llegado a las mismas conclusiones por distintos caminos, y claro, con la gran e importante diferencia de que Daniela se tiraba a cualquier bicho viviente que le apeteciera. ¿Y si todos fuéramos como Daniela?, me preguntaba a veces, ¿Sería el mundo más feliz, más tolerante?, ¿Por qué tenemos tantos complejos, tantos tabúes y tantas normas estrictas? Si Daniela era una happy flower de la vida, es decir, una flor feliz y yo no, bueno.... estaba en ello… ¿quién estaba haciendo lo más adecuado? Estaba claro, aunque sonara fuerte… ¡tenía que follar más!, o dicho de otra forma, y más apropiado con la nueva etapa que vivía, tenía que realizar más intercambios amorosos-corporales con otras personas. Si me lo había pasado


  1 Easy going: persona fácil de tratar93


  


  fantásticamente con Pedro, ¿por qué no repetir?


  Yla última de mis mejores amigas era Julie. ¡Qué chica tan linda, tan hermosa y tan alegre! Julie trabajaba en una tienda de ropa de una conocida cadena americana. Era de origen caribeño, tenía la piel tostada, ojos negros de mirada profunda y una largaaaaaaaaa, largaaaaaaaaa melena con trencitas. Era la típica mujer caribeña de formas redondeadas pero bien puestas, con un culo respingón que hacía que le sentaran los leggins como a nadie en el mundo. Tenía el típico carácter caribeño, siempre canturreando y bailando. Salir con ella de fiesta era todo un show, le daba igual si estábamos en una cafetería que en una discoteca. En una ocasión, en un arranque de entusiasmo, se subió encima de una mesa en una coffee shop de lo más serio de la ciudad y se puso a bailar y a cantar. Al principio todas estábamos alucinando, nos reíamos, pero también mirábamos al resto de la gente del local y a los camareros temiendo que en cualquier momento bajaran a la loca de Julie de la mesa, sin embargo, y para nuestra sorpresa, de pronto hubo gente que se puso también de pie para seguir a mi amiga. Aquello fue muy divertido. Al final, todos terminamos bailando y gritando ¡Aleluya! Como un coro de góspel, sólo ella podía conseguir algo así. El sueño de Julie era ser diseñadora, ir a estudiar a Nueva York y crear su propia firma de ropa. Tenía mucho estilo y era la dependienta más solicitada en su trabajo. Ponía tanto empeño cuando te asesoraba, que además de venderte media tienda sin que te dieras cuenta, salías por la puerta con el pecho hinchado de emoción por el cambio de imagen que te había dado. Le gustaba tanto lo que hacía, que hasta te asesoraba sobre cómo maquillarte y peinarte para sacar más partido de la ropa que te vendía. Siempre llevaba algún pincel y sombras de ojos en sus bolsillos. Era una auténtica e innata “personal shopper”.


  Respecto a mi mundo de amistades, al contrario que en otros campos de mi vida, me sentía la persona más afortuna del planeta Tierra. No sé si yo había elegido a mis amigas o ellas a mí, pero eran un auténtico regalo en mi vida. Quizás ellas no entendieran tanto como Pady del terreno espiritual, pero me llenaban el alma de risas, complicidades y buenos momentos. La energía que generábamos cuando estábamos juntas era una mezcla de un plano mundano y un plano divino, simplemente FANTÁSTICO.


  Las cinco teníamos un lugar favorito en Londres, era nuestra cueva, nuestro lugar secreto, un sitio con una energía femenina tan especial que hasta el más cazurro de los seres humanos la hubiera percibido. Ese sitio se llamaba “Sanctuary”, el Santuario. Era un spa, en medio de la ciudad, en pleno Covent Garden, escondido en una calle estrechita, con una puerta de entrada que pasaba casi desapercibida. Y lo mejor de todo, ¡sólo para mujeres! Entrar en ese lugar era como llegar al paraíso, un espacio de hadas y ninfas. Las empleadas del spa estaban perfectamente entrenadas para hacerte pasar una estancia de REINA. Pasar por Sanctuary suponía un antes y un después en la vida. Pensé que si yo tenía que acostumbrarme cada vez más a lo divino, ¿por qué no ir directamente al paraíso terrenal que ya conocía?


  Llamé a Julie, Yael, Kay y Daniela para organizar una “quedada Sanctuary” y después irnos de fiesta hasta el amanecer por los mejores clubs y pubs de la ciudad. Me sentía llena de vida, pletórica y con ganas de sumergirme en los encantos de Londres.


  Las cuatro estuvieron encantadas con la propuesta y el plan se puso en marcha. Daniela, que tenía contactos en la ciudad hasta con la última rata de la cloaca más alejada, hizo un par de llamadas y nos reservó unas sesiones privadas de tratamientos corporales para todas y una sesión de maquillaje a un precio de auténtico “Verti-chollo”. No sé cómo lo hacía, o a lo mejor ¡sí lo sabía!, pero la tía siempre tenía gente que le debía favores, era estupendo tenerla en el grupo por qué nos permitía disfrutar de lujos de ricos a precios de salarios base.


  Nos llevamos el set de spa y además nuestro set de fiesta para des - pués de la estancia de 5 horas en el Sanctuary transformarnos y disfrutar de la noche londinense.


  Después del recorrido de sauna, baño turco, jacuzzi, chorros de agua y un fantástico tratamiento con aceites esenciales a cuatro manos, estábamos las cinco tumbadas en la zona de relax, en una enorme cama redonda de mimbre estilo Chill Out, repleta de coloridos cojines y suaves, mantas entorno a una piscina de nenúfares y peces carpa ¡el sueño de cualquier Diosa! Había unos caminos de madera sobre la piscina que iban de extremo a extremo y unas macetas de espléndidas orquídeas multicolores que decoraban aquella estancia. La zona de relax estaba pensada y preparada para estar tumbadas, comer algo, tomar un cóctel o una copa de champán y cotillear las diversas revistas de moda, sociedad y viajes que había al pie de cada cama. Un grupo de educadas camareras estaban prestas a servirnos al sonar el botoncito de un aparato que teníamos al lado de las revistas. Julie era una de las más emocionadas con el circuito de relax que habíamos hecho.


  —Chicas, qué falta me hacía desconectar y relajarme. Me ha parecido una auténtica pasada el masaje a cuatro manos —dijo Julie canturreando la última frase— ¿habrá sitios donde te los den solo tíos? Seguro que Daniela nos deleita la próxima vez con alguno de ese estilo, ¿verdad?—Julie provocó a Daniela de forma simpática para que se mojara y diera una respuesta.


  —Todo llega Julie, pide y se te dará, ya sabes que yo encantada de hacer realidad los deseos de los demás…—Daniela dejó en el aire su fra- se con un tono picante—De hecho, me han hablado de un sitio donde deben dar unos masajes californianos de morirse. Será cuestión de probar. A mí no me importa ir la primera de conejillo de indias—dijo Daniela mientras soltaba una risita.


  —Si es para morirse yo paso, que tengo muchas cosas que hacer todavía en este mundo—comentó Yael, la más seria y responsable del grupo, mientras ojeaba una revista.


  — ¿Alguien tiene hambre? Porque a mí esto del agua me abre el apetito de una forma voraz—nos preguntó Kay que sacudía ligeramente su pelo corto para quitarse la humedad sobrante.


  —Sí, ¡por favor!, a mí me apetece uno de esos sándwich club que ponen aquí, lleno de cositas, con salmón ahumado, uhhhhhhhh—Julie se relamía imaginando el plato que iba a pedir.


  — ¿A quién le apeeeeeeeteceeeeeeeee un cóckteeeeel?—nos preguntó Daniela. —Podemos pedir la carta para elegir—sugirió.


  Yael, que estaba al lado del botón mágico, lo pulsó, y en décimas de segundo teníamos a una camarera delante de nosotras con cinco cartas de la mano. ¡Qué eficientes! Por eso nos gustaba tanto el Sanctuary, el trato era realmente exquisito.


  Julie, Kay y yo nos pedimos un súper sándwich club con salmón, especialidad de la casa. Daniela se pidió una ensalada asiática y Yael un revuelto de huevo con nachos y queso. La primera ronda de bebidas fue de champán francés para todas.


  —Por cierto, Leronette —empezó a hablar Daniela—estoy totalmente intrigada sobre a qué te has estado dedicando estas últimas sema- nas, ¿has estado desaparecida en combate?, me he fijado cuando salíamos de la sauna que tienes dos bultitos en la espalda, ¿estás transmutándote?


  —Ehhh, bueno... —aunque estaba con mis mejores amigas, en un círculo de confianza, la verdad es que no sabía por dónde empezar. ¿Era mejor contarles lo de Pedro directamente o las aventuras en las que me había dejado embarcar por Pady? No tenía claro qué les iba a producir menos impacto.


  —Voy a dejar a Markus—fue lo primero que largué por la boca. — ¡Alabado sea Dios! enhorabuena —me dijo Julie. —Creo que es lo mejor que puedes hacer querida, ese tipo no te está


  haciendo feliz, solo hay que ver la cara con la que vienes a trabajar — añadió Yael mientras pasaba su dedo por el borde de la copa de champán que ya se había terminado.


  —Ya sabes lo que dicen, cuando una puerta se cierra, tres se abren —sugirió la alegre Daniela. —La verdad es que hoy en día encontrar a un tío que te siga, no es muy sencillo, pero no te preocupes, estoy segura de que vas a encontrar a tu chico ideal, en algún lugar del planeta te estará esperando —Kay quiso consolarme con su comentario y lo consiguió, por qué sus palabras sonaron a música celestial en mi cabeza, “en algún lugar del mundo”, probablemente esa era la clave, tenía que salir de Londres para ver más mundo, hombres de otras culturas, quizás más modernos y evolucionados.


  —Eso es—le respondí a Kay—voy a tener que irme de viaje para encontrar a un hombre evolucionado de verdad.

  —Pero ¿tú te crees lo que dices? —preguntó Daniela —creo que ese es uno de los errores de la mujeres, queremos que los hombres estén a nuestro nivel, igual de evolucionados y —se puso de pie para terminar su frase, mientras levantaba los brazos hacia el cielo—eso es ciencia ficción chicas —las cinco rompimos a reír a carcajadas por la pose que había tomado Daniela, era seductora hasta cuando hablaba en serio, lo cual la hacía aún más particular. —El tema radica en aceptarles como son y entonces es cuando empiezas a ser feliz a su lado —concluyó mientras se frotaba las manos como símbolo de haber dado por concluida su sentencia.

  —Yo opino lo mismo —dijo Julie—los hombres son como son y pretender encontrar al tipo ideal puede ser toda una odisea y te aseguro que no depende solo de donde sea el tío en cuestión, si te hablo de los hombres caribeños…tu Markus te parecería una joya, lo cual no significa que tengas que seguir con él, simplemente que no solo viajando por el mundo encontrarás a tu hombre

  —No seas aguafiestas Julie —le dijo Yael —a mí me parece una fantástica idea que Leronette salga de Londres y busque nuevas experiencias, y mira que yo soy la más conservadora —Yael me guiñó un ojo como gesto de complicidad. —Bueno, pero nos estamos distrayendo de la pregunta inicial.

  — ¿A qué te has estado dedicando estas semanas?—apuntó Daniela con su típico estilo directo y claro que te hacía estar obligada a contestar sí o sí.

  —Como ya sabéis adoro a mi amigo Pady —comencé

  — ¿Te has liado con Pady, el gay? —Preguntó Julie

  —Noooooo, tranquila, todavía no estoy tan desesperada. Simplemente es que me puse en sus manos para que me aconsejara como puedo ser más espiritual y cambiar mi vida y me a recomendó una serie de terapias

  — ¿Terapias? ¿Es por lo de tus bultos? —preguntó Daniela aún más intrigada.

  —Vayamos por partes, chicas —sugerí —las terapias han sido para encontrar mi camino hacia la luz, un momento… —las paré en seco con un gesto de stop con mi mano, por qué ya las estaba viendo cómo se abalanzaban para preguntar qué coños era eso de la luz. Les pedí paciencia. —he ido a hacerme una regresión y una lectura de aura con un chamán, me han dicho que tengo una misión en esta vida y que debo descubrirla —Daniela me interrumpió

  —Joder qué fuerte Leronette, no había oído hablar de esas cosas en toda mi vida y yo que pensé que era una mujer de mundo. Pero ¿dónde te está metiendo Pady?, a lo mejor es una secta y no te has dado cuenta, hace unos meses vi un programa en televisión que…

  —Qué loro eres Daniela —la interrumpí mientras la sonreía—no se trata de nada de eso, es mucho más simple, algo en mi ha cambiado y sé que estoy en el camino de encontrar algo grande

  — ¡Grande!, pero ¿cómo de grande? —Preguntó de nuevo Daniela con su mente calenturienta —Eres incorregible —le respondí —todas nos sonreímos afirmando mi comentario. Lo de Daniela era como lo de los hombres, nadie podía cambiarla y había que aceptarla como era.

  —Algo grande espiritualmente —seguí con mi historia —necesito encontrar el sentido de mi vida y salir de las garras de algunas personillas que hay ahora en mi vida, sin más. —Yael me acarició la pierna por qué entendía cuál era mi situación en el trabajo con el gilipollas de mi jefe —y además tuve una pequeña aventurilla, solo de una noche, con el chamán—Solté como si no tuviera importancia. A Daniela le faltó tiempo para saltar, mientras las demás tenían los ojos como platos.

  —Veis, luego decís que soy yo la calenturienta, si ya sabía yo que eso de “grande” estaba asociado a otra cosa —estaba deseando preguntármelo

  — ¿Cómo es hacérselo con un chamán? Y por cierto, ¿de qué país es el tipo en cuestión? —todas tenían los cinco sentidos puestos en lo que les iba a contar, algunas se habían echado hacia delante para escucharme con más atención. Seguramente no tenían muy claro qué era un chamán.

  —Parece que estáis viendo una película de Hitchcock, sois un poquito exageradas chicas, que no ha sido más que una noche de aventura, pasión, desenfreno, locura, ohhhhh, uhhhh, ahhhhh —hice todo el teatro que pude y un poco más para darles envidia, me lo habían puesto a tiro, querían espectáculo y escuchar una gran historia, al fin y al cabo, ¿cuántas probabilidades hay de que una mujer tenga una aventura hasta el amanecer con un chamanito mejicano que está para chuparse los dedos? Quizás una entre un millón, y a mí me había tocado la carta premiada. Realmente era una privilegiada. Cuando vi la cara de asombro que había puesto Daniela, ella que había tenido aventuras variadas... pensé “este pastel solo me lo he comido yo, querida” y eso me hizo sentir más especial, por qué ya era hora de que a mí también me sucedieran cosas extraordinarias.

  — ¡Qué guarrona! Te lo has pasado de cine con el mejicano sabrosón—Dijo imitando el acento mejicano.

  — ¿Cómo le conociste? ¿Le sigues viendo? ¿Está casado? ¿Es mayor? —Julie me cosió a preguntas —un momento y os lo cuento todo, no me dejáis ni respirar, estáis ansiosas —quise darle un poquito más de suspense al tema —Pady me habló de Pedro—arranqué

  — ¿Como el de los Picapiedra? –Me preguntó Kay

  —Sí pero más avanzadito, ¡por suerte! —Le respondí mientras nos echábamos a reír —Pady me comentó que en una lectura de aura recibes información sustancial para entender el sentido de estar aquí, en el planeta tierra, y allí que me fui. Si os soy sincera cuando llegué al sitio donde tenía la consulta pensé que estaba loca, todo aquello era desconocido para mí y simplemente me dejé guiar por un impulso, pero cuando Pedro apareció por la puerta todo cobró sentido, vamos que sí, ¡me cautivó! con sus encantos o sus hechizos —Julie me interrumpió.

  —Por Dios Leronette, acelera que me va a dar algo, ¿qué pasó? —estaba absorta escuchando mi historia, se había tomado tres copas más de champán casi sin darse cuenta, pensé que si no abreviaba mi amiga iba a terminar con una buena melopea.

  —Se sentó delante de mí y empezó a decirme cosas como que vengo de otro sitio distinto a este planeta

  —Ahora sí que la hemos cagado, lo que nos faltaba, tenemos una amiga extraterrestre —Apuntó Daniela chascando los dedos

  —No soy extraterrestre, simplemente Pedro me hablaba de la energía de mi alma —de pronto me di cuenta de que era bastante complejo explicarles con palabras lo que había sucedido allí y que solo estaba enrevesando las cosas, eso era una reunión de chicas que habían salido de fiesta a pasarlo bien, lo que ellas necesitaban oír era la carnaza y el cotilleo de lo que sucedió después y además sería más divertido y sencillo —Y tanto mirarle fijamente a los ojos… hizo que me quedara prendada, creo que entré en una especie de trance del que no podía escaparme de ningún modo. Cuando salí de la sesión me lo encontré en un parque, charlamos y algo en mí decidió pegarse el homenaje del año y cumplir con una de mis fantasías, solo de imaginarme el café con leche que haríamos entre las sábanas, iba dejando el rastro del caracol. Me lié la manta a la cabeza y dije “a la mierda, hoy es mi noche”, y así, me dejé engullir por la energía pasional del amor fortuito. Pedro alcanzó mis expectativas con creces, jamás había vibrado de aquella manera con Markus. Ese hombre, chicas, es pura dinamita —Mis amigas habían aguantado calladas unas cuantas frases, pero ya no podían más

  —Leronette, yo quiero el teléfono de ese tipo, quiero una sesión con él, que me lea el aura y el disco duro también —Daniela fue la primera en reaccionar

  —Pues después voy yo, es más, creo que podríamos pedirle un descuento de grupo, si vamos a darle tanto trabajo, qué menos… —señaló Julie. Hasta Yael, siendo la más conservadora, se mostró interesada y animada a conocer a Pedro. Cualquiera que nos escuchara, parecíamos unas auténticas lobas. No hay nada más salvaje que un grupo de chicas juntas que necesitan desahogarse y liberarse de las ataduras diarias. Por suerte llegó la comida que habíamos pedido, estaba deliciosa y la disfrutamos arropadas por el confort de los múltiples cojines que acolchaban las ca- mas alrededor de la piscina de carpas y orquídeas. Seguimos sacándole partido a la historia de Pedro y por un buen rato nos olvidamos de mis bultos y del resto del mundo.

  —Después de este banquete que nos hemos pegado habrá que dar un paseo para espabilarnos e irnos de fiesta. Un pajarito me ha dicho que te- nemos unos pases para un par de clubs exclusivos de la ciudad —apuntó Kay, siempre tan práctica con el cuidado del cuerpo, se notaba que era la deportista, a ninguna se nos hubiera ocurrido proponer dar una paseo después del relax que nos habíamos pegado, estábamos como cerditas en su pocilguilla, a gusto, aunque pensándolo bien era una magnífica idea para espabilarnos un poco y para que a Julie se le bajaran las copas de champán que había tomado. Aún nos quedaba toda la noche por delante.
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  Terminamos todo lo que había en los platos, no dejamos ni las migas, habíamos comido como si hiciera meses que no lo hacíamos y nos habíamos tomado unos cuantos cócteles como acompañamiento para que la comida no se resecase en su camino hacia el estómago. Un día era un día, en aquel momento me daba igual mi figura con forma de patata y los kilos de más que pudiera tener, solo quería disfrutar y sentir cada momento que pasaba con mis amigas.

  Pasamos más de una hora arreglándonos en el espacioso vestuario de Sanctuary. Tenía unos tocadores para maquillarse que asemejaban a los del camerino de una estrella. Habíamos hecho un gran despliegue de medios, maquillajes, perfumes, zapatos, vestidos, complementos, aquello parecía el Backstage de un desfile de modas, éramos la envidia de las que entraban a cambiarse para irse a su casa. Creo que si hubiéramos preguntado se nos hubiera unido un batallón. Un grupo de mujeres a punto para salir de fiesta, con las pistolas de munición hasta las trancas, es como un imán “hipermegasúper” potente que atrae hasta los tornillos más pequeños del último rincón del mundo.


  Julie se encargó de que todas lleváramos las tetas bien altas y pechugonas, luciendo escote, siempre tan práctica con sus trucos de belleza. Hasta Yael aceptó lucir tetas cuando Julie le propuso cortarle un trozo del vestido. La tía era increíble, tenía un don especial para el estilismo, en un momento cogía unas tijeras y te confeccionaba un nuevo modelo distinto al que llevabas, y sin que se notara ningún hilo colgando. Simplemente sin palabras, lo que le hubiera ahorrado a la casa real inglesa si la hubieran contratado. Estaba segura de que a mi amiga le aguardaba un exitoso futuro en alguna parte, realmente se lo merecía.


  Yael y Kay, las menos estilosas del grupo, se miraban al espejo perplejas de ver el cambio que les había dado Julie.

  —Esto es maravilloso, nunca he tenido las tetas tan realzadas como hoy —Yael se las tocaba y las contemplaba encantada, por qué a pesar de parecer tan recatada, que coños, a quién no le gusta lucir unos buenos pechos.

  —Qué ojos tan estilizados tengo ahora, qué gozada de cara, qué luz, qué brillo y este pelo tan alborotado, me siento tan sexy —Kay que normalmente no estaba acostumbrada a arreglarse, fue una de las que más cambió experimentó. La tía estaba impresionante, no sé si esa noche se acordaría de su querido y cuasi perfecto Yanis. El poder de la femineidad había hecho efecto en nosotras, el spa, la conversación, el champán, las risas, la complicidad y el vernos tan atractivas y rompedoras nos había transformado en invencibles, los clubs de Londres nos esperaban.

  —Chicas, nos espera un chófer a la puerta, estáis preparadas —indicó Daniela — ¿Un chófer? ¿Sólo para nosotras? —Preguntó Yael.

  —Sí, querida, servicio VIP para chicas VIP, o es que pensabas que íbamos a ponernos a hacer cola en la calle hasta que llegara un taxi. Para mis amigas siempre tengo reservado lo mejor y hoy entraremos en los clubs por la puerta grande —Daniela nos guiñó un ojo con su estilo pícaro, mientras se ponía el último zapato y se subía en unos magníficos tacones plateados. Todas levantamos los brazos y comenzamos a chillar como si fuéramos unos seguidores de futbol y acabáramos de ganar la Champion’s. Cada vez estábamos más eufóricas. Nos íbamos a saltar el paseo propuesto por Kay, pero la inesperada sorpresa bien lo merecía.


  Efectivamente al salir nos estaba esperando una limusina blanca que cortaba toda la calle de lo larga que era. Según pusimos el primer tacón en la acera, se abrió la puerta del conductor y del copiloto, simultáneamente apareciendo dos estupendos tarzanes enfundados en sus trajes negros que parecía que habían nacido con ellos de lo bien que les sentaban. No solo teníamos un chófer, sino que también venía con acompañante.


  —Daniela, de donde has sacado a estos dos machos —Julie movía sus abultados labios y lengua de mulata como si se estuviera relamiendo del mejor pastel de chocolate del mundo.


  —Chicas, os presento a Antonio, nuestro chófer y a Charly, su acompañante—Daniela les besó como si les conociera de toda la vida, o mejor dicho como si les conociera sin sus trajes negros, y por supuesto ellos no se quedaron cortos en corresponderla. Las cuatro nos quedamos con la boca abierta al contemplar el beso que Antonio le había plantado a nuestra amiga. ¡Qué envidia! Las demás también queríamos, ¿tendríamos más confianza con ellos al final de la noche?


  Antonio parecía recién llegado del olimpo de los dioses, seguramente de origen caribeño, con su acento latino al hablar, su pelo negro azabache, unas espaldas que podrían hacernos de sofá y una sonrisa que podría derretir el Perito Moreno de Argentina. Era el vicio en persona, emanaba fiesta por todos los poros de su cuerpo. Según nos fue besando a cada una, eso sí, por desgracia, mucho menos calurosamente que a Daniela, nos puso a tono. Después del beso de Antonio, venía la mano y el otro beso de Charly quien lucía como la otra cara de la moneda, igual de estupendo y deslumbrante pero en rubio y con unos ojos verdes que podrían haber alumbrado el estadio del Chelsea ¿sería de algún país del este? No teníamos ni idea de donde había sacado a esos dos tipos, ni si únicamente eran chóferes, pero nos daba lo mismo, eran tan agradables que esa noche no había que pensar de forma lógica.


  La limusina estaba preparada en su interior a todo trapo, no le faltaba detalle, entrar dentro parecía un sueño. El suelo era de moqueta morada y una luz violeta iluminaba de abajo hacia arriba el interior del vehículo, nunca me hubiera imaginado moqueta en un coche y eso que los ingleses casi hasta forramos los bol del desayuno con ella. El techo era plateado, brillaba muchísimo y tenía unas lucecitas distribuidas a lo largo del techo que parecían un cielo estrellado, digno de unas Pop Star, tenía unos sofás gris perla siete veces más más grandes que los de mi casa. Julie empezó a saltar en ellos con su generoso y respingón culo como si se le hubiera ido la pinza, pensé que les iba a hacer un boquete y por un momento me la imaginé metida en el agujero que hubiera hecho, como el niño que se cuela en la taza del wáter. Había dos mini bares con copas de champán y por supuesto champán francés.


  ¡La que había preparado Daniela! Todo aquello era irresistible, no querer coger una de las botellas de esas cubiteras de cristal tan llamativas, hasta arriba de cubitos de hielo con formas. Y para rematar la decoración, en el fondo había una pantalla gigante, de no sé cuántas pulgadas o dedos directamente, que emitía vídeos de MTV. La música nos embriagó casi tanto como las copas de champán. Las cinco estábamos como locas con la novedad, con los acompañantes que nos guiñaban un ojo y nos deleitaba con sonrisas que te decían, ven, cómeme. Para ser sincera, me sentía bastante desenfrenada y desinhibida, liberándome de capas de mi cuerpo que ya no necesitaba. Seguía sintiendo latir los bultitos en mi espalda, pero ni siquiera eso me preocupó, ¡A la mierda con los miedos! esa sensación era simplemente fantástica. Ver a mis amigas disfrutar como chifladas era una auténtica gozada y bebernos el embrujo de la noche nos unió aún más.


  —Eh, chicas—Daniela llamó nuestra atención con un silbido y un gritito mientras bajaba la música, de otra forma hubiera sido casi imposi- ble oírla con el jolgorio y volumen que llevábamos— ¿listas para la primera parada?, ¿os acordáis del club Mahiki? Hace unos años estuvimos aquí. He conseguido pases para entrar en tres clubs de la ciudad. Ya sabéis que en el Mahiki puede suceder de todo y nunca sabes a qué famoso te vas a encontrar, a lo mejor nos encontramos al príncipe Harry, suele ser asiduo cuando está en la ciudad, chicas, ya sabéis que todavía está soltero, ¿alguien quiere pertenecer a la realeza?—preguntó de forma traviesa.


  Todas coreábamos cada frase que decía con un “hurra” y así fuimos excitando cada vez su entusiasmo.

  —Además, un pajarito me ha dicho que quizás tengamos una sorpresa esta noche... —nos dejó con la miel en la boca, era especialista en abrirte el apetito por saber más—Normas de la noche—apuntó Daniela para despistarnos de lo que nos acababa de decir, los magos lo llaman “Miss Direction” (el arte de despistar y conducir la atención de los oyentes hacia otro sitio distinto). Hace años, después de un conflicto por discrepancias de intereses a causa de unos tipos, es decir, que varias nos quisiéramos liar con el mismo y acabáramos a tirones de pelos entre nosotras, decidimos poner normas cada vez que salíamos para terminar bien la fiesta.


  Daniela siguió enunciando las normas: —Si vemos que alguna de nosotras está pedo total, la montamos en la limusina y que duerma la mona, si alguna se enrolla con un tío y se lo quiere tirar, que avise para saber que desaparece del mapa, ya sabéis, la contraseña es mensaje en el móvil con icono de caña de pescar, si alguna no lleva protección, es decir gomitas, que avise, contraseña, mensaje con icono de plátano sin cáscara, la que esté más cerca que acuda en su ayuda, recordad que un calentón se puede pasar muy rápido, así que sed buenas amigas. —Por supuesto nosotras seguíamos coreando cada una de las normas, aunque no sé si a esas alturas de la noche todas estábamos en predisposición de recordar lo que Daniela estaba diciendo—Si surge un conflicto de intereses, recordad que por encima de todo está nuestra amistad y si el calentón os impide recordarlo que una de las dos implicadas me avise que os daré el toque de amistad, una buena colleja y pellizco en el culo, si no me localizáis por qué estoy muy ocupada... que otra del grupo se encargue de hacer esta tarea y si todas estamos ocupadas, ¡que Dios reparta suerte y salve a la reina!, hay un montón de machos ahí fuera, nenas, así que no seáis estúpidas y sed más inteligentes que ellos, no merece la pena pelearse con una buena amiga por un polvo—Daniela era tan clara que se la entendía aunque no quisieras hacerlo, no se andaba con rodeos en sus explicaciones y usaba palabras directas y fulminantes, si hacía falta. Todas la aplaudimos cuando terminó— ¡A disfrutar la noch eeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee!—Concluyó.


  Ayudadas por nuestros dos sementales nos bajamos de la limusina, parecíamos salidas de una película de las Vegas. El Mahiki estaba hasta arriba, como era habitual, pero nosotras entramos por la puerta vip, lo cual me producía un subidón especial y ganas de mirar por encima del hombro a todas las pijas que estaban en la otra cola y ponerles cara de ¡te jorobas! a ti te toca esperar cara culo. Sin embargo contuve a la mala que todas llevamos dentro y solo me giré para esbozar una leve sonrisa tierna e inocente.


  —Qué ambientazo, qué nivel, da gusto tanta gente guapa, vitaminas para los ojos, ¿habéis visto la de paparazzi que hay a la puerta? —Exclamó Kay que rara vez salía de noche


  —La vulvita que tengo entre las piernas está juguetona, a lo mejor terminamos saliendo en alguna revista. —Dijo Julie mientras meneaba sus caderas de lado a lado a son de baile caribeño. Después de Daniela, Julie era la más ardiente del grupo, y yo tomando posiciones en el tercer lugar, seguramente su origen caribeño tenía mucho que ver con el tema, por lo visto en aquellos países una pregunta frecuente es ¿cuántas veces al día practicas sexo?, ja, qué graciosos, ¡al día!, tenían que venir a este lado del planeta, si lo practicabas un par de veces al mes ibas contenta.


  Habíamos entrado en el club Mahiki, la decoración nos trasportó a ¡Polinesia!, y aquello tenía un ambientazo estupendo. Para mi sorpresa, después de aparcar nuestro divino vehículo, Antonio y Charly se presentaron a los diez minutos por lo que definitivamente tuve clarísimo que no eran unos simples chóferes de limusinas. Unas simpáticas camareras, luciendo los mismos balcones para sus tetas que nosotras, nos acomodaron en una confortable y bien ubicada mesa. Delante de nosotras teníamos la pasarela de lo más “in” de Londres, aunque había opiniones a la carta sobre el Mahiki y la gente que lo frecuentaba, detractores que lo criticaban a muerte y sus fieles asiduos, a nosotras nos encantaba. Entre tanta frondosidad de vegetación y decoración polinesia estilo kitsch, entre artificial y natural, pedimos cócteles variados, la carta era extensa. Yo fui fiel a mi margarita, soñaba con ir algún día a Méjico a probar la auténtica y compartirla con Pedro tumbados en la arena blanca de una playa larga y cálida, disfrutando de la tersura de su piel, rebozados hasta el éxtasis y... ¡qué subidón solo de pensarlo!, ¡qué pasada!


  — ¿Quién viene a bailar? —Preguntó Julie al son de la música —Yo me apunto—dijo Kay —Y yo también chicas —se unió Yael mientras daba otro sorbo a su Manhattan.


  Daniela estaba sumergida en una entretenida conversación con Antonio y Charly, tenía palabras para los dos ¡qué tía! Así que yo decidí explorar el local y deleitarme con el ambiente. Mientras mis amigas bailaban animadas, mezcladas entre el gentío y comenzando a entablar contacto físico con algún agraciado varón, yo me adentraba en el resto de estancias del local. Si en la terraza semi-cerrada había gente cool, es decir ¡súper guay! fumando sus cigarritos, rodeada de palmeras y de una zona con arena donde te parecía que habías aterrizado en plena Polinesia (es increíble la imaginación del ser humano para recrear espacios), el nivel iba subiendo conforme avanzaba el espectáculo. Empecé a ver a pulular por los pasillos personajes más conocidos de la televisión y del mundo del deporte, era una sensación especial codearme con ellos como si lo hubiera hecho toda la vida, mi nivel social aumentaba por momentos, ya no era “Leronette la empleada de banca hasta los huevos de su jefe, de su novio y con una vida aburrida”, ahora era “Leronette, mujer sofisticada, liberada, atrevida y con una vida interesante y llena de acción por cada minuto que pasaba” por qué desde las últimas semanas mi vida se había convertido en una aventura que no sabía a donde me estaba llevando, pero estaba ¡encantadísimaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa! Cuando ya pensaba que me había recorrido todo el local y no quedaban más escondites, para mi sorpresa y satisfacción tuve un grato descubrimiento, que ni en mis mejores sueños hubiera imaginado. Sí, efectivamente, delante de mí había un grupo de hombres charlando y riéndose a carcajadas, con una copa de la mano, ohhhh, woooow, y al fondo de la sala estaba él...no me lo podía creer, aquello parecía una fiesta privada y yo me había colado, o mejor dicho el flujo de la corriente de gente me había llevado allí, por eso había tantos paparazis en la puerta del Mahiki, tantos famosos que fotografiar…, pero me reservo sus nombres por dis- creción y respeto a ellos... ¡y una mierda! ¿Cómo no voy a compartirlo? Encima de la barra del bar había un bonito cartel en blanco y azul, que hasta entonces no había visto, despistada por las seductoras presencias de la sala, y que ponía “Top Gear: Simply the Best”, entonces uní las piezas del puzzle, ¡estaba en una fiesta de Top Gear! El programa de coches y entretenimiento de la BBC más famoso de la televisión de Reino Unido y que según las encuestas se veía en más de 170 países con un share de unos 350 millones de espectadores semanales, casi nada. No me cabía un piñón por el culo, ¿estarían celebrando algún hito de programa? ¿Sería la presentación de un programa especial? y allí estaba yo, enfrente de ese grupito de hombres, ¡los tres rocambolescos presentadores! que habían llevado a tantos famosos a su programa para probar y pilotar coches, a veces deportivos, a veces tartanas. Los tres presentadores habían recorrido casi todo el planeta para hacer ralis, tours y pruebas con diferentes marcas de coches, desde subir un volcán hasta conducir sobre glaciares, sí, eran ellos: Richard Hammond, James May y Jeremy Clarkson, unos cachondos, con una pinta de juerguistas que no podían disimular ni con pintura, eran muchísimo más atractivos al natural, siempre he creído que la tele desmejora a las personas, donde esté el sexapil cara a cara que se quite el resto. Pero… ¡qué fuerte! Mi nivel de estupefacción iba aumentando por instantes, ahhh, ¿era él? ¿De verdad? James May se había girado y me había regalado la visión del compañero que tenía frente a él. No sabía si salir corriendo para avisar a mis amigas, si hacerme pis encima o simplemente tirarme a sus brazos, ¡qué tío! con mayúsculas, ¿Qué mujer no caería rendida ante él? El macizorro, guapísiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimoooooooooo, simpatiquíiiiiiiiiisiiimoooooooo Hugh Jackman, casi me caigo de culo, la sangre de mis venas empezó a bombear tan rápido que mi corazón latía como el motor de un Ferrari en plena carrera, a trescientos cincuenta por hora ¡qué cuerpazo andante! ¡Qué sonrisa! ¡Qué dientes tan blancos! Para chupárselos uno a uno con delicadeza, ¡qué altura! Aquello sí que era una visión. Tuve la suerte de que pasara una camarera con una bandeja de cócteles y me pillé uno por qué tanto impacto no se podía soportar sin un par de tragos frescos. Hugh, ya le llamaba como si fuera mi amigo, estaba conversando con A.Gill una famoso columnista del Sundy Times y con Claudia Winkleman, presentadora y polifacética periodista, ¿les estaría dando una exclusiva? ¿Cómo me podía acercar sin que me echaran o quedara como una pardilla que va a pedir un autógrafo? De forma disimulada, o lo más que el cuerpo y mi temblequera me dejaron, me pasee alrededor de ellos, estaban tan enfrascados en sus temas que no se dieron cuenta de que les inspeccionaba como si llevara un microscopio con infrarrojos en los ojos. ¡Dios mío, qué culito tenía Hugh! Tuve que contener la tentación de apretarlo con mi mano y estrujarlo hasta sacarle zumo, cuanto más me acercaba más impresionante me parecía, si alguien cumplía los requisitos para el título de “interesante”, sin lugar a duda, ese era él.


  Claudia Winkleman parecía encantada y le reía las gracias una tras otra, ¡qué pánfila! Me pareció una pelota, creo que hasta yo lo hubiera he- cho con más clase, aunque también reconozco y doy fe de que someterse al influjo de Hugh trastornaba las neuronas y hacía que no rigieras con una normalidad lógica. Embebida por los encantos de aquel hombre y mientras se me ocurría un plan para poder hablar con él, seguí recorriendo la sala y me acerqué a otro grupo que había visto desde el principio. Rocé mi brazo con el del latino más guapo del mundo, Antonio Banderas. Qué decir de él, el galán latino por excelencia, era atractivo hasta decir basta, se podría llevar el segundo puesto, después de Hugh, para el título de “interesante”. Me encantó su papel en la peli del Zorro, tan varonil. Me hubiera encantado decirle algo en español fluido con acento inglés y dejarle boquiabierto, en el colegio estudié español unos años pero mi nivel era muy bajo y nunca más lo había vuelto a practicar, así que mejor no hacer el ridículo. Antonio estaba enfrascado en una conversación con Michael Schumacher y con los reconocidísimos chefs de cocina Gordon Ramsay, con fama de borde, y Jamie Oliver, convertido en millonario por su original manera de cocinar desde muy joven. ¿De qué podían hablar un actor y director de cine español con dos chefs de cocina ingleses y un piloto de Fórmula 1 alemán? Qué fotografía tan pintoresca, me roía la curiosidad y a pesar de haber mucha más gente cool en la sala, mis focos de atención era únicamente dos: Hugh y el grupo de Antonio, para que lo voy a negar, me gustan los tíos guapos.


  Como no se me ocurría ninguna idea para poder hablar con alguno de los dos grupos que captaban mi atención, decidí que lo mejor era ir a buscar a mis amigas, que se iban a poner como locas cuando les contara lo que había descubierto. Ya me estaba imaginando a la resuelta y fresca Daniela abalanzándose sobre Hugh con alguna de sus ingeniosas estrategias. La verdad es que todas juntas éramos la caña.


  Cuando me dirigía hacia el sitio donde había dejado a mis amigas, deshaciendo el camino que había andado la primera vez, me topé con la segunda gran sorpresa de la noche, aquello estaba resultando acto para no cardiacos, ¡impresionante! Dije en voz alta sin poder reprimir el impulso natural del shock que me produjo la visión. Por supuesto nadie se enteró de mi frase por qué el volumen de la música en la zona que estaba era mucho más alto que el de la zona de la fiesta de Top Gear. Allí estaba, la última persona que me hubiera imaginado poderme encontrar aquella noche de juerga. Si hubiera apostado a los números de la lotería hubiera acertado antes que adivinar lo que iba a descubrir. Justo a tiro de mis ojos, en un pequeño sofá apartadito estaba, magreándose con una mulatita sin lugar para la duda de lo pegados que estaban, el “retrogradus” de mi jefe. Madre mía, ¡qué canalla! Siempre dándoselas de recta moral y con monsergas para todo el mundo. Estaba claro que era un macho alfa cazador (En la naturaleza un macho alfa es el que domina y es líder o de mayor rango en su comunidad, normalmente se ocupa de salir a buscar comida y está siempre al acecho. Entre los humanos suele ser el hombre gallito que llama la atención y busca la forma de llenar su lista de trofeos, incluidos los femeninos) y los cazadores no pueden reprimir salir a perseguir presas, lo llevan en su sangre, mi jefe en concreto, para que cambiara tenía que haber vuelto a nacer al menos diez veces. Yo pensé que en concreto a mí me tenía tanta tirria, entre otras cosas, por qué era de color (siempre me había parecido un racista), pero por lo visto le pirraban las chocolate, así que descubrirlo me produjo un grato alivio. Mi jefe le estaba pegando un repaso con la lengua a su amiguita, que la estaba ahorrando la limpieza bucal de los siguientes dos años. Era espectacular verle en esa actitud tan cariñosa y desenfrenada, tan diferente de la imagen que estaba acostumbrada a ver de él. Pero ¿qué habría visto ese pibón en él? ¿Cómo la habría engañado?, y entonces caí en la cuenta, ese pibón nunca podría estar de forma natural y por voluntad propia con semejante gilipollas, ¡la había pagado!, era un capullo elevado al cubo.


  Me daban ganas de grabarle para después poderle hacer chantaje, ya me imaginaba la conversación en el banco, “mira chato, a partir de ahora aquí pongo yo las reglas y si no te portas bien, le mando a tu mujercita una extracto del Mahiki, a lo mejor ella también quiere pasarse a tomar un cóctel alguna de estas noches, ¿qué te parece, pedazo imbécil?”, solo de pensarlo me relamía. Qué gozada poderle hablar así al tipo que me había hecho la vida imposible en el trabajo durante tanto tiempo, por su culpa no había ascendido, me había mantenido recluida en el mismo sitio sin permitirme expandirme, un neandertal como la copa de un pino. Se merecía que alguien le pusiera en su sito de una vez por todas y el universo había alineado los astro para mi ¡era una gran oportunidad! Sin embargo, y de forma inesperada, algo en mi corazoncito hizo clic. De pronto e inesperadamente le empecé a mirar con otros ojos, comencé a sentir lástima por él. Me pasó lo mismo que había sentido con Markus el día anterior, algo que era la segunda vez que experimentaba. De repente me conecté con su verdad. Sentí su infelicidad y amargura de vida, su insatisfacción, su falta de aprecio por él mismo, y me dio tanta pena que mis insultos hacia él se transformaron en compasión. Entonces, ¿Le pasaba lo mismo que a Markus?, ¿todos los hombres que se comportaban como déspotas, egocéntricos, narcisistas y auténticos capullos, lo hacían por qué tenían una carencia importantísima de seguridad en ellos mismos? En el fondo le percibí insatisfecho con su vida. El tormento que lleva dentro le hacía comportarse como lo que yo denominaba hombres “retrogradus”. Sin esperármelo, quizás por qué le llegó la onda de mis pensamientos, mi jefe me encontró con la mirada.


  Fue todo muy rápido, décimas de segundo, primero puso cara de “oh, Dios mío, me han pillado, estoy jodido”, después puso cara de oveja degollada, hasta parpadeó varias veces moviendo las pestañas “yo soy bueno... esto es la primera vez que lo hago… no lo volveré a repetir...”, ja, ja, ja, ja, ja, ¡eso no se lo creía nadie!, esa carita de buenín se la podía guardar para otras personas más ingenuas, yo había cambiado de bando y estaba más despierta y espabilada. Inesperadamente, la conexión con su verdad se paró, ¿estaría empezando a desarrollar poderes? ¿La habilidad de conectarme con el corazón de los demás?, lo pensé por un segundo y la idea me atraía bastante, me hacía sentir especial y diferente. Supe que no tendría que molestarme en poner a mi jefe en su sitio en el trabajo, él solito lo haría por mí, se había puesto de mierda hasta el cuello y sin ayuda de nadie, se había cavado su propia tumba, tuve la certeza de que a partir de entonces me trataría como hacía con Yael, como una compañera más. Por fin, me había ganado su respeto aunque hubiera sucedido de la forma más peregrina.


  Esa conversación telepática, esa experiencia sensorial con mi jefe me había despistado de mi gran descubrimiento de la noche. ¡Por Dios! Hugh Jackman y Antonio Banderas me estaban esperando en otra sala, salí corriendo en busca de mis amigas. Cuando llegué al mismo sitio donde las había dejado vi a Daniela, como era de esperar, jugueteando y toqueteándose con Antonio, el otro Antonio, ¡claro!, vaya noche con los Antonios. Charly no estaba. Busqué con la mirada al resto del grupo y encontré en el fondo de la barra a Kay y a Yael charlando con dos chicas, estás se habían salvado de ligar. Julie directamente no aparecía. ¿Habíamos incumplido una de las normas de Daniela? Si Kay y Yael estaban en la misma zona y estaban hablando tan tranquilamente es por qué sabían que Julie estaba a salvo. Me acerqué a ellas para preguntarles y resultó que Charly y Julie habían hecho muy buenas migas, ¡qué jodida la tía! Con unas copas de champán encima, pero tan avispada como siempre, ¿estarían en la limusina? Me dio mucha envidia, no exactamente por Charly, por qué independientemente de que estaba cañón y era un bomboncito, no era mi tipo, él era rubio y a mí me gustaban los morenos. Interrumpí de nuevo la conversación que tenían Kay y Yael con las dos chicas, que resultaron ser dos rusas que estaban de visita en Londres.


  Siempre había pensado que en este tipo de clubs las conversaciones que se entablaban eran siempre entre géneros opuestos, con el fin de flir- tear y tontear un poco, pero ellas cuatro habían sido lo suficientemente inteligentes como para saltarse esa pauta nocturna y entablar una charla de los más animada sobre lo que había de interesante en la ciudad, aunque cuando les conté a Yael y a Kay quién había en la fiesta de Top Gear, tardaron milésimas de segundo en reaccionar y abandonar a las rusas.


  —Esto hay que contárselo a Daniela—dijo completamente resuelta


  Kay —Está muy entretenida —apunté. —Me da igual, si no se lo decimos, mañana nos puede poner a todas


  en el paredón. Su Antonio no se va a ir a vivir al extranjero, después podrá seguir disfrutando de él, tranquila —me respondió Kay.


  Fue ella misma la que se encargó de acercarse a Daniela y buscar su oreja entre la lengua de Antonio para comunicarle la buena nueva. Daniela pegó un bote en el sofá y le faltaron segundos para dejar a nuestro chófer solito, eso sí, le guiñó un ojo y le beso tiernamente los labios. Ese chico debía estar acostumbrado a cosas por el estilo, por qué si a mí me dejan plantada con semejante calentón ¡mato! pero Daniela era así, para qué darle más explicaciones, estaba segura de que más tarde ella tendría la fórmula ideal de recompensarle.


  — ¿Me estáis diciendo de verdad que tenemos en el Mahiki a Hugh Jackman?—preguntó de nuevo Kay


  — ¡Lo sabía!, os dije al llegar que quizás tuviéramos una sorpresita. Un pajarito me había chivado algo—nos confesó Daniela, siempre tan informada de las grandes noticias de la ciudad.


  Estábamos tan eufóricas, que sin darnos cuenta, íbamos dando más empujones de la cuenta a la gente. Nos movíamos como vacas alborotadas en una manada. De repente, de la puerta del baño de chicas salió Julie y segundos después Charly. Las cuatro nos echamos a reír y como consecuencia también le hicimos reír a Julie. ¡Qué cara de satisfacción tenía! Se le había pasado todo el efecto del alcohol y estaba como una rosa, por lo visto beber de la fuente de Charly le había revitalizado. Él la beso el cuello y la dejó con nosotras lo más discretamente que esa situación le permitía


  — ¿Dónde vais como locas? —Preguntó desubicada Julie


  —Calla y ven —dijo Daniela agarrándola del brazo y tirando de ella mientras seguíamos a semi carrera avanzando y ganando posiciones entre la gente y las copas de cristal. Al llegar a la entrada de la sala donde estaba la fiesta de Top Gear, frenamos en seco y nos tropezamos las unas con las otras.


  — ¿Cuál es el plan? —Pregunté — ¿El plan? ¿Qué plan?—Daniela respondió con otra pregunta — fácil, subiros bien las tetas, poned cara de haberos estado codeando toda la vida con esta gente —nos instruía nuestra maestra de relaciones pú- blicas

  — ¿Y eso cómo coños se hace? —Preguntó Kay

  — ¡Joder! Kay, vamos, que no es tan complicado, saca pecho, sonríe mucho, acércate a la barra y pide un cóctel o arriésgate a coger uno preparado de los que llevan las camareras, elige un grupo y pégate para empezar a entablar conversación, ah, eso sí, exagera muchísimo sobre tu profesión, ahora eres la mejor de las mejores en lo tuyo aquí en Londres.

  — ¡Pero eso es mentira!—reaccionó Kay

  —No me lo puedo creer, Kay, reacciona, despierta y espabila, ¿cuántas veces es tu vida has visto a esta gente junta? ¿Cuántas veces en tu vida has estado delante de Hugh? —le increpó Daniela

  —Tienes razón, no sé en qué estaba pensando —por fin le entró el sentido común a Kay, o mejor dicho el sentido común que Daniela nos marcaba, y pudimos seguir con nuestro acecho.

  Seguimos las instrucciones de Daniela y sobre todo observamos cómo se manejaba ella en el campo de batalla, nuestra experta estratega en comunicación. En pocos minutos la pava había conseguido meterse en el grupo de Antonio Banderas. No tenía ni puñetera idea de lo que les habría contado, pero se reían a carcajadas, ¡yo en otra vida quería ser como Daniela! Julie y Jayne Middlemiss, quizás ella lo tenía más fácil con el tema del estilismo. Kay, Yael y yo permanecíamos juntas como la manada de vacas que corría por el pasillo protegiéndonos las unas a las otras y moviéndonos en grupo. Nos mirábamos con complicidad y sonreíamos como nos había instruido Daniela, la cual nos echó un par de miradas asesinas incitándonos a atacar a nuestra presa. Nuestro objetivo era Hugh, que curiosamente estaba justo de espaldas a Antonio Banderas, que a la vez estaba al lado de nuestra querida y atrevida Daniela. Yo no tenía ni pajolera idea de cómo meternos en la conversación de aquella gente sin parecer unas tías getas y creo que mis dos acompañantes tampoco sabían cómo hacerlo, así que acordamos tácitamente y sin hablar dar una vuelta al ruedo para ver qué más posibilidades teníamos, mientras envidiábamos el logro de Julie y Daniela, que habían dejado patente que eran las que tenían mejores artes sociales de todas.


  No sé si fue por los cócteles que me había tomado, que tampoco habían sido tantos, o por todos los shocks que había vivido esa noche, pero empecé a sentir un mareo impresionante. Todo me daba vueltas, intenté buscar el brazo de una de mis amigas para agarrarme, pero para cuando quise hacerlo ya era demasiado tarde, caí desplomada en el suelo en décimas de segundo.


  No recuerdo qué más sucedió, ni cuánto tiempo pasó, pero cuando abrí los ojos mi sueño se había hecho realidad, no daba crédito a lo que me estaba pasando, ¿de verdad era yo?, los cerré de nuevo. Se lo contaría a todo Londres en cuanto me levantara. Estaba tumbada en el suelo rodeada por el círculo de las cabezas de mis amigas en el aire, a más de metro y medio de mí. ¡¡Antonio Banderas me tenía en sus brazos y Hugh Jackman me estaba haciendo el boca a boca!! Técnicamente no podría decir que me había enrollado con él, pero literalmente sí podía contar que sus labios se habían juntado con los míos y habíamos experimentado un intercambio de fluidos bucales. ¡Uffff! Su oxígeno me devolvió a la vida. A ver cuántas mujeres en el planeta habían juntado sus labios con los de Hugh, sin que fuera por exigencias del guión de una película. Yo ya formaba parte de ese grupo de privilegiadas.


  La ternura y la calidez de sus labios, por difícil que pareciera, dejaron atrás en el ranking a los de Pedro y a los de Markus ni sé dónde los dejó. Me hubiera gustado quedarme así toda la noche, estaba tan cómoda en los brazos de Antonio, tan latino, tan preocupado por mí en ese momento y Hugh dale que te pego a meterme oxígeno, definitivamente el univer- so había alineado los astro para mí aquella noche. Si le metía la lengua en su boca iba a cantar mucho que ya me había recuperado, así que me contuve, aunque por un instante pensé que Daniela no se hubiera cortado un pelo, pero yo no era ella y con aquello me conformaba. Aguanté unos instantes, para saborear un poco más el momento, y nunca mejor dicho, antes de abrir los ojos, señal con la que todos entenderían que me estaba recuperando. Eso suponía dejar de sentir los carnosos labios de Hugh, y mi cuerpo se resistía. Por fin sucumbí a la tentación y los abrí. Mis amigas soltaron un resoplido de alivio y comenzaron a pronunciar mi nombre.


  —Leronette, qué nombre tan bonito —oí decir a Hugh. Casi me hago pis encima al oírle pronunciar mi nombre, sonaba tan bien pronunciado con su inglés de Australia. —Querida ¿te encuentras bien?, te voy a incorporar poco a poco —me seguía hablando Hugh mientras le hacía un gesto de sincronización a Antonio Banderas. Entre los dos me sentaron. Antonio me sujetaba la espalada y Hugh tenía cogidas mis manos. No me las iba a lavar en meses.


  Me sentía extraña, empecé a notar el pálpito de los dos bultitos de mi espalda, hasta entonces, con la tarde y la noche tan emocionante que había tenido me había olvidado por completo de que estaban ahí, pero intuí que habían sido los responsables de mi mareo. No quise alarmar a nadie más de lo estrictamente necesario, por lo que decidí obviar esa información. Julie me acarició el pelo y me sonrió. Todas iban recobrando la sonrisa después del susto.


  — ¿Te parece bien si te intentamos poner de pie?—me preguntó


  Hugh —Sí—es la única palabra que logré articular, no a causa del mareo, si

  no del flipe que tenía por estar con aquellos dos santos varones. Hugh me levantó poco a poco y según iba subiendo como un ascen-

  sor antiguo, es decir, muy despacio y cuidadosamente, iba pasando por

  distintas zonas de su cuerpo. No os quiero ni contar lo que sentí cuando

  me aproximé a su entrepierna, la lujuria se quiso adueñar de mí, pero

  el latido de los bultos de mi espalda me estaba empezando a tocar las

  narices, provocándome un dolor bastante desagradable. Hugh era un tío

  enorme, por lo menos mediría un metro noventa, eso hizo que mi cabeza

  quedara a la altura de su pecho. Me cogió la cara entre sus dos manos, y

  me dio un beso en la frente. Me empezaron a temblar las piernas de una

  forma que casi me vuelvo a caer. Ese súper hombre me había besado a

  mí, a Leronette y sin pedírselo. Mis amigas se tenían que estar comiendo

  las uñas.


  De repente llegaron los de la ambulancia que habían pedido los del Mahiki y me jorobaron el cuento, ¡vaya mierda! Se podían haber quedado en su casa, se acabó la fiesta esa noche y el irnos a otro club.


  —Si estoy bien... —quise decir para que me dejaran allí, por fin ha - bía conseguido meterme en el grupo como nos había sugerido Daniela, no podía acabarse tan pronto.


  —Shussss—sopló por sus labios Hugh queriéndome silenciar—Es mejor que les acompañes para que te hagan un reconocimiento —me dijo. Antonio terminó de soltar mi cuerpo y Daniela tomó el relevo cogiéndome por los hombros.


  —Tranquila cielo, nosotras vamos contigo. Quería mucho a mis amigas, pero me apetecía una mierda irme con ellas, prefería seguir en un cuento.


  Había durado poco, sin embargo, mi relación con Hugh Jackman y Antonio Banderas había sido intensa y al fin y al cabo lo que cuenta en esta vida es tener experiencias que marquen un antes y un después. Aquella noche me había traído el regalo de esos dos hombres y la tranquilidad de que el imbécil de mi jefe a partir de entonces comería de mi mano.


  [image: ]


  La imagen de mí salida del Mahiki resultaba bastante cómica, yo en la ambulancia con Julie y las demás me seguían en un pedazo limusina con los macizorros de Antonio y Charly. Como no podía ser menos, estando nosotras en esta historia ¡Todo un espectáculo!


  “El humor y el amor son los componentes de una vida sana” Dr. Match Adams


  7 UNA EXPERIENCIA SOBRENATURAL


  E


  


  l médico de urgencias quiso retenerme el resto de la noche. Me


  


  había subido bastante la fiebre y quería saber a qué se debía.


  


  Yo lo tenía claro, el subidón que me había producido mi encuentro con


  


  los dos galanes me había disparado el sistema nervioso, inmunológico y


  


  todos los sistemas que tuviera mi cuerpo. El dolor que me producían los


  


  dos bultos de la espalda crecía por momentos. Los puñeteros habían cre


  


  cido y parecían dos huesos que quisieran salir de mis dorsales.


  Mis amigas se quedaron conmigo todo el tiempo, parecíamos el clan telerín, todas juntas. A Daniela se le ocurrió la brillante idea de preguntarle al médico si podían acompañarme argumentando que yo tenía fobia a quedarme sola y temían que me diera un ataque. El santo del doctor se tragó la patraña. Daniela era tremenda, tenía recursos para cualquier situación.


  Según se me iba pasando el impacto de lo que había pasado en el Mahiki, el dolor en mi espalda me fue inquietando más. ¿Qué podían significar aquellos jodidos bultos? quizás podrían haber elegido otro sitio para salir. Yael se sentía responsable por no haberme preguntado más estando tan cerca de mí en el trabajo. Kay, a pesar de ser enfermera en otro hospital, tenía sus contactos, tomó las riendas de supervisora, lo cual me tranquilizó bastante permitiéndome tener la certeza de que se iba a enterar de todo al detalle. Sinceramente a mí todo ese rollo me aburría supremamente y lo único que quería era largarme a mi casa y seguir sa- boreando el recuerdo de mi aventura en el Mahiki.


  Me hicieron tantas pruebas que en un rato rentabilicé el seguro sanitario. Contesté a un cuestionario de al menos cien preguntas, creo que me preguntaron hasta mi color favorito de ropa interior. Habíamos perdido la noción del tiempo, pero a esas alturas quedaría poco para amanecer cuando Antonio, el chófer, y Charly aparecieron por la puerta con una bandeja de cafés y bollitos calientes para todas. Por supuesto, las enfermeras no me dejaron probar nada y me quedé con la miel en la boca y los jugos gástricos de mi estómago dando un concierto como ranas en una charca. Daniela les dijo algo en voz baja a los dos y creo que en ese momento cerró el contrato de servicio que tuviera con ellos para esa noche. Ya habían cumplido su misión, aunque me dio la sensación de que Daniela se había quedado sin su dosis de juego con Antonio y estaba segura de que en algún momento se la cobraría. Se despidieron de nosotras muy cariñosos, aunque con algunas más que con otras. Julie tuvo de regalo un húmedo beso por parte de Charly y Daniela, no os quiero ni contar. Defi- nitivamente Antonio había sido su chófer en más de un viaje.


  Después de toda la retahíla de pruebas y mientras esperábamos a que el médico regresara para contarnos algo concluyente, nos pusimos a recordar el día que habíamos tenido. Fue Julie la que rompió el hielo, creo que lo que querían era mantenerme distraída para que no me comiera el coco, lo consiguieron por qué nos echamos unas buenas risas a costa de la fiesta de Top Gear y sus asistentes. Lo único que no les conté fue lo del pelele de mi jefe, me lo guardé como mi secretillo. Le tenía agarrado de los huevitos y si veía que se pasaba de la raya, cosa que dudaba mucho teniendo semejante información en mi poder, le haría chantaje emocional con toda la artillería.


  —He visto unos pibones de enfermeros cuando he acompañado a los chicos hasta la puerta de fuera que te caes de culo, ¡cómo les quedaban los trajes! —Daniela era incorregible, iba siempre con la caña de pescar de la mano, ¡por si acaso!, nos hizo reír y eso era lo único que importaba en aquel momento de espera. —Por cierto, tenéis que saber que teníamos entradas para el club Project, y os aseguro que no las vamos a perder, repetiremos otro día —comentó Daniela.


  —Woooow, el Project me han dicho que eso es de lo más in de la ciu - dad, creo que es uno de los favoritos de Madonna cuando viene. ¿Cómo consigues los pases vip Daniela? Yo también quiero… —le dijo Kay


  —Chicas ya sabéis que soy una mujer de recursos —respondió — Tengo dos buenas amigas, que me deben algunos favorcillos, en la agencia de estilo de vida lujoso Greek Concierge, es una de las mejores en toda Europa, mueven hilos por todos los sitios, ni os imagináis. Llevan los mejores locales, restaurantes, clubs, hoteles y organización de eventos de Londres, una pasada. Cuando alguien famoso o con pasta quiere organizar algo, descuelga el teléfono y ellos se encargan de absolutamente todo, según las necesidades y el presupuesto. Al final, chicas, todo es cuestión de pasta—concluyó Daniela.


  El doctor Peterson apareció por la puerta acompañado por sus dos ayudantes y un chico de prácticas. Habíamos elucubrado sobre su pinta de novato


  —Señorita Leronette, como habrá comprobado le hemos hecho varias pruebas —comenzó su exposición. Se habría quedado calvo detrás de las orejas, como si no me hubiera dado cuenta del trajín que me había traído esas últimas horas. —y sinceramente no hemos encontrado nada concluyente. Los análisis están bien, excepto por un ligero grado de alcoholemia —Nos miró a todas suspicazmente. —Todos los parámetros que hemos observado dan completamente normales. La fiebre ha remitido en este tiempo que ha permanecido en observación —siguió diciendo. Si ya sabía yo que lo de la fiebre había sido por el subidón de Hugh, lo que pasaba era que aquel tipo no tenía ni la más pajolera idea del híper acontecimiento que habíamos tenido en el Mahiki y ni ganas que tenía de contárselo. —Por lo que le voy a dar el alta y tendrá que comenzar una serie de revisiones para observar esos bultos que tiene en la espalda. A veces simplemente son formaciones de grasa—me explicó.


  —Doctor ¿y eso con una liposucción se arreglaría?—preguntó la ingenua de Julie. El médico le miró con cara de desconcierto girando las cejas, probablemente pensando de dónde se había caído esa chica, quizás no sabía si reírse o simplemente obviar el comentario. Julie tenía tan metido en su cabeza el tema de la estética que al oír grasa acumulada su lógica le llevó a las soluciones que ella conocía para quitar la grasa sobrante del cuerpo.


  —Joven, me temo que en el caso de estos bultos ese no es el camino, pero gracias por el apunte. —Me pareció un tío humilde y muy educado, muchos médicos se comportan de forma prepotente y sabelotodo pero ese no era su caso. —Descanse, repose hoy todo lo que pueda, le voy a recetar un medicamento para esas pequeñas molestias que tiene.


  En media hora nos habíamos ido del hospital en un taxi, habíamos hecho la ronda para dejar a cada una en su casa. Las últimas fuimos Yael y yo. Para estar amaneciendo y después del maratón de noche que habíamos tenido estábamos bastante espabiladas. A pesar de mi insistencia en que estaba perfectamente, Yael se empeñó en quedarse a dormir conmigo y las demás no lo hicieron por qué en mi apartamento no había sitio para tantas, si no hubiera tenido a toda la manada durmiendo a mí alrededor como los cachorros que se enroscan unos en otros para dormirse y darse calor. A ver qué le hubiera explicado a Markus.


  Entramos de puntillas en casa para no despertar a Markus que dormía a pierna suelta como un cerdito. Con lo mono que era de día, tan bien vestido con sus camisas y pantalones híper planchados, no le faltaba un detalle en sus modelitos, iba siempre como un pincel, típico de los narcisistas y sin embargo por la noche se transformaba, emitía tales ronquidos que podía levantar las sábanas como un fantasma, cosa que le hubiera pegado bastante. Hacía ruidos rarísimos por distintas cavidades de su cuerpo y además chasqueaba los dientes. Las noches que yo tenía el sueño ligero me tenía que ir a dormir al sofá por qué era literalmente imposible concentrarse con semejante sinfonía de sonidos. Markus, era así, las dos caras de la moneda, de día un dandi, de noche un cerdito en su pocilguilla. Si muchas a las que dejaba impresionadas con sus galanterías de don juan hubieran conocido esa faceta suya, hubieran salido corriendo. Cuando me cabreaba con él me daban ganas de contárselo a todo el mundo, de ponerle un cartel en la espalda para que los demás vieran que Markus, el súper Markus, no era tan perfecto, a pesar de ir todo el día dando consejitos y lecciones a los demás en su faceta de “el atosigante”.


  Pero por suerte yo ya no tendría que soportar más toda esa basura, el cubo para tirarla estaba listo y llevaba la bolsa de la mano, era cuestión de horas. Solo me surgía una duda, ¿Qué haría con esa casa? Mi instinto me pedía que me fuera a vivir a un sitio nuevo ¿estaría en la decisión correcta? Con tantas emociones en las últimas semanas me había dado cuenta de que la vida era algo más que un trabajo y una pareja que no te llena. Había un mundo más allá de nuestro mundo particular y no estaba dispuesta a perdérmelo. Quería beberme la vida, sentir más y sobre todo ¡divertirme!


  El buen sabor que me había dejado la tarde en el spa con mis amigas y la noche de sorpresas en el Mahiki me ayudaron a conciliar el sueño, olvidándome de los inexplicables alíen que me habían salido en la espalda. Cerré los ojos pensando en Hugh Jackman, sus musculosos brazos, el beso en la frente, sus labios húmedos insuflando los míos... ¡qué barba- ridad de aventura!


  Zzzzzzzzzzzzzzzzrrrrzzzzz (ronquidos). No sé qué hora sería, pero me desperté como si me hubieran picado con una aguja en el culo y sin nada de sueño. Abrí los ojos de golpe y sentí una extraña sensación en la piel, me tiraba la cara y parecía como si mi cuerpo tuviera otras dimensiones. Intenté buscar el interruptor de la luz de la lámpara de noche pero no atinaba a encontrarlo y en ese intento tiré varias cosas por el camino haciendo un poco de ruido. Solté un, joder, por qué pensé que habría despertado a Yael y quizás a Markus, aunque a este último era bastante improbable con lo ceporro que dormía. Abrí un poco la puerta y puse la oreja para ver si Yael había dado señales de despertarse, pero al oír su respiración profunda supe que no le había afectado mi despertar de pato mareado. Por supuesto Markus no movió ni una coma de la sinfonía que ofrecía a su público nocturno. Salí de la habitación y me fui al baño para hacer pis, tenía la vejiga llena de los cócteles del Mahiki y me pedía evacuación. Encendí la luz, cerré la puerta y cuando levanté la cabeza y me vi reflejada frente al espejo pegué un grito que casi se caen los azulejos de la casa de la vecina, aunque asombrosamente en mi casa nadie se enteró.


  Me asusté de mi misma, de la visión que tenía frente a mí, de lo que suponía y me entró una temblequera en las piernas que solo pude sentarme en la taza del wáter sin tiempo de reacción para bajarme el insigni- ficante tanga que llevaba puesto (aquella noche había ido preparada por lo que pudiera pasar…ligera de equipaje interior), me daba igual si me hacía el pis encima, no era capaz de articular un pensamiento coherente y lógico, ¿me había vuelto loca? ¿Me habrían dado algún medicamento en el hospital que me había causado una reacción adversa? ¿Qué coños me estaba pasando? Trascurridos un par de minutos, supuse que fueron solo un par por qué la situación me puso en estado de shock y perdí la noción del tiempo, me volví a poner de pie para mirarme de nuevo en el espejo. No estaba loca, no estaba soñando, aquello era real, estaba en el cuarto de baño de mi casa, despierta, con la luz dada, el corazón que palpitaba era el mío, o al menos eso creía, moví un frasco de esencia que tenía en una balda para terminar de confirmar que no soñaba. ¡Dios mío! Me había convertido en un hombre anciano, con rasgos asiáticos, bajito, con barriga, lo opuesto a un sex-symbol. Mi piel estaba arrugada como una pasa de las más antiguas, tenía unos ojos pequeñitos, tremendamente rasgados y muy claros, ¿sería chino? ¿Sería tailandés? No tenía ni puñetera idea, lo mío no era precisamente distinguir bien las razas de otros continentes. Pensé en mis amigas, ellas me hubieran ayudado a averiguarlo. ¿Y si despertaba a Yael? Aunque si lo hacía, el susto que la iba a meter la provocaría un infarto y la llevaría directamente a la tumba en un instante, y además qué le iba a decir, “Hola Yael, aunque me veas dentro de este anciano que se cae a cachos, soy tu amiga, la de siempre, tu compañera de trabajo”, no, no podía hacerla esa faena, con el carrerón que la esperaba por delante no iba a correr el riesgo de que se quedara medio tonta por mi culpa. Después de observarme más detenidamente o mejor dicho, de observar al tipo que se había adueñado de mí, me atreví a tocarle.


  Era una sensación tremenda, contemplar como mi cuerpo se había deteriorado, había ensanchado y encogido, mi piel estaba rugosa y el tacto de esa rugosidad me producía escalofríos. Mis manos se habían vuelto pequeñitas, como las de esos perros asiáticos tan cotizados que tienen la lengua negra y la piel muy arrugada. Me sobresalía la barriguilla por la camiseta que llevaba puesta. Bajé la mirada con el fin de observar qué había sucedido con el resto de mi cuerpo, ¡Oh, madre mía! Me sobresalía colgando del tanga un huevillo y unos pelillos llenos de canas, ¡qué fuerte! Entre mis piernas tenía huevitos, y lo digo en diminutivo por qué realmente eran pequeños, con una cosita diminuta sobre ellos dos. Aunque millones de veces había bromeado sobre qué se sentiría teniendo un pene colgando entre las piernas, o en este caso, de lo pequeño que era, un proyecto de pene, no pude ni tocarlo. Sentí que me mareaba, pero esta vez no estarían allí Hugh Jackman y Antonio Banderas para recogerme, así que me senté en el único sitio que había en el baño con forma de asiento, otra vez la taza del wáter.


  Intenté serenarme y respiré profundamente, una parte de mí quería pensar que seguramente habría una explicación para todo aquello, pero ¡que coños! ¿Cómo iba a haber explicación para semejante cosa? ¿Me quedaría así para siempre? De pronto el anciano empezó a hablarme, ¡joder! (a veces era un poco mal hablada, pero ¿quién en semejante circunstancia no hubiera soltado unos cuantos tacos?).


  —Leronette, no te asustes, tranquila, lo que ves eres tú misma —em - pezó a hablar el tipo ese

  — ¿Pero qué me estás diciendo? ¿Quién eres? ¿Por qué me has cambiado el cuerpo?—le increpé enfadada y esperando obtener una explicación lógica, claro, con la lógica a la que yo estaba acostumbrada.

  —Soy tú pero en otra vida, en otro tiempo en el que fuiste un hombre sabio en Bután, eras un maestro que ayudaba a su pueblo y que consiguió grandes hazañas—continuó diciendo.

  Toma ya, ¡te cagas!, ¿de Bután? ¿Dónde narices está eso? ¿Bután es un país, un pueblo, un planeta? ¡Ohhh!, aquello parecía que se complicaba por momentos. Yo que esperaba que me dijera algo tan sensato como, tranquila esto es una reacción de la mierda de medicamentos que te han dado, pero en media hora se te pasa el efecto y todo volverá a la normalidad. Pues no, el tío insistía en que era yo, pero si él era blanco y yo negra. A lo mejor le podía denunciar por suplantarme la personalidad, pero si lo hacía, lo mismo me encerraban por loca. Aquella situación me estaba empezando a tocar las narices, quería recuperar mi cuerpo, mi normalidad, dentro de los márgenes que normalidad podía significar en mi vida, ¿Cómo echaba al tipo ese de allí? —Leronette, estoy aquí por qué tú me has llamado —volvió a la carga con su exposición

  — ¿Qué yo te he llamado? ¡Vaya morro! Pero si ni siquiera sé cuál es tu nombre

  —Me llamo, te llamas Ugyen Dorji, viviste en el siglo VIII hasta los 105 años en la tierra del dragón de trueno y fuiste un gran maestro, como ya te he dicho. —le escuchaba con la perplejidad de no comprender bien lo que me estaba diciendo, como quien escucha a alguien hablar en chino o en ruso, aquello era un diálogo de besugos. Qué narices sería Bután. Después de la experiencia con Gunila pensé que estaría preparada para casi todo, pero no, me había equivocado, ¿quién podía estar preparada para despertarse en medio de la noche metida en el cuerpo de un viejito con unos mini huevos kínder sorpresa colgando de la entrepierna? Y si todas las terapias que había hecho esas semanas me habían tocado algún cable del cerebro y me habían hecho sufrir alucinaciones… era literal- mente imposible, al menos en el mundo que yo había conocido hasta entonces, que me estuviera pasando algo semejante. Me daban ganas de pegarle un par de bofetadas al tal Ugyjouoehhoiskjl Dojiiijojjlj o como porras se llamara, que vaya nombrecito que había elegido, con lo fácil que era llamarse Peter, por ejemplo. Mi cabreo subía por momentos, al igual que la impotencia de estar atrapada en ese cuerpo extraño y arrugado.

  —Leronette no te enfades conmigo, primero no merece la pena y segundo, como te he dicho antes, tú me has llamado. ¿Te acuerdas tus primeras conversaciones con Pady? Pediste ser más espiritual, después te dijeron que tenías una misión y que la Luz te llamaba y tú aceptaste ese camino, cada día que pasaba querías investigar más. Todo esto ha hecho que yo esté hoy aquí contigo. Te has devanado los sesos por saber qué significaba tener una misión y este es el momento de que conozcas más detalles sobre la misma—Llegado ese instante no estaba segura de si quería saber más ¿acaso tenía escapatoria? ¿Conocía a Pady? Mi amigo no había nombrado en ningún momento al viejo. Aquel anciano imponía, le sentía seguro de sí mismo, firme, fuerte como un viejo roble que tiene sus raíces bien sólidas. Le sentía SABIO, y quizás eso fue lo que me hizo cambiar de actitud y decidir escucharle sin refunfuñar como una maruja amargada. Como no era capaz de recordar el nombre tan complicado de pronunciar que tenía, le otorgué el apodo de “arrugadito” con el fin de simplificar nuestra recién nacida comunicación

  —Te escucho —le dije mientras seguía observando su aspecto en el espejo del baño.

  —Leronette, somos almas errantes, creadas en el origen del universo para ayudar. En un punto del cosmos existe un Núcleo Sabio que da vida a todo lo que este sistema de infinita creación necesita, allí nacimos tú y yo, que en realidad somos lo mismo. —Quería poner los ojos como platos ante el asombro de lo que me estaba contando arrugadito, pero no podía por qué era él quien manejaba mi sistema motriz, así que tuve que aguantarme y dejarlo para otro momento.

  —Somos almas que van pasando por distintas vidas y en cada una de ellas ayudamos a que el mundo en el que estamos cambie, y cuando digo mundo no siempre es el planeta Tierra.

  — ¿Hay vida en otros planetas?—me apresuré a preguntarle

  —Por supuesto, muchos humanos se empeñan en pensar que son únicos y que sería improbable que existiera una réplica de vida similar a la de la Tierra, sin embargo, lo imposible es pretender estar solos en un sistema cósmico más grande de lo que una mente humana jamás podría asimilar. No solo hay un planeta, sino varios donde viven seres como los humanos. El núcleo sabio del universo sabe muy bien lo que hace. ¿Re- cuerdas el mítico diluvio universal? La leyenda de la Biblia lo refleja de una forma simbólica, lo que realmente había detrás de aquel arca de Noé era el proyecto de llevarse vida de este planeta a otros que necesitaban repoblación y limpiar la Tierra de lo que ya no necesitaba, de lo contrario no hubiera podido seguir existiendo. Por eso se duplicaron macho y hembra las especies. Hubiera sido prácticamente imposible en aquellos precarios tiempos de la Tierra haber encontrado un par de cada especie, solo algo superior y todo poderoso podía lograrlo. Evidentemente esto se escapaba del raciocinio de los humanos y ni por un instante podían imaginar lo que había detrás. El núcleo sabido del universo clonó todas las especies que recogió y las envió a otros lugares del cosmos —Si mi profesor de historia del colegio, Augustus Agapito, hubiera escuchado a arrugadito se le hubiera salido el corazón del pecho, el tío era un forofo de la historia antigua y de todas las leyendas y mitos de la Biblia.

  —¿Y cuántas vidas más he vivido?—quise averiguar.

  —No lo sé seguro, Gunila te ayudó a ir atrás en el tiempo. —¿Cómo sabía que había hecho una regresión? ¿Es que el tipo ese conocía a toda la gente con la que me relacionaba? —Leronette, en el momento que decidiste seguir los consejos de Pady hubo una activación en tu interior y por exigencias del guión te conectó con tu yo de la vida en Bután, que soy yo, que eres tú en realidad.

  — ¡Vaya lío me estás preparando arrugadito!—se me escapó el mote, pero el anciano se echó a reír a carcajadas

  — ¿Creías que no me iba a enterar? Leronette somos uno, lo que tú sientes, yo lo siento.

  —Ahhhhh, ¡qué bien! Eso es jugar con ventaja, ¿y yo por qué no siento lo que tú sientes? —pregunté algo contrariada y bastante cabreada. Arrugadito se sonrió como si estuviera esperando esa pregunta.

  —Porque el que alcanza más sabiduría es capaz de sentir el cien por cien de otras vidas, tú todavía estás aprendiendo, Leronette, pero tengo la solución —Cerró los ojos y juntó las yemas de los dedos, yo estaba impaciente por descubrir a qué se refería con “la solución”.


  Permaneció así durante unos instantes y de pronto empecé a sentir mucho calor, a través de su cuerpo, ¡mucho calorrrrrr! Exagerado, no sé cómo sería el infierno, pero aquello me abrasaba de una forma brutal. De repente tuve una serie de visiones, la primera fue una niña asiática de unos nueve o diez años que jugaba en un campo con unas piedras. Tenía el pelo negro como el azabache y unos ojos que brillaban con una intensidad especial, me estremecí al verla. En mi visión, para más coña, también aparecía arrugadito, la niña fue corriendo hacia él, cuando llegó a su altura se abrazó a su prominente panza


  — ¿Quién es esa niña? —Le pregunté —Es tu hija en esa vida en Bután—respondió con toda la naturalidad del mundo. Se me removieron las entrañas, ¿es que no iba a dejar de tener sobresaltos esa noche? ¿En algún momento podría dormir plácidamente? La que había liado con querer ser tan espiritual como Pady, estaba segura de que a él no le habían pasado esas fantasías ni por asomo. ¡Vaya vida me había tocado! Lo único que quería era tranquilidad, una relación de pareja con un hombre que me quisiera de verdad y que fuera auténtica, un trabajo divertido en el que me valoraran y un poco de emoción en mi vida. Pero todo eso había pasado la frontera de mi imaginación y quien quiera que fuera el responsable, se había pasado tres pueblos con su plan.

  — ¿Me quieres decir —después de mi entelequia empecé a entablar de nuevo conversación con mi anciano —que la niña que he visto es tu hija en el siglo VIII?

  —Eso es, Leronette, en esa vida tuviste una única hija ya que tu es- posa murió y decidiste dar tu vida a los demás. Eras un líder budista, un gran maestro, tu lengua de origen era el dzongkha, vivías en el distrito de Lhuntse y tu gran ilusión era que la felicidad nacional bruta creciera hasta límites insospechados. Hoy en día los países se preocupan solo por el producto nacional bruto y tú muy visionario solo pensabas en la felicidad de las gentes de tu país.

  — ¿Y lo conseguí? ¿Conseguí que el país tuviera mucha felicidad?

  —Por supuesto, claro que lo hiciste, Bután era la envidia de los países de alrededor. —Las palabras de arrugadito sonaron a gloria celestial en mi mente, me produjo una gran satisfacción saber que en otra vida había hecho grandes cosas, al contrario de la insulsa vida que llevaba en el presente, hasta hacía unas semanas, claro. Me estaba empezando a creer que lo que sucedía en el baño de mi casa era tan real como la vida misma, seguramente por eso arrugadito tenía la pinta de un buda rechoncho y bajito por qué era muy feliz.


  Llevaba un buen rato de cháchara con aquel tipo, que en realidad era yo, y no había síntomas de que estuviera dormida. ¿Tenía que admitirlo? ¿Había más vidas además de la que ya tenía?, a pesar de que la encantadora de Gunila me había guiado hasta la Edad Media y hasta Egipto, me costaba creérmelo. Aquellas aventuras me estaban despertando la curiosidad por la historia del mundo. En el colegio era una asignatura que no me llamaba mucho la atención, principalmente por qué el profe Augustus Agapito era un plasta, soporífero y cansino. Si entonces hubiera sabido que había vivido en tantas épocas de la historia, seguramente hubiera mostrado muchos más interés. La primera tarea cuando consiguiera salir del generoso cuerpo de arrugadito sería ir a un mapa para ver dónde coños estaba Bután, la segunda tarea sería estudiar historia.


  —Leronette, estás en la vida, existes una y otra vez para volver a conseguir que la felicidad nacional bruta aumente. Esa es la misión de tu alma, vayas donde vayas da igual la época en la que vivas.


  — ¡Vaya notición que me das! ¿Y cómo narices te crees que voy a hacer eso? te recuerdo que soy una simple empleada de un banco—le pregunté aún cabreada.


  —Tienes una señal de lo que te estoy diciendo en tu cuerpo y ella te guiará —Ya estábamos otra vez con la palabrita “te guiará”, la había oído tantas veces últimamente que me estaba empezando a chinar, tanto acertijo me desconcertaba, me tenían hasta el moño todos los espirituales, “¿Es que no se podía decir todo clarito y sencillo para que lo entendiera hasta el más tonto?” Pensé. —Pero tú no eres tonta —me respondió arrugadito —vaya con el tío, se me olvidaba que era capaz de leer mis pensamientos.


  —Explícame cómo diablos voy a hacer eso, pero explícamelo sin intrigas palaciegas y sin rodeos, ¡al grano arrugadito! ¡Al granooooooooooooooooooooooo!—mi cabreo explotó con la última sílaba de la última palabra pronunciada y sin darme cuenta le llame por su mote en voz alta (no pareció importarle, lo cual fue un alivio).


  —Está bien, Leronette, ha llegado el momento de la verdad—Entonces se produjo un largo silencio y una espera que a mí me pareció eterrrrrrrrrnaaaaaaaaaaaaa.


  — ¿La hora de la verdad?, ¿a qu é te refieres? —le inquirí muy impaciente, lo cual me dio lo mismo por qué él seguía en un silencio absoluto, así que no me quedó más remedio que esperar, ¿quién más iba a aparecer? ¿Qué otras visiones me mostraría?


  De nuevo empecé a sentir un calor abrasador por todo mi ser que me achicharraba igual que la vez anterior. Mi cuerpo era de nuevo el de Leronette de manera inesperada los bultitos de mi espalada fueron tomando vida, se movían como si de ellos fuera a salir un alíen. Me produjo algo de dolor, pero mucho menos que el que había sentido en el hospital. Se empezaron a mover como dos canicas de cristal que resbalan por la piel, para arriba y para abajo. Aquello estaba creciendo por momentos. Me giré para verlo mejor por el espejo, ya que el giro de mi cabeza, a no ser que fuera la de un búho, no me daba para tanto. ¡Ohhhh, madre mía!!!!! Pero ¡¡ ¡qué estaba pasando!!! Los dos bultitos de mi espalda, que tan preocupada me habían tenido, que ni los médicos sabían darme una explicación coherente para su aparición, eran ni más ni menos que ¡DOS ALAS! Mi cuerpo estaba echando alas


  — ¡Woooow! —pronuncié un grito ahogado a la vez que me tapaba la boca con las manos para no despertar a nadie. ¿Dónde narices se había metido arrugadito? ¿Cómo iba a salir a la calle así? ¿Serían de quita y pon? Si parecía una modelo de los desfiles de Victoria’s Secret, excepto por los michelines y el culito generoso que tenía.


  Las alas iban creciendo cada vez más (no sabía si llorar o reírme, si desmayarme o salir corriendo, si gritar o callarme para el resto de mi vida) las notaba como se iban abriendo paso entre las cavidades de mi espalda y mi piel. Eran blanquitas y pomposas, subieron hasta la altura de mis hombros donde pude tocarlas, ¡qué suaves! Definitivamente me había vuelto loca, seguramente me encerrarían para siempre en un centro de dementes sin poder volver a ver a mis amigos. Ya me imaginaba en una sala blanca, con una camisa blanca y mis alas blancas sobresaliendo.


  —¡¡¡Arrugaditooooo!!! ¿Dónde narices estás? —le llame susurrando y con voz de tremendo cabreo y susto. —Dime, Leronette, estoy aquí —oí una voz — ¿Aquí? ¿Dónde es aquí? Ya estoy harta de esta bromita del destino, no me hace ninguna gracia, esto es una mierda, quiero mi vida de antes, renuncio a todo lo que pedí —denuncié enrabietada. Me dio lo mismo por qué las alas siguieron en su sitio.


  —Tranquila, es la reacción más normal que tenéis las almas cuando descubrís lo que sois de verdad.

  — ¿Y qué porras soy de verdad? —pregunté aún más enfadada.

  —Leronette, es hora de aceptar tu misión y tu origen, eres…… — hizo una pausa—eres un ángel—y el tío se quedó tan pancho con la frase

  — ¿UN ÁNGEL? ¿UN ÁNGEL? ¿UN ÁNGEL? —Parecía un disco rayado repitiendo una y otra vez lo mismo, pero es que no me podía creer lo que acababa de pasar.


  Me podían haber pasado millones de cosas, pero de todas las que hubiera programadas en el universo aquella era la más rocambolesca y más aparatosa de llevar, a ver cómo narices iba a llevar una vida normal con las pedazo alas que me habían salido. A lo mejor me podía apuntar a los desfiles de Victoria’s Secret y así era la única manera de pasar desaperci- bida. Ya me veía todo el santo día en bragas y suje por la vida cargando con las alitas blancas. Otra opción era hacerme la pirada y fingir que vivía en un constante carnaval. ¡Vaya marrón que tenía encima!, mejor dicho ¡vaya blanco! Las alas tan blanquitas destacaban doblemente con color de mi piel. Transcurridos unos instantes, y tras el terremoto inicial, se produjo un dulce silencio en el baño, de pronto por primera vez pude sentir lo que arrugadito sentía en su interior, serenidad, paz ¿sería el efecto de las alas? ¿Me estaría conectando con esa parte sabía que me había dicho el anciano y por eso podía sentirle? ¡Vaya lío! Ir a ver Pedro y a Gunila me había parecido hasta gracioso y me había hecho reflexionar, pero lo de las alas.... no tenía por dónde cogerlo. ¿Sería capaz de volar con esas alas?


  —Nooooo, Leronette, no vas a volar, tranquila —quiso tranquilizarme—Leronette, por favor, quiero que por un momento pienses en esto que te voy a decir, muchas veces la vida que vivimos, la que pensamos que es la auténtica y de verdad, no es más que un espejismo y acabamos metidos en situaciones que no deseamos y nos permitimos vagar a la deriva sin control, con el alma descontenta y hambrienta de experimentar la verdadera felicidad. —Tenía que reconocer que hasta ahí el tío me había dado en el centro de la diana. Reconocerlo me produjo serenidad —Pero he de decirte, Leronette, que todo puede cambiar si tomamos decisiones sobre lo que de verdad queremos. Si tomas las riendas de tu existencia y llevas a cabo acciones en base a lo que tu alma sinceramente anhela, entonces, te aseguro que tocarás la genuina felicidad. Ya lo has hecho en otra vida y puedes volver a hacerlo. Puedes seguir refunfuñando, diciendo tacos y renegando de tu indiscutible naturaleza, eres ¡¡UN ÁNGEL, LERONETTE!! —Se hizo un largooooooo, muy largoooo, larguíiiisimoooo silencio entre los dos.


  Sentí el latido de mi corazón más fuerte e intenso que nunca. Mis sentidos se agudizaron como los de un lobo ávido de caza. Empecé a percibir el olor de los jabones de la bañera sin moverme de donde estaba, los olores de los frascos que había dentro del armario. Oí los pasos de una gata dos calles más lejos, ¡era alucinante! por fin algo de todo aquello me parecía fantástico. La agudeza de mis sentidos me permitía ir más allá de los muros de mí casa. Mis reflejos me impulsaron a mirarme las uñas por si me empezaban a crecer y me convertía en una especie de hombre lobo ¡ya era lo único que me faltaba!, por suerte las que tenía se quedaron donde estaban. Supe lo que pudo haber sentido Hugh Jackman en la película de Lobezno, él también había pasado por una transformación física, aunque en su caso era ficticia ¿sería por eso que nos habíamos cruzado en el camino?, ¿era eso a lo que llamaban destino?


  Espontáneamente el latido de mi corazón se unió al de arrugadito ¡qué sincronización! ¡Qué fuerza! La magia de la sabiduría del universo hizo su trabajo. En aquel preciso instante por primera vez comprendí la magnitud de las palabras del anciano, creí en mi misión y la sentí tan dentro que no me quedó más remedio que aceptar mi nuevo cuerpo de ángel. Acepté todo lo que me había pasado, me perdoné los errores propios y los ajenos, únicamente me concentré en la luz de mi corazón, de nuestro corazón que ya era uno, el de arrugadito y el mío. Por fin había entendido lo que era el camino de la luz y cuál era mi misión. Allí, en el baño de mi casa, sentada en la taza del wáter, el lugar menos glamuroso que hubiera imaginado, tuve la revelación de lo que sería mi nueva vida.
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  8 UN GRAN DESCUBRIMIENTO


  A


  


  rrugadito se había ido de puntillas y sin decirme nada más,


  


  aunque con todo lo que me había contado era más que sufi-


  


  ciente. Sentí que de alguna forma no me había abandonado. Mi corazón


  


  ya no latía solo. ¡Vaya nochecita! De repente mis alas se plegaron, qué


  


  alivio. Comprendí que tenía que aprender a utilizarlas, me sentí como un


  


  ángel en prácticas, una mujer ángel novata. Una vez pasada la fase de


  


  mosqueo y rebote inicial, aquella situación me pareció hasta divertida.


  


  ¿Cuántas cosas podría hacer como ángel? Evidentemente, aquellas alas


  


  no habían llegado con un libro de instrucciones, aunque me di cuenta de


  


  que sí habían venido con un mensajero especial. Si las alas me hubieran


  


  salido estando yo sola, y sin ningún tipo de explicación, me hubiera caí-


  


  do como fulminada por un rayo, así que en el fondo había tenido mucha


  


  suerte. No sabía si era el protocolo que el núcleo sabio seguía en todos


  


  los casos con los ángeles que iban apareciendo por el mundo, pero desde luego en mi caso me podía dar con un canto en los dientes.


  Mi actitud había cambiado sustancialmente y de igual manera mi estado de humor. Me sentía viva y con chispa, sin embargo, necesitaba ¡dormirrrrr! un poco (estaba exhausta por los acontecimientos de aquella noche tan fuera de lo normal). Pensé que después de semejante final apo- teósico de mi noche de estreno como ángel, me merecía pegar la oreja en la almohada y dormir a pata suelta. Salí del cuarto de baño y todo el mundo seguía donde les había dejado cuando solo era Leronette, la humana.


  Al salir del baño mis alas se plegaron de forma automática, como si estuvieran programadas. Aparentemente allí no había pasado nada. Al día siguiente y siguiendo los consejos de arrugadito iba a tomar varias decisiones sobre lo que quería de verdad en mi vida. Por primera vez en mis cuarenta años de esa vida presente advertí que me merecía ser feliz, dichosa y afortunada.


  Me desperté con el rico olor de tostadas y café recién hecho y mi estómago reclamando atenciones, rugía como un dinosaurio hambriento. Solo por un segundo pensé que había soñado la escena en el cuarto de baño, pero enseguida me di cuenta de que seguía siendo un ángel. Parecía que mientras dormía las alas se habían vuelto a desplegar. Interpreté que cuando me relajaba salían a sus anchas. Eran tan suaves que las estuve acariciando mientras enumeraba las tres primeras decisiones que iba a tomar. La primera dejar a Markus, la segunda tomarme unas largas vacaciones y la tercera mudarme de casa. El cuerpo me pedía un nuevo vecindario, un nuevo hogar y más espacio, por qué con semejantes alas en la casa actual me iría dando con todas las paredes.


  —Buenos días cielito —Me saludó Markus con la jarra de café de la mano. “Si supiera que le queda menos de un telediario...” pensé condescendiente. De pronto parecía que ya no me molestaba su actitud pedante, lo cual me reconfortó por qué haría que todo fuera más fácil. A veces hablar con Markus era una odisea, solo se oía su voz y hasta que te dejaba meter baza en la conversación te habías aburrido. Se creía el más listo y siempre tenía argumentos para todo y para todos. Cuando se enterase de que me había convertido en un ángel se moriría de la envidia y me preguntaría que donde se echaba una solicitud para eso. Era incapaz de ser menos que los demás, si los demás eran “súper”, él era “mega súper más”.


  De todas formas, caí en la cuenta de que a lo mejor lo más inteligente para que me dejara en paz de una vez era no contarle lo de mi nuevo estado. Al fin y al cabo a él ni le iba ni le venía el tema. De momento mis alas estaban recogidas y tapaditas por la bata que llevaba encima. — ¿Cómo lo pasaste ayer con tus amigas, cielito? —Arrancó a preguntarme


  —La verdad es que muy bien, fue una noche llena de sorpresas, estuvimos en el Mahiki y había una fiesta de... —ni siquiera había terminado la frase y me interrumpió, para variar.


  —Ohhh, el Mahiki, hace unos meses estuve con un grupo de extranjeros, que vinieron a firmar una acuerdo importantísimo para nuestra empresa con filial en Bruselas y nos encontramos con... —bla, bla, bla, bla, bla. Markus era INCORREGIBLE, incapaz de dejarte terminar una frase más larga de diez palabras y por supuesto, si ibas a contar algo excepcional, a él siempre le había pasado algo superior. Por algún motivo aquella situación me resultó de lo más cómica, seguramente era solo cosa mía, pero no pude por menos y me eché a reír a carcajadas interrumpiendo la gran y significativa exposición de mi querido novio. Markus paró de hablar en seco y solo por ver la cara de perplejidad y desconcierto que puso, hubiera pagado dinero. Evidentemente, no entendía nada, ni falta que hacía.


  Me di cuenta de que aunque me había convertido en un ángel, seguía conservando una pizca de mi lado pillo y rebelde y eso me gustó aún más. Haber pasado a ser una auténtica santa creo que hubiera sido menos divertido. ¿Se puede ser buena y traviesa a la vez?, respuesta: SIIIIIIII, SIIIIII. En caso de que arrugadito me estuviera viendo desde algún sitio, estaba segura de que se estaba tronchando de la risa. Decidí ser un ángel divertido, de lo contrario renunciaría a mi nuevo cargo. Quería pasármelo bien.


  —Markus tienes que hacer las maletas—sin pensarlo ni un instante más, sin rodeos ni indirectas convertí a mi novio en un ex.


  —Si esta semana no me tengo que ir de viaje, cielito—dijo con la misma cara de desconcierto. Por primera vez en su vida no entendía nada de lo que estaba pasando, pero yo se lo iba a explicar muy clarito, al fin y al cabo un ángel ha de ser honesto y sincero, así que tenía todo el permiso de despacharme a gusto. —Markus, hemos pasado buenos momentos juntos, sin embargo, es hora de que nuestras vidas tomen rumbos separados. Hoy tienes que hacerte las maletas.


  —Otra vez Leronette, no me tengo que ir de viaje esta semana —


  Evidentemente no quería entenderlo ¿cómo le iba a dejar a él una mujer? —A ver Markus… escúchame atentamente que lo vas a comprender

  muy rapidito. Estoy hasta el mismísimo moño de tu actitud egocentrista

  y narcisista, ya no soporto ni un día más tus pedanterías y tu comportamiento de homo sapiens. No me vuelvas a llamar cielito. Esta relación se

  ha terminado, no sé lo que pasará en otras vidas pero en esta hasta aquí

  hemos llegado, y te pido por favor que hoy mismo metas tus cosas en las

  maletas y te busques otro sitio donde vivir, que seguro que lo tienes, eres un hombre de recursos. Espero que te vaya muy bien y que encuentres lo que necesitas. —Me quedé como un bebé después de cambiarle el pañal cagado, ¡qué gozada! Por fin había conseguido decirle toda la retahíla sin interrupciones por su parte.


  Markus se había quedado de pie delante de mí, sin palabras, era un hecho histórico, estoy segura de que ni siquiera se había percatado de que le hubiera nombrado lo de otras vidas, cosa que se me había escapado sin querer, de todas formas tampoco lo hubiera entendido. Seguía con la jarra de café de la mano, creo que mi determinación y firmeza le habían producido un shock. Anda que si de aquella se quedaba mudo, ¡qué gran favor le habría hecho al mundo! Supongo que para un ego tan grande, aquello era demasiado. No me dijo absolutamente nada, lo cual agradecí doblemente, era un ángel pero no tonta y ya era hora de ponerme en mi sitio en las distintas parcelas de mi vida. Había permitido demasiado que tipos con un ego más grande que la torre Eiffel y una profunda falta seguridad en ellos mismos acamparan en mi vida cual vacas pastando en el campo. A partir de entonces en mi vida solo mandaría yo (bueno… y a lo mejor un poco arrugadito) ¡fuera los pedantes! ¡Arriba la libertad!


  Yael seguía dormida. Fui a despertarla. No le iba a contar lo de Markus, para qué perder el tiempo con bobadas, ya se lo diría en unos días y sobre las alas… tenía que buscar el momento ideal... Sin embargo, no pude contenerme y quise gastarle una broma. Me senté en el borde de la cama y empecé a susurrarle en el oído.


  —Yael, ¡despierta! soy tu ángel de la guarda. Y como una niña traviesa, mientras ella todavía estaba entre sueños abrí las alas.

  — ¿Qué hora es? —me preguntó mientras se frotaba los ojos.

  —Es la hora de desayunar —le respondí

  — ¡Ohhhh! —Yael soltó un pequeño grito cuando por unas décimas de segundo, terminando de frotarse los ojos, le dejé ver las alas. No podía reírme a carcajadas pero por dentro me estaba partiendo— ¡Dios mío, Leronette! Pero si te he visto con alas, ¿qué era eso?

  —Yael, creo que estás dormida y soñando despierta —Le dije toda seria y solemne sin darle tregua a más preguntas —Venga levántate y date una ducha que vamos a pegarnos un buen desayuno.

  —Pero he visto…

  —Yael, jolín, que estás dormida y no sabes lo que dices.

  —Vale, lo que tú digas ¿Vamos a Starbucks, por fi, por fi? —me pidió mi amiga.

  —Ok, perfecto, date una duchaaaa, perezosaaaaa —Le revolví todo el pelo de la cabeza pasándole la mano de lado a lado. Por suerte se olvidó de las alas

  — ¿Tú qué tal has dormido? ¿Estás bien?—Yael quiso saber. —Estoy estupendamente, mejor que nunca. Lo de ayer fue un acumule de cansancio, creo que he estado estresada y hoy me voy a coger unas vacaciones —Hablé tan contenta y llena de energía que Yael se quedó con los ojos abiertos un poco confusa

  —Vaya, cómo me alegro, la verdad, Leronette, es que suenas distinta. Si además tu jefe te da vacaciones, mejor todavía.

  — ¡Me las dará!—pronuncié con rotunda seguridad de que así sería.

  —Bueno, yo no estaría tan segura, ya sabes que es un toca pelotas.

  —Yael, ahora tengo una carta de cambio — ¿una carta de cambio? ¿A qué te refieres?

  —Ayeeeer, cuando estáaaabamosss en el Mahikiiiii —empecé a contarle alargando las palabras para generarle más curiosidad—antes de que sucediera mi fortuito encuentro físico con Hugh, encontré al simpático de mi jefe con una negrita dándose el filete padre.

  — ¿Qué me estás contando? Siempre pensé que era un poco… xe- nófobo.

  —Sí, yo pensaba lo mismo hasta que vi lo que vi.

  — ¿Y él te vio? —Claro que me vio, es más, tuvimos una negociación silenciosa con miradas cruzadas, por eso sé que a partir de ahora estará más manso que el agua de una charca.

  —Vaya con el santito que siempre va dando sermones de moral a los demás, creo que en el fondo son los peores.

  —No lo dudes, Yael—estaba tan relajada que me dieron ganas de nuevo de sacar las alas, pero así sin avisar no era plan de que a mi amiga le diera un patatús. En veinticuatro horas me había liberado de un montón de cosas, quitarme lastres me sentaba muy bien y eso se dejaba ver en mi cara. Por fin volvía a tener ilusión por algo en la vida. Tenía que aprender a ejercer de ángel y no sabía muy bien en qué consistía, me las apañaría para irlo descubriendo. Me consideraba en periodo de prácticas, como una becaria, solo que no tenía a alguien que me enseñara, por lo que no me quedaba más remedio que dejarme llevar por la intuición, la gran aliada de cualquier bicho viviente.

  Estaba deseando llamar a Pady para contarle todas las novedades. Por otro lado quería buscar una nueva casa y aprovechar la mudanza para hacer una limpieza de cosas que ya no necesitaba. El Feng Shui llegaría a mi vida. La de cosas que tenía por hacer...


  Yael y yo nos pegamos un homenaje de desayuno en nuestro Starbucks favorito recordando los momentos gloriosos de la noche anterior, después fuimos al banco, ella a trabajar y yo a pedir unas merecidas vacaciones. Aquel día pisaba fuerte y segura de mi misma.


  Fue todo un gustazo aproximarme a mi jefe y verle con una sonrisa de oreja a oreja, síiii, y esa sonrisa era para mí, increíble, aquello iba a funcionar aún mejor de lo que me esperaba.


  —Querida Leronette, ¿cómo está usted hoy?—Mi jefe puso su brazo sobre mi hombro para dirigirme hacia su despacho. Siempre nos trataba a todos de usted, imagino que para mantener las distancias. Me invitó con un empujoncito a atravesar el umbral de la puerta de su despacho, después la cerró —Leronette, hablemos claro y sin rodeos —su voz era amable pero tensa, más bien con un toque de miedo y desconcierto que le ponían en la cuerda floja porque no tenía ni idea qué salida iba a tomar yo—Los dos somos adultos y en la vida no todo es lo que parece


  —¿Me lo está diciendo por el lote que se estaba pegando anoche con la negra?—Le dije clara y directa sin tapujos, llamando a las cosas por su nombre, ¿para qué andarse con rodeos? pensé.


  Abrió la boca como un pez que se queda fuera del agua. Otro que se quedaba mudo. ¡Vaya! Parecía que desde que me había convertido en ángel tenía el poder de enmudecer a ciertas personas. Todavía no sabía si eso era un don o una torpeza, lo iría descubriendo.


  —Leronette, no creo que este sea el lugar idóneo para entrar en ciertos detalles —seguía con su pose diplomática de ejecutivo de banco, nada que ver con el tío desmelenado de la noche anterior. En el fondo me dio mucha pena por el peso que debía de llevar encima, practicaba una farsa de vida con doble moral y eso es una de las mayores cárceles que un humano pueda tener. Decidí seguirle la corriente e ir al grano con lo que necesitaba. Quizás algún día podría ayudarle, pero de momento tenía que ocuparme de terminar de colocarme en mi nueva vida.


  Sin dejarle divagar más, disparé a la diana. —Verá, últimamente he tenido algunos problemas personales y nece- sito solucionarlos, me gustaría cogerme unas vacaciones, lo máximo que me pueda ausentar sin que sea un inconveniente.

  —Por favorrrr, Leronette—arrancó a decir mi jefe muy complacido ante mi petición, como si se quitara un marrón de encima u obtuviera una forma de pagar mi silencio —Lo que haga falta, siempre has sido una empleada modelo y cumplidora. El banco tiene que velar por el interés de sus trabajadores— ¡¡¡Nunca lo hubiera dicho en los últimos años!!! Con lo déspota que me había tratado y yo sin saber lo valiosa que era para él ¡Madre mía, lo que era el cinismo! No daba crédito a lo que estaba oyendo. Si eso le hacía feliz, yo le seguiría la corriente.

  —Muchas gracias, no esperaba menos de su generosa persona—le dije con el mismo recochineo con el que él me había respondido.


  Estaba claro que ser un ángel y seguir siendo humana era totalmente compatible. ¿A lo mejor todavía no me había convertido del todo? Mi vena traviesa me invitaba, igual que me pasó con Yael, a desplegar las alas delante de él, me moría de ganas por ver su reacción. ¿Le pegaría un telele? Fui buena y le dejé tranquilo. Resistí la tentación de gastarle una broma. Había conseguido lo que quería y eso era suficiente, ¿para qué correr más riesgos?


  Lo siguiente que hice fue llamar a Pady y quedar con él. Tenía tantas ganas de contarle el notición, que no sabía si aparecer directamente con las alas abiertas o contárselo sobre la marcha. ¡Qué divertido era todo aquello! era la primera vez en mi vida que tenía algo tan fantástico entre manos, en realidad estaba como una niña con zapatos nuevos.


  Quedamos en Covent Garden, yo llegué con bastante antelación y mientras llegaba Pady me distraje mirando los escaparates de las tiendas. Me paré en el escaparate de una peluquería frente a una foto gigante de una mujer blanca que anunciaba unos productos para el cabello. Me llamó especialmente la atención por qué tenía alas. Llevaba un corte de pelo chulísimo, cortito y revuelto. ¿Y si me cortaba el pelo? Total, vida nueva... Hacía muchos años que tenía melena y de pronto, al ver esa foto, me apeteció un cambio radical. Sin pensarlo ni un momento más, entré en la peluquería.


  —Hola, quiero cortarme el pelo como la de la foto, ¿qué tal me quedará? —disparé sin perder el tiempo. Le daría una sorpresa doble a mi amigo, o eso pensaba yo.


  —Hola, te quedará magnífico. No sé qué tiene esa foto, pero desde que la hemos puesto ya han entrado varias como tú—me atendió un chi- co con un plumón de gay que no lo hubiera disimulado ni con la boca cerrada ¡qué bien movía la mano derecha hacia atrás! Típico tic de gay.


  —Serán mis plumas—le dije mientras me reía. — ¡Ayyyy, las plumassss! —suspiró tan teatralmente que parecía que iba a interpretar una obra de Shakespeare —Uhmmmmmm, ¿qué tendrán las plumas? A lo mejor en el fondo es el sueño de todos, ser ángeles. Suena muy suculento tener un ángel al lado, ¿verdad? ¡Qué fantasiosos somos! —me expresó con el mismo aire teatral que la vez anterior, y que percibí le caracterizaba. A mí me dio la risa, ¡claro! si él supiera que le iba a cortar el pelo a un ángel de verdad me hubiera interpretado Hamlet al completo con ese desparpajo que derrochaba.


  Aquel peluquero me dejó un corte de pelo espectacular, completamente revuelto y lleno de personalidad, evidentemente parecía otra y me daba un aire a la chica de la foto. Mis voluptuosos labios aún tenían más protagonismo y el brillo de mis ojos era más intenso que nunca. Me sentía como si aquello hubiera marcado el pistoletazo de salida de mi nueva vida. Había pasado un rato estupendo en la peluquería. Con mi conversión a ángel mis sentidos se habían agudizado, era capaz de percibir con más precisión los sonidos, las imágenes y por supuesto los olores. Estar en una peluquería con ese nivel de captación era tremendo, me había sentido embriagada por la variedad de aromas de vainilla, coco, esencias orientales de todos los productos que utilizaban para cuidar los cabellos. Jamás había sentido nada parecido y cuanto más descubría de mis nuevos dones, más me gustaba. Algo me decía que con el tiempo aún sería capaz de percibir con más precisión.


  El chico fue muy rápido haciendo su trabajo, tenía palique para rato, no callaba ni aunque le hubiéramos metido debajo del agua, pero no quise entretenerme más por qué Pady estaría a puntito de llegar a nuestra cita. Para que pudiera reconocerme y no volverse loco dando vueltas por Covent Garden, le mandé una foto que el peluquero me había hecho con el móvil. No me contestó, así que supuse que estaba llegando en metro y no tendría cobertura. Salí a su encuentro, Pady era un tío de costumbres y casi siempre solía hacer la misma rutina para algunas cosas, para otras no.... Me puse en la salida del metro entre el flujo de gente que entraba y salía, de repente le vi aparecer entre la corriente humana, ¿me reconocería? Obviamente no había visto mi mensaje. Pasó casi por mi lado y ni se percató de mi presencia. ¡Ja! me pareció divertido. Fui detrás de él, como una espía, se me ocurrían varias travesuras, entre ellas el abrir las alas y tocarle por detrás con ellas, pero solo de imaginar el guirigay que se formaría en la calle con toda la gente que había desistí, aquello podía ser un circo.


  A Pady le pitó el teléfono, señal de mensaje. Seguramente sería el mío, pero no le di tiempo a que lo viera. Hice un pequeño sprint para llegar a su altura antes de que fuera tarde y me coloqué a su lado derecho


  —Hola Pady ¡qué ganas tenía de verte! — ¡Por el amor de Dios!, pero...que… te has hecho, ¡Leronette! — mi amigo abrió tanto los ojos que le hubiera entrado un elefante en aquel momento por la cavidad ocular. Había reconocido mi voz, de lo contrario ni se hubiera dado cuenta de que su amiga estaba allí. Nos abrazamos como locos, saltamos de alegría, nos volvimos a abrazar y otra vez nos abrazamos como dos tontos que se les había ido la pinza. La gente nos miraba por qué parecíamos dos enamorados que hacía tiempo que no se veían, hasta me plantó un par de besos en los morros.


  Pady era así, en ese sentido no se cortaba un pelo y para él besar a cualquier mujer era como besar a una hermana. Markus siempre había dicho que eso era una estrategia de los gays para aprovecharse de las situaciones y que tenían una jeta espantosa. Creo que lo que realmente le tocaba los huevos era que si él hacía lo mismo con una tía, probablemente lo que se llevaría sería una bofetada. A mí me resbalaba lo que dijera y a pesar de sus irónicos comentarios al respecto lo seguí haciendo con Pady por qué realmente para nosotros no tenía absolutamente ninguna connotación sexual. Pady era como el hermano que nunca tuve, era hija única. Pady era parte de mi otra familia, la que de verdad eliges a lo largo de la vida y contar con su apoyo me había salvado en muchas ocasiones de caer empicado, si no hubiera sido por él ¿a lo mejor no me hubiera convertido en ángel?


  En aquel instante caí en la cuenta de algo que hasta entonces no había visto, ¡Ohhhhhhh, Dios mío! ¿Cómo no me había dado cuenta antes?, estaba claro que antes de mi transformación vivía en la inopia y dejaba escapar los detalles más insignificantes que había a mi alrededor. Aquel brillo en la mirada de Pady era especial, el mismo que el de arrugadito, de repente sentí el latido de su corazón, como ya me había pasado con Markus, con mi jefe y con el anciano, aunque el de Pady era aún más intenso. Él se percató de lo que estaba pasando, nuestras miradas se unieron la una a la otra adentrándose en los secretos del otro como quien se sumerge veinte metros hacia abajo en los misterios de las profundidades del océano. Sin lugar a duda lo sentí en todo mi corazón ¡Pady era también un ángel! Él sabía lo que me iba a pasar, había sido mi guía silencioso, muy sutilmente me había ido mostrando el camino con la discreción de no desvelar ningún pasaje de la historia. Había jugado un papel impecable, me quitaba el sombrero, ¡châpeau! por él. Tanto tiempo juntos y nunca había sido consciente de lo que en realidad albergaba su ser. ¡Qué ciegos estamos los humanos cuando solo sentimos como humanos! Una parte de mi sabiduría interior había despertado de un largo letargo, ¿quizás de vidas? Empezaba a comprender frases que me habían dicho Pedro, Gunila y el mismo Pady era como entrar en otra dimensión, en un universo completamente distinto al que había vivido hasta entonces, donde todo era más potente, más intenso y más maravilloso. Seguíamos sin decir palabra, Pady me sonrió, me dio la mano e hizo un gesto de asentimiento con la cabeza confirmándome que lo que había descubierto era verdad.


  — ¡Qué alegría Pady! —le abracé por décima vez aliviada, pensando que ya no estaba tan sola en aquella aventura. Seguro que él me enseñaría muchas cosas.


  —Creías que te iba a dejar sola, loquita —me dijo mientras me acariciaba la espalda conociendo la magia que latía bajo mi ropa. Nos fuimos a tomar un té con leche a un rincón tranquilo, tenía tantas cosas que contarme, tenía tantas preguntas para él...


  — ¿Desde cuándo eres un ángel bribón? Qué callado te lo tenías— le di con mi puño un ligero golpecito en el hombro. Pady se echó a reír, sabía muy bien lo que era trabajar en la sombra.


  —Hay varios tipos de ángeles, yo soy un despierta ángeles, es decir, me dedico a despertar de su letargo a otros ángeles. No ha sido fortuito que tú y yo nos conociéramos y nos hiciéramos amigos, digamos que ya estaba todo planeado. No eres el único ángel que he tenido que guiar has- ta descubrir su misión, aunque tampoco nos asignan muchos en el periodo que estamos aquí. A veces he reconocido muy pronto al ser que tenía que despertar, contigo me costó un poco más (se rió y medio gruñó a la vez). Por algún motivo tu rebeldía hacia el mundo me impedía conectar con tu corazón, pero al final me dejaste ¡bandida! —me estrujó contra él como si fuera un cachorrito al que se le quiere dar mimos. Era patente, con el ejemplo de Pady, que un ángel podía ser divino y humano a la vez, por qué mi amigo era gay y no había renunciado a la sexualidad, así que no tenía por qué preocuparme de mi parte humana, podría seguir ligando con tipos tan guapos con Hugh.


  —Y exactamente ¿cómo reconoces a un ángel, Pady? —le pregunté curiosa por descubrir cómo me había reconocido.


  —Los ángeles emitimos una energía especial, diferente a la de un simple humano, tenemos un aura muy particular llena de colores que solo otro ángel puede percibir.


  —De eso me habló Pedro, de mi aura —apunté. — ¡Claro! Pedro es un ángel también mí querida niña. Estaba planeado que apareciera en tu vida para hacerte sentir lo que nunca habías sentido. Reconoce que es un shock descubrir que tienes alas —me explicó sonriéndose y sabiendo que yo todavía estaba en un estado de flipe constante.

  —Oh, Pedro, ¡qué fuerte! ¿Y me lo he tirado?—exclamé asustada— ¿Y si ahora el universo me condena por hereje? Tirarse a un ángel es muy fuerte Pady —por un momento olvidé que él también lo era y no había renunciado a esa práctica. Pady se reía a carcajadas al verme tan constreñida y preocupada por el juicio del universo.

  —Tranquila, Leronette—me empezó a explicar cuando pudo parar la risa—El universo y la energía que rige este mundo no es como nos la han contado. Hay muchos estúpidos tabúes religiosos que son totalmente fal- sos, únicamente invenciones de algunos humanos para manipular al resto de las personas. Como ya habrás podido comprobar el miedo es la mejor arma para controlar a alguien y eso es lo que han hecho durante toda la historia la mayoría de las religiones, controlar al pueblo a través de sentencias condenatorias que les obligara a cumplir con ridículas normas que oprimían sus conductas. Por ejemplo: ¿Cómo va a ser malo el sexo? La energía sexual es de las más poderosas que existen para los humanos, para los ángeles y para todo bicho viviente, es bonita y creadora, incluso sanadora, el taoísmo y el tantrismo lo saben muy bien —le interrumpí.

  — ¿Y esos quiénes son? —pregunté desde mi total ignorancia. Pady se empezó a partir de la risa (ya era la segunda vez en la misma conversación. Por lo visto estaba resultando más graciosa de lo que me hubiera imaginado). —A pesar de tanta rebeldía, Leronette, en el fondo eres tan inocente...me encanta tu curiosidad. Digamos que taoísmo y tantrismo no son personas sino filosofías, formas de entender el mundo.

  — ¿Como el cristianismo? —volví a interrumpirle impaciente por comprender de qué me hablaba exactamente —eso es, solo que mucho más respetuosa con los humanos y comprendiendo nuestra existencia desde el origen energético. El taoísmo y el tantrismo enseñan como aprender a utilizar la energía sexual de forma sabia para obtener más placer y también para sanar nuestro cuerpo humano, puedes respirar tranquila, no has hecho nada malo, todo lo contrario —especificó.

  — ¡Vaya caña! ¿Dónde se puede aprender más de eso? —estaba ávida por investigar más sobre el tremendo descubrimiento.


  Me daba cuenta de lo limitada que había vivido aquellos años en un reducido y simple micro mundo, ajena a tanta sabiduría. Mi hambre por conocer más sobre la historia se volvía voraz. Estaba deseando investigar sobre Bután, sobre las épocas en las que, según Gunila, había vivido otras vidas y sobre los recientes descubrimientos del taoísmo y tantrismo, los cuales prometían mucho, mucho, mucho. Qué suerte había tenido, aquella transformación me abría las puertas a un mundo apasionante, lejos de la aburrida y monótona vida que había llevado hasta entonces. ¡Fantásticamente divertido!, por fin todo mi ser era un mar de alegría y gozo. No me contuve y le di un enorme y efusivo abrazo a Pady.


  —Pady, y yo… ¿qué tipo de ángel soy? —Buena pregunta, Leronette, pensé que nunca me la ibas a hacer (risitas) —me respondió con un recochineo simpático —Te acuerdas de “tu misión”, que tan loca te has vuelto preguntando en qué consistía. Bien, eres un ángel que despierta a las personas, a los humanos normales y corrientes. Tu misión es traer alegría y felicidad a la vida de los seres que se van cruzando en tu camino, en distintos formatos.


  —¿Eso incluye poder pasar una noche juntos si se trata de alguien realmente interesante?—bromee para quitarle hierro al asunto.

  — ¡Eres tremenda!, Leronette, es importante que a partir de ahora te concentres y aprendas a conectar tu corazón con el de los demás para saber qué necesitan de verdad, ¡de verdad!, no lo que a ti se te antoje, ¡guapa!—Pady era un ángel con un corazón tan grande como la bola del globo terráqueo

  — ¡Señor, sí señor!—le dije poniéndome la mano en la sien como si le hiciera un saludo militar.

  —Menuda pavita estás hecha, contigo tenemos trabajo para rato. De todos los ángeles que he despertado hasta ahora, tú estás siendo la más rebelde y poco ortodoxa, pero lo conseguiremos, te quiero un montón, además de mi misión eres mi amiga y lo lograré aunque sea lo último que haga en este planeta, ¡monada de tía! (me pellizcó un carrillo con sus dedos) Algo en mí no quería tomarse el asunto muy en serio y me pedía ponerle una pizca de humor a mi nueva ocupación. —Sabes qué te digo, Leronette, que ya está bien de tanta charla y vamos a salir a la calle a practicar — ¿practicar? Aquello sonaba muy bien, todo apuntaba a que había llegado la hora de la verdad, los otros humanos serían mis conejillos de indias, ¡qué emocionante!


  Recorrimos Covent Garden observando a la gente y aprendiendo a sentir sus corazones. Pady me enseñó a desarrollar más esa habilidad que con anterioridad me había aparecido, aparentemente, de forma casual. Poco a poco iba siendo capaz de provocarla yo misma, de conseguir que apareciera y desapareciera. Pady no detectó a más ángeles para despertar, pero sí encontramos a muchas personas que necesitaban ayuda. Era impresionante sentir con tanta precisión lo que vivían las personas que caminaban por la calle. Predominaba la frustración y el desánimo, la falta de motivación para levantarse cada mañana y la poca esperanza por qué su situación mejorase. La energía era pesada en la mayoría de los casos. Si alguien podía entenderles, esa era yo, y Pady, que me miraba para constatar mis percepciones, lo sabía por qué había vivido a mi lado esos asquerosos momentos, en los que mi alma buscaba una puerta de salida. Finalmente, había tenido la suerte de encontrar la entrada a un mundo mejor, más divertido y ligero. Me sentía fuerte y determinada a tomar todas las decisiones que hicieran falta, algo milagroso en mí, que de forma habitual tardaba semanas en decidir de qué color me iba a pintar las uñas. Quería que todo el mundo experimentara la misma sensación de libertad que vivía yo


  —Pady, la gente está aburrida, decaída, necesitan diversión, alegría. Definitivamente este mundo necesita más felicidad, ¡pasárselo pipa! ¿Sa- bes de qué me dan ganas? —Le dije a mi amigo entusiasmada con la idea que tenía en la cabeza.


  — ¿De qué Leronette? Viniendo de ti, cualquier cosa. —Me dan ganas de poner música marchosa por las calles, Rihanna o algo parecido, montar una discoteca en toda regla, y camareros y camareras con una sonrisa de oreja a oreja que repartan cócteles gratuitos a todos los viandantes, ¿Te imaginas lo que podría ser Covent Garden?

  —Leronette, hazlo, tú puedes.

  — ¿Cómo voy a traer a Rihanna? ¿Cómo voy a hacer que suene la música a tope por las calles? —Pregunté desconcertada.

  —Esa es tu siguiente lección. Simplemente debes desearlo desde lo más profundo de tu corazón y se hará realidad.

  —Ya está, así de simple —Le inquirí.

  —Bueno, Leronette, simple, simple, lo que se dice simple...prueba a ver qué pasa —me invitó.

  Deseé que sonara música llenando las calles de alegría y júbilo, deseé que todo el mundo se pusiera a bailar. Esperé unos segundos, expectante para contemplar el resultado, miré a mi izquierda, a mi derecha, me giré, moví la cabeza con un gesto de querer acercar mi oreja izquierda a una de las calles por si ahí había empezado a sonar la música. Miré a Pady incrédula queriéndole expresar que aquello no funcionaba. Mi querido amigo se tronchaba de risa.

  —Leronette, acabas de empezar, eres una ángel novata y ¿te creías que te iba a salir a la primera algo tan complejo como traerte a Rihanna? No me mires con esa cara de empezar a echar humo —me llevó hasta una esquina de la calle.

  — ¡Cómo te pitorreas de mí, guapo! —le dije bromeando con cara de bruja mala —Leronette, recuerda siempre esto, es desde el corazón desde donde conseguimos todas las cosas, nuestra conexión con el universo y la unión con el corazón de los demás seres.

  —Nos han jorobado —repliqué —¿y qué quieres que haga? ¿Me pongo un tubo para irme enganchando con los demás?—contesté. Movió la cabeza de lado a lado mientras se mordían los labios consciente de lo terca que era. Pady me puso la mano en el corazón. Sentí un agradable calor en todo mi pecho que se fue extendiendo por el resto de mi cuerpo.

  —Conéctate con los corazones de toda esta gente —me invitó mi amigo.

  Cerré los ojos y me concentré, a pesar de mi reticencia, en el montón de corazones que caminaban por aquellas calles. Al principio no noté nada y por un instante pensé que aquello era una chorrada y que Pady me estaba gastando una broma de ángel novata. ¿Cómo iba a conectar con tantos corazones al mismo tiempo? Me parecía imposible, la rebelde que llevaba dentro estaba casi siempre tocando las narices, incrédula, aunque otra parte de mí sí quería creer. ¿Me habría vuelto bipolar? Lidiar con dos Leronettes no era tarea fácil.


  Inesperadamente empecé a sentir el sonido de un latido de corazón y sorprendentemente se empezaron a unir más y más latidos, parecía una orquesta de percusión. ¿Qué estaba pasando?, yo estaba allí de pie en medio de la calle y ¿sentía a cientos de corazones latir con el mío?, simplemente ¡impresionante! Sentí la falta de amor que había en aquellas personas, ¿qué podía hacer? ¿Abrazarlas una a una? Pues vaya lío, no me daría tiempo. Mientras me estaba comiendo la cabeza sobre qué hacer con el ritmo de todos los latidos al unísono, Pady me echó un cable.


  —Sé que ahora los sientes, Leronette. No estás soñando, es solamente la magia de ser un ángel. Podrás hacer cosas tan maravillosas como esta. Disfrútalo. Ahora vuelve a desear lo que me has contado antes, la música en las calles… —Pensé que Pady estaba como una regadera ¿cómo iba a traer a Rihanna? No obstante y después de ver los resultados con los latidos del corazón me animé a seguir experimentando, fue entonces cuando deseé con todas mis fuerzas que la alegría llegara a Covent Garden, que los ciudadanos que transitaban aquellas calles se llenaran de ilusión y alegría por vivir y por qué no, que Rihanna empezara a cantar. No pasó nada, quise mirar por el rabillo de un ojo mientras mantenía el otro cerrado para fisgar si había cambios. Mis orejitas no percibían sonidos distintos a los ya presentes. Volví a concentrarme, si Pady decía que se podía, tenía que conseguirlo. Mientras la Leronette rebelde se iba disipando, la otra quería ser un ángel ejemplar.


  Repentinamente oí una canción de Rihanna y un gran barullo, alguien la estaba cantando ¿era ella? Abrí los ojos y para mi deleite pude contemplar una auténtica fiesta. Era increíble, me había quedado sin palabras, ni siquiera el mago Dynamo lo hubiera conseguido. Yo, Leronette, había hecho posible que las calles de Covent Garden se transformaran en una auténtica celebración. De repente la gente estaba bailando como una loca entusiasmada, cantando, saltando. Había unos estupendos camareros y camareras ¡en patines!, qué poderío el mío, qué imaginación, repartiendo cócteles a diestro y siniestro. Aquello era muy real, no podía ser ninguna imaginación virtual y por supuesto, como no había bebido, tampoco podía estar alucinando. Al fondo de la calle vislumbré un escenario con un grupo de música, ¡menudo susto! por un momento pensé que sí era Rihanna, pero no, eso ya hubiera sido la pera limonera. Era una solista que cantaba estupendamente canciones de Rihanna.


  —Pady ¿y toda esta gente no se ha dado cuenta del cambio que ha habido? Es alucinante ¿no se preguntarán que porras ha pasado de repente? —Mi amigo estaba disfrutando como un niño de mis descubrimientos y aprendizaje. Sabía que eran las típicas preguntas de novata.


  —Un ángel tiene la capacidad de hacer que pasen cosas e integrarlas en el tiempo de los humanos sin que nadie se dé cuenta. Y te advierto que si no haces buen uso de ello, te sancionarán. Te conozco, eres muy traviesa. En cuanto empieces a descubrir todas las cosas que puedes hacer te entrarán ganas de liarla.


  —Pady, qué exagerado, si soy una santa… —Junté las dos manos y puse cara de beatificada. Sabía que mi amigo tenía razón, aquello me es- taba gustando demasiado y si era capaz de hacer que de repente se montara una fiesta en plena calle, incluido grupo de música… ¡EL TEMA PROMETÍA!


  La gente seguía bailando y disfrutando a tope, menuda juerga que se estaban pegando algunos. Sentí la gran necesidad que tenían por comportarse con espontaneidad, ya que la mayoría vivía encorsetada en una realidad llena de normas y reglas que cumplir. ¿Dónde había quedado el tiempo libre de calidad en una sociedad tan moderna? Un grupito de chicos hacía bromas bajándose los pantalones y enseñándose el culo. A Pady y a mí nos dio la risa, se estaban liberando, percibí que era su manera de sacar el estrés que llevaban dentro. Probablemente, en circunstancias normales, mucha gente hubiera dicho que eran unos obscenos y que estaban contribuyendo al desorden público, pero la situación era bien distinta, sin pasarse de la raya, los unos a los otros se permitían esas pequeñas licencias. Una chica le plantó un beso a un chico que bailaba cerca de ella, probablemente ya le hubiera echado el ojo antes pero no se había atrevido a hacerlo. Por suerte, él le correspondió y se fundieron en calurosos abrazos. Una grupo de amigas, que bailaban cerca del escenario donde tocaba el grupo de música, empezaron a dar botes, a corear a la cantante a su mismo son y finalmente se levantaron las camisetas ¿enseñando las tetas? Aquello parecía una fiesta ibicenca de las que había visto alguna vez en la televisión. Pady y yo seguimos contemplando la juerga sin juzgar, sin emitir opiniones negativas, simplemente disfrutando al ver que todas aquellas personas estaban liberando la energía retenida de sus almas. Entonces me di cuenta que ese era el estado ideal, el ver pasar la vida y las acciones de los demás sin juzgarlos. Cuantos problemas me hubiera ahorrado en el pasado esa nueva actitud. ¿Serían los seres humanos capaces de conseguirlo algún día? Algo me decía que todavía necesitábamos bastante evolución. Pady y yo decidimos retirarnos, dejamos a todo el mundo con su algarabío, y según nos alejábamos íbamos perdiendo el sonido de la músi- ca. Los dos nos sentíamos satisfechos, cada uno por una razón diferente, Pady ¡por fin! había podido poner en marcha su misión conmigo y yo de una santa vez había empezado a experimentar la mía. Habíamos ayudado a unos cientos de personas de un solo golpe y eso se merecía una recompensa.


  —Pady, por Dios, me apetece una tortilla de nuestro japonés favorito ¿vamos al Okonomiyaki de Chinatown?

  —Uhmmmmmm, qué buena idea has tenido—Pady apoyó la propuesta. Éramos ángeles pero zampábamos de lo lindo.


  El Okonomiyaki era un restaurante japonés en pleno barrio chino, con una decoración sencilla y con la peculiaridad de que tenía una enorme barra rectangular, con forma de u a lo largo del local, con una plancha para cocinar encima y con asientos para sentarse alrededor. En la misma plancha te hacían unas tortillas de calamares, sepia, verduras y distintos ingredientes para elegir a la carta, en definitiva para chuparse los dedos. Era toda una ceremonia ver como se hacía la tortilla, la dueña estaba siempre al pie del cañón pendiente de que los suculentos platos que tomaban sus clientes estuvieran en su punto. Una auténtica delicia que toda persona que pasaba por Londres debía probar.


  No sé a qué hora terminamos aquel día, Pady y yo hablamos como auténticos loros sobre nuestra nueva situación y sobre nuestras respectivas misiones. Fue fantástico sentirme libre y compartir tanta alegría con mi amigo. La felicidad debía ser algo así. Tantos años perdiendo el tiempo...me hacían valorarla aún más.


  Me fui a dormir con una sonrisa en los labios recordando la fiesta que habíamos montado en Covent Garden. Pensé que la próxima la haría en Hyde Park, resultaba tan fácil… ni organizadores de eventos, ni meses de antelación, ni dinero de por medio, ¡una gozada!


  Cerré los ojos con la ilusión de lo que me esperaba al día siguiente, el próximo paso de mi nueva vida, ¡y toda una aventura! sería encontrar otra casa donde vivir.
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  H


  


  acía un sol radiante, algo bastante atípico en Londres. Fui


  


  desde la habitación hasta la cocina saboreando la tranquili


  


  dad de la casa. Era mi primer día de soltera y estaba de vacaciones. Sabía


  


  que había tomado la decisión adecuada con Markus por qué no le echaba


  


  de menos y me sentía aliviada. Mis alas se desplegaban para quitarse la


  


  pereza de la noche. Pady me había dicho que convenía estirarlas bien por


  


  lo menos dos veces al día. La verdad es que era una sensación tan extraña


  


  y a la vez tan natural, inherente a mí, como si mi cuerpo fuera capaz de


  


  recordar que ya las había tenido y mi mente no, esa mezcla me agradaba.


  Mientras tomaba una taza de té con leche, sentada en la cocina, recorrí con la mirada cada rincón de esa estancia para saber qué era lo que deseaba mejorar en la próxima casa. En general quería más espacio y por supuesto mucha luz natural. Siempre me habían gustado las cocinas que tenían un rincón semicircular con ventanas, en torno al cual se coloca una mesa y un banco también semicircular lleno de cojines. El sol que entraba por la ventana permitió que uno de sus rayos se reflejara sobre mi rostro, haciéndome guiñar un ojo. Era el día perfecto para buscar una casa nueva, sabía que ese rayo de la mañana me traería buena suerte. Mi racha había cambiado y todo lo que antes parecía que iba lento y pesado en mi vida, ahora iba a la velocidad de un Lamborghini. La suerte se había convertido en mi amiga y eso había que aprovecharlo.


  Dude entre llevar a cabo la nueva tarea sola o llamar a Daniela, que para esas cosas siempre estaba disponible, pero finalmente, tras sopesar- lo, decidí que era algo que tenía que hacer por mi cuenta. Estaba en una nueva etapa en la que tenía las riendas de mi vida, pensé que sería más beneficioso pasar un tiempo conmigo misma y seguir experimentando.


  Pady me había insistido en que hiciera buen uso de mis nuevas dotes de ángel, aunque todavía no sabía qué magnitud alcanzaban, así que decidí encontrar la casa ideal por métodos convencionales, una agencia inmobiliaria. Londres era probablemente una de las ciudades paraíso para la compra y alquiler de inmuebles. Se hacían operaciones cada minuto, yo lo había vivido en el banco y también por los comentarios que le había oído siempre al iluminado de mi jefe, que por cierto, ¿quería seguir trabajando en el banco? ¿De qué otra forma podría ganarme la vida? Dejé aparcada la pregunta que me surgió, sin embargo, era algo de lo que antes o después tendría que ocuparme. Estaba viviendo una nueva realidad que ni siquiera yo sabía a donde me llevaría, tantos cambios… seguí el consejo de Pady, fluir y no pensar en exceso, sacar el máximo partido de las nuevas circunstancias y por supuesto pasármelo pipa. En mi mente resonaron las palabras de alguna peli de acción, “toda heroína necesita un descanso”, ¡qué peliculera era!


  Abrí mi portátil y tecleé las palabras: inmobiliarias en Londres, ¡Dios mío! aparecieron cientos. ¿Cuál elegir? Supuestamente las primeras que aparecen son las mejores posicionadas, pero también las más caras, las que más comisiones se quedan, por lo tanto decidí descartar las ocho primeras. ¿Cuál sería mi criterio a la hora de elegir una?..... Ni puñetera idea. Seguí bajando la página con el cursor hasta que justo la última de la segunda página decía: “empieza una nueva vida” con una foto de una familia cogidos de la mano andando hacia la puerta una estupenda casa de campo. Me llamó la atención el eslogan, al fin y al cabo era lo que yo estaba haciendo, empezar una nueva vida. Lo de la familia, estaba claro que no era mi situación ni por el forro, pero... el ideal me llamaba la atención, ¿Estaría dentro de mis planes tener hijos? La verdad es que no me lo había planteado en serio y supongo que era por qué no había encontrado el hombre adecuado que me tocara la tecla de la maternidad. Me parecía que ser madre era una tremenda responsabilidad y elegir al padre ideal era una ardua tarea, al fin y al cabo sería el hombre que estaría para el res- to de la vida ayudándome a criar a mis hijos. Desde luego Markus nunca cumplió los requisitos, un tío tan egoísta y egocentrista era capaz de olvidarse recoger al niño del colegio por qué se estaba haciendo un fabuloso traje a medida. ¿Quizás mi perspectiva de la maternidad cambiara a partir de entonces? No lo sabía, pero la foto que tenía delante me encantaba y me motivó a ponerme manos a la obra.


  Descolgar el teléfono, cerrar una primera cita, ducharme y vestirme fueron todo uno. Por suerte las plumas eran impermeables y no se humedecían, al menos en la ducha. Me recordó a los patos de Hyde Park que aunque les caían gotas encima les resbalaban. El pelo corto facilitaba la tarea matutina, me pegué dos meneos con los dedos metidos entre el cabello provocándome un efecto desenfadado como cuando salí de la peluquería. Me encantaba mi nueva imagen. En menos de treinta minutos estaba con el pie en la calle camino de la estación de metro.


  Quedé con una chica de la agencia en Picadilly Circus. Me dijo que llevaría un distintivo de la empresa y que así la reconocería. Efectivamente, allí estaba puntual una chica que parecía cleopatra, con una llamativa melena negra con flequillo, vestida con un riguroso traje de chaqueta y falda color gris y camisa blanca, típico atuendo londinense. En la mano izquierda tenía un bolso-maletín grande, muy grande de piel de cebra que me impulsó a tirarme en plancha para arrebatárselo, el ser ángel no había anulado mi instinto de depredadora de moda. Julie se hubiera pirrado por ese bolso. Parecía que el mundo inmobiliario daba pasta por qué semejante pieza le habría costado por lo menos unas cuatrocientas libras.


  Llevaba maquillados los ojos igual que una Faraona, con el rabillo del ojo rasgado de negro. ¡Anda que si en otra vida había sido egipcia!… desde que me había metido en el mundo de la espiritualidad, mi perspectiva de las personas había cambiado por completo. Me preguntaba en empezaba a cuestionar qué habrían sido en otra vida y les buscaba parecidos con los personajes de la historia, que por cierto me llamaba fervientemente la atención investigar más. La historia de nuestra humanidad era una asignatura pendiente en mi lista de tareas.


  Nos presentamos dándonos la mano, Adela parecía dulce y agradable y desde luego me sonreía todo el rato, tenía que resultarme agradable para que la eligiera a ella y no a otro agente. Eso de que me hicieran la pelota me gustaba. Aveces jugaba con mis amigas a entrar a tiendas súper mega caras solo por lo bien que nos trataban, parecía que te ponían la alfombra roja para que pisaras sobre ella. ¡Todo un placer para una mujer! Y por lo que seguía constatando, ese instinto tampoco se me había anulado con mi faceta de ángel, también seguía siendo caprichosa.


  Adela me invitó a tomar algo en el Starbucks, con el fin de acotar más la zona donde íbamos a buscar casas. Empezábamos bien, ya que Starbucks era uno de mis sitios favoritos. Normalmente, los camareros eran monísimos y siempre con una sonrisa en la boca, qué más se podía pedir a la hora de tomar un té.


  Nos sentamos en un rincón apartado de las mesas de más afluencia para poder hablar tranquilamente. Adela, para mí cleopatra, sacó de su flamante y espectacular bolso de piel de cebra un tocho de carpeta, lo abrió, estaba repleta de fotos de casas con su respectiva descripción. Calculé a ojo que por lo menos habría mil. ¡Qué bien me lo iba a pasar!


  —De los treinta y tres distritos que tiene Londres, vamos a ver por cuál te inclinas, Leronette. Me dijiste por teléfono que buscabas una casa en un vecindario agradable, con vida, pero que no sea de la nocturna. Quieres que entre mucha luz por la casa y sea espaciosa, necesitas tres habitaciones, dos baños, salón y cocina, bien comunicada por metro con el resto de la ciudad y me anoté también que no era indispensable que tuviera jardín.


  —Eso es, hiciste bien tu trabajo. Sobre todo lo que más me interesa es que la zona sea acogedora —Cleopatra parecía una mujer altamente eficiente y me trasmitía mucha confianza, tenía la certeza de que con ella iba a encontrar la casa de mis sueños.


  —Antes de venir estuve consultando algunas zonas que quizás podrían gustarte. Soho y Trafalgar son emblemáticas y estarías en plena efervescencia de la ciudad, no son las zonas más caras, pero tampoco las más baratas. Como me dijiste que tienes una casa en propiedad para vender, sea cual sea la opción seguro que encontramos un buen trueque. Nuestra agencia New Life Houses, se encarga también de gestionar la antigua vivienda que puedan tener nuestros clientes. Tenemos mercado para todos, en un noventa y cinco por ciento de los casos la venta de la antigua propiedad y la compra de la nueva suele suceder al mismo tiempo. En algunas ocasiones la misma agencia se queda con la propiedad y la alquila. Según me has comentado tu casa está por la zona de Wimbledon, y te garantizo que es una de las más buscadas para alquilar. ¡Haremos un buen trato!—La cleopatra que tenía en frente era una auténtica negociante, se le notaba que disfrutaba dando servicio a los demás.


  —Además de Soho y Trafalgar ¿qué más zonas me propones? —Le pregunté intrigada —Chelsea es una zona maravillosa, a mí me encanta, aunque sí es cierto que algunas casas se suben un pelín de precio, pero la zona lo vale. También te he mirado en Smithfield y Bloomsbury, el barrio de los anticuarios y librerías por excelencia. Y por último, Spitalfields podría gustarte, una zona tranquila y elegante. —concluyó a la vez que fijaba su mirada de Faraona en la mía esperando una pauta por mi parte. Las únicas palabras que resonaron más en mi cabeza de todas las que dijo fueron, anticuarios y librerías igual al barrio de Bloomsbury. No es que hubiera sido precisamente hasta entonces un ratón de biblioteca pero la cultura siempre me había atraído más que otras cosas. Los anticuarios me parecían sitios mágicos donde se podían encontrar objetos que habían pasado por distintas vidas y después de todo lo que había descubierto sobre mí, yo podría ser una pieza de anticuario.


  —Quiero que me enseñes fotos de casas en Bloomsbury. De todas las que has dicho es la que más me ha llamado la atención, allí está el British Museum ¿verdad? —Quise confirmar.


  —Efectivamente, Leronette, así es. Creo que haces una buena elección. En Bloomsbury podemos encontrar una buena casa a un precio bastante razonable. Te voy a enseñar algunas —Daba gusto ver como se explicaba Adela, le dejé que me diera todo tipo de detalles. Me enseñó un montón de fotos de esa zona, al menos cincuenta. Era increíble el trasiego humano que había en las ciudades. Mientras unos se iban otros venían, al fin y al cabo la humanidad tenía un origen itinerante y viajero, nómadas por excelencia.


  Cada vez se me avivaba más el deseo de sumergirme en la historia. Quería saber qué nos había pasado en las distintas épocas de la humanidad e intuía que eso me ayudaría a recordar mis vidas pasadas. ¿Habría formado parte de la Revolución francesa?, una rebelde como yo tuvo que estar en fregados como ese, aunque según mi amigo arrugadito, yo había sido una pacifista. Sería para compensar los destrozos de otras vidas.


  — ¿Sabes de donde viene el nombre de Bloomsbury? —me preguntó Adela interrumpiendo el ensimismamiento de mis pensamientos con mis posibles travesuras en la historia. Me lo iba a contar sí o sí por qué la tía estaba súper preparada, era una profesional como la copa de un pino, así que ni siquiera le pregunté. Estaba convencida de que cualquiera que callera en las manos de cleopatra compraba o alquilaba una propiedad sin escapatoria. Mostraba un marcado carácter que sabía lo que quería y se fijaba bien por donde pisaba, con unos elegantes ademanes que te iban hipnotizando como un encantador de serpientes. Era una auténtica cazadora. En muchas cosas me recordaba a mi amiga Daniela, pensé que si se conocieran se harían amigas.


  Cada vez estaba más segura de que aquella mujer en algún momento había guiado al pueblo egipcio y había encandilado al cuerpazo de Marco Antonio. Ningún hombre podía resistirse a personalidades como las de Adela y Daniela, arrasadoras. Curiosamente caí en la cuenta de que en la vida de mi amiga también había un Antonio, nuestro chófer de limusina, que más que un chófer era un acompañante a medida para lo que mi amiga deseara. Me resultaba peculiar tanto paralelismo.


  —Hace unos siglos —como había predicho, Adela arrancó su explicación sin más premuras —esa zona se llamaba Lomesbury y era un antiguo pueblo de campos. La zona fue evolucionando hasta que se ha convertido en un lugar de asentamiento de intelectuales y artistas. Allí fundaron la London University, una de las más prestigiosas del país y de Europa—aquella última frase hizo que mi corazón bombeara más rápido. ¿La Universidad de Londres estaría tan cerca de mi nueva casa?, estaba claro, me iba a vivir allí de cabeza. Entonces lo supe, quería volver a la universidad, estudiaría historia. ¡Quién lo hubiera dicho de mí! Si en mi época estudiantil no tragaba la asignatura ni para atrás. Mis alas se pusieron locas de contentas queriendo salir a revolotear. Era la primera vez que sentía que mis emociones estuvieran conectadas con ellas. Tuve que recolocarme en el respaldo del asiento. No me quería imaginar el revuelo que se podría preparar si se desplegaban. Aquello era nuevo, tenía que preguntarle a Pady qué hacer en esos casos.


  —Dime, de estas casas ¿cuáles son las que más te gustan? Si quieres podemos ir a verlas hoy mismo —De nuevo eché un vistazo y le señalé cinco de todas ellas. No tenían mucho que ver unas con otras, pero cada una me atraía por un motivo distinto. Adela me hizo un gesto con el dedo índice para pedirme unos minutos de tiempo y hacer unas llamadas. Habló con tres personas distintas a través de su mega móvil plateado. Mientras, yo no le quitaba ojo al maletín de cebra. ¿Podría negociar con ella que me lo regalara si hacíamos un trato con la casa? De todas formas, imaginé que un ángel podría conseguir un bolso así a un precio de ganga. Ya sé que Pady me había dicho que no podía usar mis dones en mi propio beneficio, pero a lo mejor había excepciones. Tenía que investigar el tema.


  Adela se puso de pie. —Está todo arreglado —no esperaba menos de ella —hoy vamos a visitar cuatro de las cinco casas que has elegido. Mañana veremos la quinta casa. —Cómo sonaba, a película de miedo, ¡la quinta casa! Fuera como fuese, nos pusimos en marcha misión nuevo hogar. Seguí a Adela hasta llegar a su mini coche Smart deportivo gris metalizado. Definitiva- mente el color plata era el favorito de esa chica. Me pregunté si las dos íbamos a caber en esa miniatura, era como de juguete y con el hermoso culo que yo tenía no sabía si iba a poder cerrar la puerta. Parecía que íbamos a ras de suelo, andando como los pica piedras en su tronco móvil. Y sí, entramos las dos y el maletín de cebra que me lo puso sobre mi regazo, ¡qué suave era! Un ángel no podía robar, pero sí ser lo suficientemente persuasiva y hábil para convencer a una gran negociadora como Adela de que era su ocasión para cerrar un trato con migo.

  — ¡Qué maravilla de bolso, Adela! ¿Dónde lo has conseguido? —le pregunté mientras lo acariciaba como si estuviera poseída por él.

  —Lo compré en un viaje a España. Hay un pueblo en el sur que se llama Ubrique y es muy conocido por sus pieles y las fábricas de confección. Incluso marcas de renombre hacen su producción allí. Tengo el contacto del sitio donde lo compré, hacen envíos al extranjero y tienen página web, se llaman www.colonialcompany.es. —Yo seguía acariciando la piel del bolso embelesada con su suavidad, fue como si Adela de repente me leyera el pensamiento —Pero a lo mejor podemos hacer que este bolso forme parte de nuestro trato —me dijo muy astuta. ¡Era un lince! Me sonrojé un poco y le lancé una sonrisa de aprobación. Al fin y al cabo no había utilizado ningún don de ángel para conseguirlo, más bien artimañas de mujer que ella supo captar. De momento seguíamos recorriendo la ciudad a ras de suelo en un coche de juguete, lo cual resultaba bastante divertido. Todo era mucho más grande y alto que nosotras. Lo que me sorprendió fue que cleopatra con el tamaño que tenía se hubiera podido meter en semejante miniatura.


  Adela llevaba escrito en un cuaderno el nombre de cuatro calles. Llegamos a la zona del British Museum y aparcamos el coche a la primera, parecía que tenía su ventaja ser tan pequeño, se colaba en cualquier hueco. Nuestra primera parada era Grenville Street. Una calle de casas de ladrillo rojo. La fachada me gustó. La casa era un bajo, el edificio tenía cuatro alturas. En general en toda esa zona las casas no eran altas, aquello no era Nueva York. Bloomsbury se caracterizaba por tener calles anchas con construcciones bajas.


  Sin hacer uso de mis dones de ángel para mi propio beneficio, aunque todavía no entendía muy bien donde estaba la frontera, únicamente pedí una señal para saber cuál era la casa apropiada para mí. Después de Grenville, visitamos Marchmont Street y Midhope Street. Había variedad para elegir, desde la planta baja de la primera vivienda, hasta un segundo y un tercer piso en las siguientes casas. Todas estaban en muy buen estado, eran luminosas, como le había pedido a Cleopatra, y tenían el espacio suficiente para no tener la sensación de vivir en una lata de sardinas. La de Marchmont era más suntuosa, decorada con un estilo Art-Decó, para mi gusto un poco recargada, más bien parecía que me había metido en la foto de una revista de decoración donde habían puesto todo lo que tenían en la tienda. Me inclinaba más por el de Midhope un tercer piso que tenía toda una hilera de árboles frente a la ventana de la cocina y del dormitorio, eso podría garantizar que mi primera visión matutina fuera de naturaleza. La decoración de esa última casa era más sencilla, basada en colores beige y marrones, tenía hueco para que pudiera poner mis toques personales, aunque no me gustaban las cosas recargadas, en absoluto. Seguro que Julie me daría mil consejos sobre cómo darle un aire “Leronette” a la casa. Casi tenía decidido que me quedaría con la casa de Midhope. Llegamos a Taviton Street. Mi Cleopatra personal se la había reservado para el final. Nada más llegar, por el motivo que fuera, me llamó la atención entre todos los inmuebles un edificio en particular. Al contrario que las viviendas que habíamos visitado, esa tenía la fachada completamente blanca, con una elegante barandilla negra para subir los pocos escalones que distaban de la puerta de entrada. Si hubiera que elegir una foto típica de calle londinense, hubiera sido aquella. Me gustó, me cautivó desde el primer momento.


  —Tenía preparado para el final ese bombón, es una de mis favori - tas —Me dijo con una amplia sonrisa Adela. Se le notaba que le gustaba visitar esa casa. —Tiene muchas peculiaridades, la primera es que los antiguos propietarios eran apasionados del feng shui, así que te puedes hacer una idea de lo armoniosa que es la casa —me explicó embelesada. Alguna vez había oído hablar del feng shui, pero exactamente no sabía en qué consistía, creo que Daniela practicaba algo parecido, aunque no sabía si eso se practicaba o qué se hacía con ello, ¿era como un arte marcial? Cleopatra adivinó mis pensamientos, que unidos con el gesto de duda que manifesté al fruncir mi ceja izquierda para arriba le dieron pie a que me ilustrara generosamente sobre el tema en cuestión.


  De todo lo que me contó me quedé con palabras como el Chi, que era la energía que fluía por los sitios y era la clave para saber dónde había que colocar cada elemento de la casa, el dragón que debía de ser el más importante a tener en cuenta ya que era un guardián celestial, pensé que algo así como yo, un ángel, y otros guardianes animales de los cuales no fui capaz de registrar bien los nombres en aquel momento. Todo apuntaba a que aquella casa era una casa para ángeles. El feng shui hablaba de energías bien enfocadas, viento, tierra, agua, norte, sur, montañas, ríos… ¡Dios mío! ¿Dónde habrían puesto la ducha en esa casa? ¿Estaría en medio de la cocina? ¿Yel wáter? Mi imaginación se echó a volar por un momento y me dibujé una casa de lo más rocambolesca. Antes de entrar me había encantado la calle y la fachada, pero no sabía muy bien si me iba a gustar lo que me encontraría dentro, a lo mejor habían ubicado un río en pleno dormitorio. Cleopatra me había dicho que se creía que el feng shui había nacido en China, ¿eso estaba cerca de Bután? Adela me había hecho una explicación magistral, más allá de lo que mi cabecita registró, pero arrugadito me hubiera dado otro tipo de detalles que un ángel como yo hubiera entendido. ¿Habría usado el feng shui en mi vida en Bután? Qué de cosas tenía por investigar para ampliar mi nivel cultural, cada vez eran más y todo apuntaba a la misma dirección ¡la historia!


  Subimos las escaleras hasta el tercer piso sin ascensor. Resultó que no estaba tan baja de forma, ya que no me cansé al subir. Según llegá- bamos al segundo piso oímos una música súper marchosa. Me llamó la atención después de la calma que se respiraba en la calle. Cleopatra puso cara de contrariada, supongo que preocupada por si me parecía un vecindario ruidoso e hizo el amago de excusarse, pero no le di tiempo


  —Me encanta esta música, qué animada —Adela relajó los músculos de su cara al oír mi frase y probablemente también los de su culito, la pobre se había tensionado mucho, se le notaba que era detallista, perfeccionista y todos los “-ista” que se nos ocurran. ¿Sería así en su vida personal o se relajaría en algún momento? Era un encanto pero necesitaba sacarse el palo que llevaba metido en el culo para no ser tan estirada, intuía que vivía la vida con estrés interno ¿quizás mi yo ángel podría ayudarle? Estaba deseando instalarme en mi nueva casa para dedicarme a ayudar más a los demás. Sentía que tenía muchas cosas por hacer y mucha gente a la que echarle un cable.


  En cada planta había dos puertas, en una de las del segundo piso había un cuadro con un amanecer en la puerta. Me quedé pegada mirándolo, algo de él me atraía y me cautivaba. Nunca había visto una puerta de una casa con un cuadro colgado, me pareció original y pensé que solo personas especiales podrían haberlo hecho. Contemplé el sol del cuadro que emitía unos rayos potentes cayendo sobre una bahía y su puerto con los barcos varados. Aquellos rayos de sol se me antojaron similares a los que esa misma mañana habían entrado por la ventana de casa. Había pedido una señal y esa era mi recompensa. Definitivamente y sin haber visto el apartamento, aquella debería ser mi nueva casa.


  — ¿Quién vive aquí?—le pregunté intrigada a Cleopatra. —Era una sorpresa, pensaba contártelo más tarde, después de haber visto la casa…viven dos mujeres cincuentonas, Kety Sauce una recono- cida anticuaria de Londres y Madeleine Macquoid—sin darle tiempo a más explicaciones exclamé entusiasmada

  — ¡Madeleine Macquoid! ¿La escritora de novelas románticas? La ganadora de premios Pulitzer y bla, bla, bla, bla… ¿qué me estás contan- do?—grité eufórica sin darme cuenta de que podrían oírnos

  —Shsssssssss, que se van a enterar de que estamos aquí—Cleopatra, con el gesto en su cara de culo encogido, me hizo un gesto para que bajara la voz. La emoción de poder vivir en el mismo edificio que una de mis escritoras favoritas, me embargó por un momento y me comporté como una adolescente con las hormonas revueltas que no hace caso a nada. — Sí, es Madeleine Macquoid la escritora, a quien por cierto le encanta vivir en el anonimato. Por lo visto es algo excéntrica y especialita—Cotilleó en voz baja Cleopatra con el boom, boom de la música de fondo que salía de la casa de la anticuaria y la escritora, ¡qué marchosas! A mí me daba igual, si ya había tenido la señal que había pedido para elegir la casa más adecuada, aquella era una señal al cuadrado, quería conocer a la mujer que me había hecho pasar ratos tan fantásticos, evadida en sus historias de amor y aventuras. ¡Qué imaginación! Siempre me pregunté cómo sería la vida de una mujer que escribía semejantes novelas tan llenas de pasión, ¿sería su vida tan ardiente? Adela me hizo un gesto para seguir subiendo un piso más arriba, donde estaba la casa que me quería enseñar. Obediente, después del alboroto inicial que no había podido contener, seguí sus instrucciones.


  Entre las dos puertas había unas enormes ventanas por las que entraba toda la claridad que el cielo de Londres permitía. El descansillo estaba lleno de plantas verdes y frondosas. Simplemente parecía que me había trasportado a otro mundo. Parecía mentira que en una gran urbe como Londres hubiera rincones tan especiales y tranquilos como la calle Taviton. Todas las puertas de entrada eran blancas con un enorme marco señorial que las envolvía dejando intuir que lo que había dentro sería diferente.


  Cleopatra abrió la puerta de la casa y durante unos minutos solo pude deleitarme con el regalo visual de la decoración. Efectivamente, sus antiguos propietarios habían hecho bien su trabajo. Allí se respiraba paz y alegría, siendo el blanco el tono protagonista. Había piedras de colores aparentemente colocadas estratégicamente en algunos rincones de la casa. Si algo predominaba en aquella casa era la luz que penetraba por los ventanales de todas las habitaciones. La cocina americana me pareció práctica y acogedora. Había dos dormitorios, un baño grande y un aseo, un salón con chimenea, una habitación que parecía una especie de despacho y un cuarto despensa con baldas para la comida y donde también estaba la lavadora y la secadora, elemento imprescindible en una ciudad tan lluviosa como Londres. Pero lo mejor de todo era que al ser el último piso, el apartamento tenía una amplia terraza en el exterior donde los antiguos propietarios, por qué ya me consideraba la nueva propietaria, habían montado una marquesina estilo asiática para los días de sol, con sofás, hamacas, una fuente con peces y unas frondosas plantas que te evocaban un jardín botánico. No estaba segura de si yo iba a tener buena mano para cuidar tantas plantas, quizás mi nueva energía de ángel me ayudara, hasta entonces todas las que había tenido habían sufrido una muerte súbita prematura. La verdad es que la visión de aquel rincón de la casa me llenó de ilusión. Ya me imaginaba tardes de verano con mis amigos charlando y preparando cenas asiáticas, no tenía ni la más pajolera idea de cómo se hacían, pero aprendería por qué era algo que había visto en las revistas y programas de televisión y era lo más in para invitar a los amigos. Nunca me hubiera imaginado, ni en mis mejores sueños, tener una casa tan bonita, decorada con tanto gusto y con un entorno tan armonioso. Estaba claro y patente que algún cacho del cielo que había sobre mí estaba alineando los astros a mi favor, iba viento en popa y esa sensación cada vez me flipaba más.


  Tuve tres señales rotundas, en vez de solo una como yo había pedido por la mañana, de que aquella debía ser mi nueva casa ¡era una tía afortunada! Un apartamento precioso, un vecindario tranquilo, una vecina a la cual admiraba y un cuadro que iluminaba la llegada del nuevo día. Fue fácil cerrar un buen trato con Cleopatra, casi hicimos un trueque de la nueva casa y la antigua y además ¡me regaló su bolso de cebra! Sabía que lo conseguiría, ella era hábilmente persuasiva, pero yo era sutilmente engatusadora cuando algo me interesaba, eso venía de mi parte femenina humana, nada que ver con la parte de ángel buena y comprensiva que llevaba dentro. Tampoco había matado a nadie, solo había hecho un trato legalmente aceptable, mi amiga y compañera de trabajo Yael me había aleccionado muchas veces sobre las negociaciones y el hecho de pedir siempre más de lo que deseabas, por qué no sabías lo dura que podía ser la otra parte negociando. Ella era una experta en el arte de negociar, así que por fin me había beneficiado de sus sabios consejos, cuando se lo contara se alegraría de saber que por fin estaba espabilando. No me cabía un guisante en el culo y estaba deseando compartir todas las novedades con mis amigos y hacer una fiesta de inauguración del apartamen- to. ¿Asistiría también Madeleine Macquoid a mi fiesta? Ese era un tema pendiente que en cuanto me instalase me encargaría de él. Estaba deseando saber más sobre ella y a pesar de las advertencias de Adela sobre las excentricidades de la escritora, estaba convencida de que encontraría la forma de entrar en su mundo.


  Mientras empaquetaba toda mi vida en mi antigua casa y hacía una enorme limpieza energética según las recomendaciones de Gunila, se me ocurrió descubrir si sería posible trasladar todo de una casa a otra sin mover un dedo. Ya sé que Pady me había dicho que no hiciera uso de mis dones en beneficio propio, pero me consideré en periodo de prue- ba, así que debía practicar con el fin de descubrir nuevas habilidades que después usaría en provecho de los demás. Las mujeres, somos así, basta que nos digan no hagas eso para que tengamos más ganas de hacerlo y yo reconocía que lo era por doble partida, rebelde hasta la muerte. ¿A quién podía perjudicar? ¡A nadieeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee! Entonces, ¡fuera chorrada! ¿Cómo iba a usar mis nuevos dones con los demás si no era capaz de descubrirlos?


  Cuando terminé de embalar todos los enseres y reducir mis pertenencias a la mínima expresión poniendo en práctica el desapego de lo material, conté que solo tenía siete cajas para llevarme, no me lo podía creer. Los de la beneficencia se iban a poner contentos como unas castañuelas con el resto de enseres. Me senté frente a las cajas, desplegué mis tupidas y pomposas alas blancas y las agité, era una sensación realmente especial e indescriptible. Me concentré y desee que estuvieran en mi nueva casa, cada cosa colocada en su sitio y en el lugar más adecuado. Abrí los ojos algo incrédula sobre lo que acababa de hacer. Apesar de la última demos- tración en Covent Garden y el festín que había provocado, todavía tenía mis reticencias a creer que yo era capaz de algo semejante. Despegué la última pestaña y para mi sorpresa las cajas habían desaparecido. Parecía que la primera parte del asunto había funcionado ¡qué pasada! Ni en mis mejores sueños podría haber imaginado algo semejante, ¿Habría enviado las cajas a la dirección adecuada? Si no aparecían tampoco se perdía tanto. Estaba deseando descubrir la segunda parte de la fórmula así que salí corriendo hacia Taviton Street. En menos de lo que canta un gallo me planté en la puerta de entrada de mi nuevo hogar, había llegado casi sin enterarme, probablemente había sucedido como en los viajes astrales que alguna vez me había comentado Pady, que te trasportas sin darte casi cuenta y sin que tu cuerpo se mueva del sitio donde está, aunque en esa ocasión mi cuerpo si estaba conmigo y con las llaves de la casa de la mano.


  Abrí la puerta casi temblando. De pronto mis alas se desplegaron y comenzaron a excitarse, todavía no controlaba muy bien cuando sí y cuando no salían. Supuse que cada vez que estaban contentas o tenían un trabajito por hacer aparecían por voluntad propia o por una voluntad mía que yo aún no era capaz de gestionar. Estaba tan emocionada que ni siquiera comprobé si había alguien mirándome. Di por hecho que estaba sola.


  Entré casi de puntillas como quien no quiere asustar a los inquilinos de la casa ¡pero si allí no había nadie! ¿A quién iba a sorprender si era mi casa? Corregí la pose y empecé a andar tranquila y campante con mis alas desplegadas, quizás contentas por la travesura de tele trasportar las cajas. Desde luego no había restos de embalajes ni papeles. Al entrar en el salón pegué un pequeño saltito y un ¡woooow!, allí estaban todos mis libros, colocaditos en la estantería que presidía una gran pared blanca. Aquello era simplemente ¡flipante!, casi me quedo sin respiración. Fui al dormitorio y abrí tímidamente el ropero ¡Ohhhhhhh! No daba crédito, efectivamente estaba todo perfectamente colocado en su sitio. Los pantalones en la pantalonera, las camisetas en las baldas y hasta mis braguitas en unos estupendos cajones con decorado floral en el interior. Estaba ensimismada en la mudanza telepática que había sido capaz de hacer cuando oí el ruido de unos pasos en la casa ¿habrá algún fantasma?


  —Hola, holaaaaa—dijo una voz de mujer. Mis alas se plegaron al segundo y yo respondí mientras me dirigía al pasillo. Nos chocamos y encontramos al mismo tiempo según salía del dormitorio. Las dos dimos un grito de sobresalto, no esperábamos encontrarnos tan pronto. No esperaba encontrarla tan pronto ¡Madeleine Macquoid estaba en mi casa! Llevaba puesta un kimono negro y su pelo cobrizo recogido con un moño. —Menudo susto que me has dado chiquilla—arrancó la conversación.


  —Hola, soy tu vecina del piso de abajo. He oído ruidos y no he podido evitar subir a ver quién había por qué en principio esta casa estaba vacía, en venta—comentó disimulando lo cotilla que había sido.


  Dudaba mucho que hubiera escuchado ruidos, por qué había sido muy sigilosa, simplemente habría tenido un pálpito y la curiosidad la había podido, haciéndome un gran favor. Ni siquiera me tenía que molestar en elaborar un plan para acercarme a ella, había venido solita a mi casa y me lo había puesto a tiro. No quería comportarme como la típica fan histérica pegajosa, íbamos a ser vecinas, así que tenía que empezar con buen pie. Sin embargo lo único que me apetecía era dar saltos de alegría y chillar, abrazarla y coserla a preguntas sobre los personajes de sus novelas, especialmente el de Alison, una joven ricachona muy enamoradiza que siempre estaba de aventuras por el mundo, la de tardes que me había tirado absorta con sus andanzas. Respiré profundo para retomar la compostura y separar lo que me apetecía de lo que era más correcto.


  — ¿Tú quién eres? ¿Tienes alas?—Me dejó estupefacta, petrificada y anonadada ¡cómo iba a saber que me estaba vigilado! Creo que había estado desde el principio en algún sitio de la escalera y por eso había visto el despliegue majestuoso de mis alas ¿quién podría resistirse a no cotillear ante semejante visión? Y más una escritora ¡menudo descubrimiento para ella! Sentí que no tenía escapatoria, podía jugar al despiste, a simular que habían sido imaginaciones suyas, bla, bla, bla… pero era Madeleine Macquoid y yo me rendía a sus pies. Si alguien como esa mujer había escrito cientos de novelas llenas de intrigas, amor y pasiones, ¿cómo no podría guardar un secreto a su nueva vecina, fan número uno de sus relatos? Tenía que arriesgarme. Sin pensarlo ni un segundo más, sin habernos presentado oficialmente, sin protocolos sociales ni gaitas mañaneras me lancé.


  —Hola, soy Leronette, un ángel y tu nueva vecina—me quedé tan a gusto, liberada, más bien.


  La cara de Madeleine era un poema, aunque lejos de asustarse se le dibujó una sonrisa de lado a lado, creo que disfrutaba sabiendo lo que otros no sabían. Para su mente creativa y fantasiosa aquello era un auténtico bombazo y a mí ser ángel me había abierto, literalmente, las puertas del cielo brindándome la oportunidad de conocer a una gran mujer como la escritora Macquoid.


  —Lo sabía, sabía que no habían sido imaginaciones mías . Por algún motivo algo me impulsó a salir a la escalera, vi como desplegabas tus alas y las agitabas, casi se me sale el corazón del pecho ¡Virgen Santa! Nunca había visto una cosa semejante en toda mi vida. La realidad ha superado la ficción. Casi me hago pis encima…—se echó a reír a carcajadas libe- rando la emoción que la había embargado. Yo estaba como una niña con zapatos nuevos, no me cabía un piñón en el culo—Perdona, te he avasallado y ni siquiera me he presentado, soy Madeleine.


  —Sí, lo sé, Madeleine Macquoid la escritora—Asentí con cara de florecilla feliz mientras aceptaba el saludo de mano que me tendía. Pare- cía que no le había importado lo más mínimo que se hubiera desvelado su auténtica identidad.


  —Una chica tan joven como tú ¿sabe quién soy? — ¡Dios mío, señora Macquoid! Soy una de sus fans número uno. Cuando descubrí que usted vivía aquí fue uno de los motivos de peso para elegir este apartamento, me he leído casi todas sus obras, más bien me las he comido, engullido por qué escribe…cómo escribe... ¡qué histo- rias! Me hubiera gustado meterme en el libro en algunas ocasiones para vivir la pasión desaforada de algunos de sus personajes—Le expresé entusiasmada.

  — ¿De verdad? Pensé que solo me leían mujeres mucho más mayores, es una alegría y satisfacción saber que a las jovencitas también les gusto.

  —Yo no soy tan jovencita señora Macquoid.

  —Por favor, no me llames de usted y llámame Madeleine a secas, al fin y al cabo vamos a ser vecinas. ¿Cuántos años tienes?

  —Cuarenta—respondí escuetamente.

  — ¡Oh là là! Chiquilla, no los aparentas, pareces así como quince años más joven. Ser ángel te sienta bien.

  —Bueno, lo de ángel es algo muy reciente.

  —Me tienes intrigada—me dijo Madeleine— ¿cómo haces para desplegar las alas y después guardarlas? Creo que he escrito miles de historias, pero nunca ha habido un ángel en mis novelas—Madeleine, por unos segundos, se quedó pensativa.

  — ¿Qué te parece si vienes a cenar con nosotras como bienvenida al edificio?—Me propuso la escritora.

  — ¿Nosotras?—Sí, Kety es mi compañera de piso—Arqueé la ceja mientras lo decía.

  —Tranquila—dijo Madeleine—no somos pareja, a las dos nos gustan mucho los tíos, simplemente somos amigas desde hace años y ya hace un tiempo pensamos que como cada una vivía sola en una casa, podría ser una buena idea hacernos compañía—Esa información me trasmitía que Madeleine, a pesar de la vida tan intensa que mostraba en sus novelas, en la vida real no tenía pareja. Debí de reflejar mis pensamientos en la cara por qué mi nueva vecina tardó décimas de segundo en echarse a reír—Te parece contradictorio, ¿verdad? Una mujer tan ardiente en la fic- ción escribiendo y sin marido en la vida real. Lo tuve hace años pero me quedé viuda y desde entonces no he encontrado al hombre que me hiciera perder la cabeza. He tenido muchos amantes o novios, como queramos llamarlo, al fin y al cabo es casi lo mismo, pero hasta ahora ninguno se ha quedado. A mi edad, querida, las exigencias cada vez son mayores y yo ya no estoy dispuesta a aguantar a un viejo cascarrabias. Me va vivir la vida a tope, el baile, la juerga y la buena vida, con Kety como compañera de piso lo paso estupendo. De vez en cuando nos montamos nuestras fies- tas con más o con menos gente, pero estamos entretenidas—Era una delicia escuchar hablar a Madeleine, cada vez que pronunciaba un conjunto de palabras parecía que estaba leyendo una de sus novelas, la cadencia de su voz, sus expresiones…a pesar de su insistencia sobre lo bien que estaba compartiendo casa con Kety, noté un ligero tono de anhelo cuando me dijo que no había un hombre fijo en su vida. Supuse que una mujer que había escrito cientos de historias de amor apasionado desearía poseer lo mismo. ¡El jodido amor!… tan escurridizo a veces y tan insistente en otras ocasiones.


  De pronto volvía a escuchar una vocecita que me susurraba la misma frase “tienes que creer”, era la enésima vez que la escuchaba. ¿Quién podía estar ahí esperando a decirme la frasecita de vez en cuando? ¿Sería arrugadito? Desde nuestro primer encuentro no había vuelto a aparecer, ¿dónde viviría exactamente? Porque a mí no me había quedado muy claro ese rollo de otras vidas. ¿Parecía que había más gente invisible pululando por el ambiente de lo que éramos capaces de percibir? La frase seguía en mi cabeza, quien quiera que la estuviera repitiendo parecía un disco rayado, me iba a volver tarumba. Ya sé que me había convertido en ángel pero también necesitaba un periodo de adaptación o me volvería bipolar. Como no paraba ni para atrás la frasecita de las pelotas, ni corta ni perezosa, con todo el ímpetu que pude, se la salté a la vecinita Macquoid.


  — ¡Tienes que creer! — ¿Creer?—me preguntó Madeleine— ¿en qué?, ¿en quién?, ¿quizás en ti? Me inspiras confianza niña—Me dijo mientras me acariciaba la cara.

  Madeleine tendría unos sesenta y cinco años, tenía arrugas en la cara, de lo contrario hubiera sido una divinidad, pero a pesar de ello la genética era generosa con ella y le proporcionaba un cutis muy parecido a la porcelana. Su moño era característico, siempre le había visto con él en todas las fotografías y la bata kimono que llevaba puesta dejaba entrever su tremenda sensualidad. Tenía modales descarados y frescos como si aún conservara la locura de la pubertad y a la vez iban mezclados con otros más refinados y elegantes, propios de una mujer cultivada por los años y con maletas de experiencia. ¿Por qué me habría llevado el destino a aquel vecindario?


  Me pasé el resto del día retocando mi nuevo hogar aunque poco tuve que hacer, si lo comparaba con una mudanza ordinaria, gracias a los dones de mis alas, aquello había sido una auténtica gozada, había ido rodado. Me tomé unos minutos para sentarme en el suelo, en medio del salón y disfrutar de aquel momentazo.


  En unos días había pasado de ser una loca descarriada a una mujer ángel novata. Me di cuenta de que me había adentrado en el camino de la espiritualidad de una forma bastante peregrina y probablemente inducida por otros ángeles que me observaban, como mi querido Pady. Tuve que reconocer que en todo momento había sentido algo inexplicable ajeno a mí, que me empujaba a recorrer ese camino, a pesar de mis quejas, gruñidos, refunfuñeos y rebeldías. Había sido una auténtica toca pelotas y sentía que a pesar de la gran transformación que había experimentado, la rebelde que vivía en mí todavía quería guerra, ¡la jodida de ella! Era incansable. A veces no resultaba fácil ser yo misma (cosa que le ocurría a un porcentaje muy alto de la población). Antes de ser ángel sentía que el mundo me exigía demasiado y que nunca daba la talla, no entendía a algunos hombres y parecía que todos los “poco evolucionados” aparecían en mi vida, ¿dónde estaban los hombres maravillosos que sí habitaban la faz de la tierra? Sabía con total seguridad que existían, ¿dónde podría encontrarlos? Pady siempre me decía que eso era por dos motivos: número uno por qué debía aprender una lección y número dos y ligado al uno, por qué tenía que cambiar mi energía para atraer a otro tipo de personas. Hasta entonces no había entendido exactamente a qué se refería y hasta me cabreaba ¿por qué me echaba la responsabilidad del asunto a mí en vez de decirme lo imbéciles que eran Markus y mi jefe? aquello, evidentemente me sacaba de mis casillas, sin embargo, empezaba a sentir por donde iban los tiros de las palabras de Pady. Mi energía había cambiado y esos hombres de los que me quejaba empezaban a desaparecer. En el caso de mi jefe había claudicado y abandonado su estado de gilipollez absoluta para empezar a comportarse como un ser humano normal, ¡una fantástica noticia!, nuevos aires llegaban a mí.


  Experimenté la paz con la que tantas veces había soñado. Ya era libre, mi alma solo me pertenecía a mí y al universo. Tenía una divertida misión que realizar en la Tierra y me sentía preparada.


  De nuevo volví a escuchar la frasecita que tantas veces había surgido en la últimas semanas: “tienes que creer”.

  — ¡Porras!, dije en voz alta mientras estiraba mis brazos mirando hacia arriba— ¡Pero si ya creo!—exclamé en voz alta para que me oyera quien tuviera que oírme, por qué no tenía ni idea de quien estaría detrás de aquello. Para mi sorpresa, menos mal que ya estaba sentada sino me hubiera caído de culo, arrugadito apareció delante de mí— ¿Pero tú no eras yo?, ¿yo no era tú? ¿Cómo puedes estar fuera de mí? ¿Dónde te habías metido?—desconcertada por la situación, le cosí a preguntas en un momento. ¿Había sido él quien me había estado soplando la frasecita todo ese tiempo? De nuevo estaba claro y patente que ser una humana rebeldilla y ángel iba a ser compatible cien por cien.

  —Leronette, Leronette, Leronette...—pronunció arrugadito por sus pequeños labios con tono condescendiente—Te recuerdo que tienes una misión, ya te has recreado bastante en tu nueva situación y debes ponerte manos a la obra. ¿Recuerdas lo que conseguiste en Covent Garden? Toda aquella gente feliz, bailando y disfrutando de la vida…—No le dejé ter- minar la frase.

  — ¿Me tengo que dedicar a ser Dj y organizar fiestas?, no estaría mal.

  — ¡A ver, Leronette! ¡Céntrate! Que te dispersas más que el polen en primavera—me resopló arrugadito entre enfadado y amigable, un estado algo difícil de explicar en una única palabra.

  En cualquier caso sus palabras me llegaron con cariño, sabía que me estaba ayudando y en el fondo tenía razón. Pero seguía sin entender que hacía fuera de mí si en realidad era yo en otra vida. ¡Vaya lío! Por un instante imaginé que aparecían el resto de personajes que según Gunila yo había sido en otras vidas, me resultó un auténtico carnaval.


  —Leronette, recuerda que soy capaz de leer tus pensamientos y otra vez te estás despistando de lo que nos ha traído aquí—con afecto, pero me sermoneó de nuevo. Me di cuenta de que me gustara o no me gustara, me iba a dar lo mismo por qué ese hombre me iba a deleitar con su presencia hasta que él lo considerara oportuno.


  — ¿Es que tú nunca tienes otro tipo de pensamiento? ¿Siempre estás enfocado?—le pregunté incrédula.

  —Eso es Leronette, tú lo has dicho, la palabra clave es enfocada. Y sí, siempre estoy centrado en un única cosa, ese será uno de tus tantos aprendizajes—Las palabras de arrugadito resonaron en mi cabeza como un eco: uno de mis tantos aprendizajes... ¿Enfocarme en una única cosa? ¡Dios mío! Si mi cabeza era como una batidora, constantemente produciendo pensamientos, menudo reto, pensé—Efectivamente, esto va a ser un reto para ti. Si ya lo conseguiste en otra vida, te aseguro que en esta también lo conseguirás—Afirmó rotundamente con una seguridad tan apabullante y fulminante que cualquiera le decía lo contrario. ¿Qué significaba eso de que sería uno de mis tantos aprendizajes?, volví a pen- sar con la seguridad de que arrugadito lo iba a pillar al vuelo leyendo mis pensamientos, ¡qué maravilla! ¿Llegaría yo a conseguir algo parecido? ¡Telepatía!—Querida mía, tu misión no solo consiste en ayudar a los demás y traerles alegría a sus vidas, además tendrás que evolucionar y superar una serie de retos—me dijo como si nada. ¡Toma ya! ¡Superar retos!, eso sonaba a gimkana o algo parecido. Solo esperaba que esos retos no fueran muy duros físicamente porque yo no era Kay la deportista.

  Arrugadito seguía leyendo mi mente y poniéndome los puntos claros. Aquello era surrealista, mi yo de otra vida venía a esta vida presente para echarme la bronca y ponerme firme, ¡aquello era de manicomio de primera clase!


  El anciano arrancó a hablar: —Primer punto, sí, tendrás que ponerte en forma, pero no por qué esté directamente relacionado con los retos, sino con la disciplina que necesitas para los retos—Me estaba poniendo la cabeza como un bombo el jodido ancianito. Ponerme en buena forma física había sido un desafío en mi anterior vida y por lo que me estaba diciendo arrugadito no tenía escapatoria. Tendría que pedirle ayuda a Kay, experta número uno en entrena- miento. ¿Y el resto de retos? ¿A qué bestia o dragón me enfrentaría? Mi mente empezó a fantasear cuando arrugadito volvió a interrumpirme—Te enfrentarás a la bestia de tu mente, Leronette, así de sencillo, no tendrás que adentrarte en el bosque a buscar dragones, ¡lo llevas sobre tus hombros! Como humana que sigues siendo, a pesar de tu nueva condición de ángel—siguió ilustrándome magistralmente. ¿Me estaba llamando monstruo descaradamente?—debes efectuar unos cambios fundamentales para completar tu condición de ángel y ascender totalmente—El abuelito que tenía enfrente se había despacho tan a gusto y me había dejado en ascuas.

  ¿Qué porras significaba ascender? ¿A dónde me iba a ir? Todo aquello me sonaba a las conversaciones iniciales que tuve con Pady cuando no entendía ¡una mierda! de todo lo que me contaba de la Luz, bla, bla, bla… Sí es cierto que ya captaba más cosas que antes, pero aun así me sentía perdida escuchando los mensajes de ese hombre, así que fui clara y directa.

  —Mi querido amigo o mi querido yo en otra vida mucho más iluminada que esta…—dejé la frase inacabada con una pausa y algo de rin tin- tín irónico para tomar aire y seguir— ¿Sería usted tan amable de decirme exactamente y con palabras muy claritas a qué tipo de retos me tengo que enfrentar? ¡Por favor!

  —Por supuesto Leronette, será un placer regalarle a tus oídos el sonido de tu evolución— ¡Vaya con el anciano!, el tío era afilado y perspicaz hasta más no poder. Aquello parecía una simpática partida de ajedrez y delante tenía un experimentado rival. En el fondo sabía que todo me lo estaba diciendo con mucho cariño y algo en mí también sabía que ese ser me entendía más de lo que yo era capaz de percibir por qué él ya había andado ese camino con anterioridad, pero su misión de meterme en vereda requería un poco de seriedad por su parte o de lo contrario le tomaría por el pito de un sereno.

  Arrugadito sabía que yo era un hueso duro de roer, era una tía muy refunfuñona, así que se armó de valor y empezó con su lista de retos:

  —Tendrás seis retos Leronette—Parecía que hubiera entrado en un concurso Reality de televisión de aquellos que te llevan a superar pruebas a un lugar apartado del mundo. Estaba expectante y, por qué no decirlo, emocionada, sabía que mi otro yo evolucionado me pondría las pilas como nadie lo hubiera hecho antes, ni siquiera el bueno de Pady—Para cada uno de los retos deberás aprender a observar más a los demás y a ti misma, deberás controlar el caballo desbocado que llevas sobre los hombros y aprender a domarle para que vaya por donde tú quieras y cuando tú quieras. Se acabó el pensar como una cabra loca mil ideas a la vez—Ahí me había dado en mi talón de Aquiles—a partir de ahora deberás cuidar y controlar tus pensamientos y para ello te ofrezco unas pautas: piensa siempre en positivo, elimina el no de tu vocabulario, piensa en soluciones, en opciones de otras vías y no en quejas, deja de criticar y juzgar lo que hacen los demás y ama de forma incondicional a quien más te ha hecho sufrir en este mundo, deberás reconciliarte con cada una de esas personas y hacer algo realmente excepcional por ellos. Todos los días deberás crear un espacio para estar sola contigo misma durante al menos treinta minutos sin pensar en nada, y cuando digo nada es nada, ¡mente vacía! Ejercitarás de forma consciente la telepatía hasta que puedas realizarlo de forma natural e involuntaria, te iré mostrando formas de hacerlo—Paró de hablarme y se quedó mirándome mientras me sonreía y controlaba la carcajada que estaba a punto de salirle causada por la cara de poema que veía en mí. Casi me quedo sin aire escuchando la lista de retos que me había lanzado.


  Inicialmente me había parecido que aquello de ser un ángel iba a ser jauja, divertido y a mi antojo. Lo de las alas se me antojaba como un flipe para jugar, pero no tenía ni idea del arduo trabajo que me esperaba y la responsabilidad que conllevaba ser portadora de esas alas, desconociendo la sorpresita que el universo me tenía reservada con arrugadito. Estaba claro que era una ingenua novata en la que mi parte humana aún tenía mucho peso y por lo que interpreté de las palabras del anciano debía ocuparme de acallar mi mente humana para dejar salir mi lado angelical con todo su esplendor. Y cuando empezaba a respirar, pensando que los retos llegaban hasta ahí, arrugadito siguió con la lista aún inacabada.


  —Leronette, no te hagas ilusiones, todavía no he terminado, mejor dicho, todavía no he empezado con los retos, solo te he dado pautas para llevarlos a cabo—Respiré tan hondo que casi se me engullo la nariz. ¿A caso no eran retos todo lo que me había soltado? ¿De qué otros retos me hablaba el tipo ese? Arrugadito seguía riéndose mientras le llegaba la suma de mis elucubraciones y mi creciente preocupación. Era muy consciente del entrenamiento al que me iba a someter y sabía que yo no se lo pondría fácil y que iba a gruñir un rato más y precisamente por eso, por qué teníamos que cargarnos, eliminar y fulminar mi condición quejica de humana, estaba determinado a seguir con su exposición, me pusiera como me pusiera y a pesar de que pensara que era un jodido anciano que me estaba tocando las pelotas que no tenía.


  —Simples y claros, Leronette, ahí van tus seis retos: sé impecable con tus palabras, no te tomes nada personalmente, no hagas suposiciones, haz siempre lo máximo que puedas, libérate, rompe tus viejas creencias y patrones y finalmente crea el cielo en la Tierra—Después de enumerarme los seis retos se produjo un silencioso silencio en la habitación. Arrugadito únicamente me contemplaba y yo solamente era capaz de respirar. Por un instante milagrosamente mi mente se quedó sin pensamientos, experimentando por primera vez una especie de agradable vacío mental. Sentí como arrugadito me hacía una trasfusión de sabiduría y fuerza vital. Ese día, inexplicablemente ya no pregunté nada más. Finalmente, había comprendido por qué me había repetido tantas veces en los últimos días “tienes que creer”.


  En el salón de mi nueva casa, en silencio, con arrugadito frente a mí, comencé de verdad una nueva vida.


  10 COMENZANDO EL DESAFÍO DE LOS RETOS


  M


  


  e desperté la primera mañana en mi recién estrenada casa.


  


  La sensación de una cama nueva me resultó sumamente


  


  agradable, era el doble de grande que la que tenía anteriormente, el col


  


  chón engullía mi cuerpo dibujando una perfecta silueta del mismo en sus


  


  entrañas, a la vez que me regalaba su confort. El amplio edredón calen


  


  taba mi piel haciéndome sentir como una polluela en el nido. Estaba a


  


  gusto y mis alas también, por qué las sentía dulcemente acopladas a mi


  


  espalda.


  En solo unos segundos pasaron por mi mente todos los acontecimientos de los últimos días, el punto del que partí y el punto en el que estaba. Podía disfrutar un ratito más de la calidez de la cama, pero por si no me había enterado Pady y arrugadito me habían hecho saber y tener muy presente que ser ángel conllevaba una gran responsabilidad.


  Según me estaba deleitando con todas las cosas maravillosas que me habían sucedido y mientras tocaba con las yemas de los dedos la punta de una de mis suaves alas, arrugadito apareció. ¡Vaya susto!, el tío era incansable.


  —Buenos días Leronette, ¿qué tal has dormido hoy? Tienes buena cara—Me sonrió el jodido de él— ¡por cierto! No soy cansino querida mía, te estoy ayudando a cumplir los retos más complicados que una ángel debe pasar. Sé que llegarás a entenderlo y también sé que tu alma humana quiere resistirse a todo esto, pero entre los dos lo vamos a conseguir, tu Luz es más fuerte que tu instinto de auto sabotaje—Se me olvidada que el tipo tenía unos dones supremos de telepatía y yo, pava de mí, seguía emitiendo pensamientos negativos hacia él, aunque en el fondo le había cogido mucho cariño. Se le veía determinado con su misión de ayudarme y a pesar de mis quejar, su presencia me trasmitía paz y esperanza. Aquello no había resultado como me había imaginado inicialmente con Pady. Pensé que me dedicaría a ir haciendo milagritos como si tuviera una barita mágica de hada y nada más. Solo pensar en los retos propuestos ya me suponía un reto, ¿tendría que trabajar? ¡Vaya vagancia que me daba!


  —Recuerda Leronette, debemos estar vigilantes de nuestros pensamientos. Desde que despiertas por la mañana, tu cerebro humano empieza a producir unos sesenta mil pensamientos diarios, ¿te haces una idea de lo que eso supone?


  — ¡Qué barbaridad!—exclame sorprendida. Seguramente yo hasta tendría más.

  —Procura empezar el día agradeciendo lo que tienes, emitiendo pensamientos bonitos y positivos hacia las cosas y las personas que te rodean, acostúmbrate a generar paz en tu entorno. —Me aleccionó. Todo aquello sonaba muy bien, pero ¿sería capaz de llevarlo a cabo? ¿Podría llegar a domar el potro salvaje que llevaba sobre los hombros?—Aún tenemos tiempo, tómatelo con calma, lo único que debes hacer es obser- varte y observar a los demás, ¡simple!—Una de sus frases se repitió en mi cabeza como un aviso, ¿aún tenemos tiempo? ¿Es que había una cuenta atrás? ¿Dónde estaba la fecha límite?


  Mi querido ancianito, mi otro yo en otra vida, se sonrió, lo típico que hacía cuando no quería contestarme, ¡claro! Él jugaba con ventaja, lo sabía todo, yo por el contrario estaba expuesta a las sorpresas que cada día me traía la vida, pero con eso de que me tenía que cargar a la gruñona que llevaba en mí, me la tuve que envainar y ponerle una sonrisa. Lección número uno, ser positiva desde que me levanto por la mañana.


  Uno de los retos era ponerme en forma, así que sin desayunar, sin ducha y sacando fuerza de voluntad de las profundidades de la Tierra, me enfundé en unas mallas que marcaban prominentemente mi estupendo culito de color, me enchufé a un mp3 de música cañera y salí a la calle a lucir mis kilos de más. Sabía que arrugadito me observaba desde alguno de las esquinas de la calle. Aparecía y desaparecía a su antojo, me tenía desconcertada. Parecía que me hubiera agenciado un guardaespaldas misterioso. Por lo visto debía incorporar la disciplina física y mental a mi vida. Por unos segundos mi mente intentó recrearse con el pensamiento de que si hubiera querido una vida de disciplina militar hubiera ingresado en el ejército, pero sorprendentemente fui capaz de parar el desarrollo y ramificación de dicho pensamiento. Siguiendo las indicacio- nes de arrugadito para conseguir la meta de esa mañana, únicamente me concentré en las pisadas que mis pies estaban dando sobre el suelo y en el ritmo de mi respiración. Mágicamente me resultó más sencillo de lo que había imaginado. ¿Cómo podía llegar a tener tanto poder la mente humana? Después de estar corriendo diez minutos mi perspectiva sobre la mente cambió, me resultó una auténtica tirana que quería llevarme siempre por su camino de perdición. Me di cuenta y tomé conciencia de todas las veces que mis pensamientos me había jugado una mala pasada provocando que me comportar como una auténtica cretina. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? ¿En qué mundo de ceguera había vivido? Aquel sentimiento alentó en mi interior el reto de vencerla, o ella o yo, no había más salida. Entonces me crecí, me vine a más y tomé la firme decisión de ganarle la batalla a esa puñetera tirana, mi mente, si hacía falta hasta me compraría ¡una fusta!, en aquella pelea solo habría una ganadora, y esa sería la auténtica Leronette.


  Para mi sorpresa corrí casi media hora como una loca, y a pesar de llegar a casa con los higadillos que se me salían por la boca y más calor en la cara que el volcán Vesubio en plena erupción, estaba satisfecha y me daba con un canto en los dientes por todo lo que había aguantado. Seguramente la rabia que había sentido al pensar en cómo mi mente había acampado a sus anchas hasta entonces, había funcionado de motor para mantenerme todo ese tiempo corriendo. Normalmente, podemos hacer más de lo que creemos que podemos hacer, solo es cuestión de ganarle la batalla a la que llevamos sobre los hombros y conseguir la motivación suficiente que nos impulse hacia nuestra meta.


  Arrugadito me esperaba en las escaleras de casa con su pose majestuosa habitual, a pesar de lo tremendamente feo que era, tenía un encanto especial y solo con su presencia era capaz de cambiar la atmósfera del ambiente. ¿Cómo había podido cambiar tanto la genética en las vidas que nos separaban? Si alguien me lo hubiera contado unos meses atrás le hubiera pedido que le encerraran en el manicomio, toda esa historia era kafkiana y a la vez emocionante. Menos mal que en esta vida me había tocado ser más femenina y aunque mi lado espiritual parecía ser que había decrecido en el salto de vidas, el físico, por suerte, había mejorado sustancialmente, a pesar de mi redondito culo respingón, del cual en el fondo yo estaba muy orgullosa por qué se daba un aire al de Jennifer López.


  —Leronette, estás hecha una campeona, sé que lo conseguirás—Expresó mi otro yo, es decir arrugadito, en un tono paternal. Sentí que estaba orgulloso de mí y que para él alguien como yo era también un reto. Quizás hubiera podido elegir a otra alumna o alumno, pero yo había sido la candidata y eso me llenó de una hermosa gratitud hacia arrugadito. Todavía no era consciente en toda su magnitud de en quien debía convertirme exactamente, pero las pinceladas que había ido sintiendo en los últimos días, sumados a los recientes retos propuestos, me invitaban a ha- cerme una ligera idea. La iluminación nunca había estado dentro de mis planes, sin embargo, el universo lo había planeado para mí y finalmente, rendida a la evidencia tuve que aceptar el desafío de la conversión en ángel haciendo lo posible por dejar de gruñir y quejarme. ¿Sería capaz?


  Había andado algunos pasos hacia la meta, Pady me había explicado que la toma de conciencia era el primer paso hacia el éxito y eso suponía que me había ganado un premio, un buen desayuno.


  Cuando me disponía a subir las escaleras hacia mi apartamento, mis vecinas del segundo abrieron la puerta. ¿Estarían todo el día pendientes de los ruidos de la escalera? Madeleine asomó la cabeza.


  —Buenos días Leronette, qué madrugadora. ¿Has ido a hacer ejercicio? Se ve que eres una chica disciplinada—Si ella supiera…Me obser- vaba con intriga, sobre todo mirando mi espalda, esperando ver de nuevo mis alas de ángel. Sabía que el tema le había entusiasmado y su alma curiosa de escritora no la dejaría en paz hasta que conociera mi historia. Me eché a reír por qué me pareció entrañable.


  — ¿Ves este culito?—Me toqué con unos azotitos mi hermoso pandero—Me he propuesto ponerlo en forma y reducirlo un poquito—Apunté sabiendo que eso le haría gracia. Antes de que Madeleine pudiera pronunciar palabra, asomó la cabeza su amiga Kety y se apresuró a presentarse.


  —Tú eres nuestra misteriosa nueva vecina—dijo emocionada con cara de traviesa ¡Vaya dos cotillas! pensé. Son tremendas, adorables pero chismosas. De nuevo me dio la impresión de que estaban muy pendientes de lo que pasaba a su alrededor para cotillear. Por lo visto yo había resultado ser la gran novedad en un vecindario bastante tranquilo y ante algo así dos mujeres como ellas estaban locas de contentas. No querían perderse ni un detalle. Si hubieran sabido que además me acompañaba arrugadito les hubiera dado un pasmo. De momento, al anciano solo le veía yo y creo que era lo mejor para tener la fiesta en paz, de lo contrario hubiera tenido que dar demasiadas explicaciones.


  De pronto recordé uno de los retos que tenía que alcanzar. No criticar ni juzgar, ¿Quién era yo para tachar la conducta de esas dos mujeres? Si les apetecía ser cotillas me parecía estupendo. Borré todos los pensamientos que hubiera podido tener al respecto y me alegré de haberme dado cuenta tan rápido. ¿Eso significaba que estaba aprendiendo rauda y veloz? Menudo lío de cabeza tenía montado. Emitía pensamientos para luego tener que borrarlos, lo cual me hizo comprender el viaje de una aprendiz. Maleta número uno del equipaje, paciencia conmigo misma, maleta número dos, ser constante, maleta número tres rectificar el rumbo del viaje tantas veces como fuera necesario hasta conseguir el objetivo deseado.


  —Leronette, Kety y yo hemos pensado que como vamos a ser vecinas y con el fin de conocernos mejor…—A ver en qué estaba pensando el dúo—queremos invitarte a cenar esta noche a nuestra casa, si puedes, claro—Madeleine terminó de exponer su propuesta y las dos expectantes clavaron su mirada en mí. Respiré hondo, a posta, para darle más emoción al tema y por qué sabía que estaban deseando escuchar mi sí. Curiosamente e inconscientemente, las dos respiraron al unísono conmigo mientras adelantaban ligeramente la cabeza hacia mi persona haciendo seña de su impaciencia ante mi silencio. No quise hacerles pasar más tiempo en ascuas.


  — ¡Me parece una idea fantástica! Kety y Madeleine, no se me ocurre ningún plan mejor esta noche que cenar con vosotras a la luz de unas velas—Las dos empezaron a dar aplausos de alegría como si fueran dos niñas pequeñas. Me parecieron tan graciosas. —Me vais a perdonar pero estoy chorreando de sudor, necesito una ducha y un buen desayuno.


  —Claro, querida—dijo Madeleine, nos vemos esta noche a las siete pare cenar.

  Dejé a mis dos vecinitas contentas como unas castañuelas por la noticia y subí a toda pastilla a por mí merecida recompensa.


  Después de ejercer de humana y zamparme como una auténtica cerdita unas suculentas tostadas con mantequilla y mermelada, huevos fritos con bacon y un fantástico e intenso té de Ceylán me quedé pensativa en la cocina con la taza de la mano. Con la situación que arrugadito me había planteado el trabajo se me acumulaba, en aquel momento tenía varios frentes abiertos. Lo mejor sería coger un papel y hacer un esquema con el fin de marcarme prioridades. Todo apuntaba que ni en vacaciones iba a descansar. Por suerte, la mudanza había sido casi tan fácil como un chasquido de dedos y eso me permitía tener tiempo libre para otros objetivos.


  Si el principal cometido de un ángel era ayudar a los demás, mi primer punto del esquema sería una lista de personas a las que echar un cable. Apunté a todas mis amigas, después a varias personas conocidas entre las que estaban mis dos vecinas y Adela, alias Cleopatra, la agente inmobiliaria que me había ayudado a encontrar ese apartamento tan divino.


  De pronto recordé lo que arrugadito me había dicho sobre uno de los retos. Debía perdonar a todas las personas que me habían hecho daño y además hacer algo excepcional por ellas. ¡Toma ya!, así que tenía que hacer otra lista más con gente a la que debía perdonar, y ¿cómo narices iba a encontrar a la idiota de Doray Richmond de mi época del colegio? A saber dónde se había metido la tipa en cuestión. Se había metido conmigo por qué era negra, me llamaba la niña carbón la muy gilipollas, y me convirtió en el objetivo de las burlas de un grupo de seguidores de sus tonterías. Por lo tanto, tuve claro que con Doray me tocaría sí o sí hacer un trabajito de perdón. Aunque no muy contenta, la apunté en la lista, no me quedaba más remedio si quería convertirme cien por cien en un ángel.


  Por supuesto en la lista junto a Doray iban otras cuatro personas, entre las que estaban el troglodita de mi jefe y el narcisista de mi ex novio. Era consciente de que lo primero que tenía que hacer era cambiarles los apelativos y encontrar otros más adecuados a mi nuevo status. Eso sí que sería todo un reto, debía encontrar su parte de luz según arrugadito, que afirmaba que todo el mundo tenía una por muy escondida que estuviera. Yo podría haber asegurado que esos dos elementos de mi vida la tenían bastante, bastante, bastante escondida.


  ¿Q ué podría hacer de excepcional por Markus? si él… ¡lo sabía todo! La verdad es que escribiendo esa lista de personas me di cuenta de dos hechos, los cuales me alegraron bastante: uno, que eran muy pocas las personas en mi vida que tenían que estar en aquella lista, eso era fantástico por qué entre otras cosas tendría menos trabajo y tiempo que invertir, y dos, que a Markus, en el fondo, no le guardaba tanto rencor por lo pedante que había sido conmigo en nuestra relación.


  Delante de mí tenía dos listas, la lista de personas a las que ayudar y la lista de personas a las que perdonar y hacer algo excepcional por ellas. Después seguí con en el esquema de los retos, los enumeré todos. De momento esa misma mañana ya había puesto en práctica el control mental, de cuyo resultado, una cabra loca como yo, estaba muy contenta y había empezado a hacer honor al arte de no criticar ni juzgar a mis dos vecinas cotillas.


  El esquema se iba haciendo cada vez más grande, ¡qué barbaridad! Había algo que tenía que añadir imprescindiblemente, era referente a mi nueva ocupación. Lo del banco había estado bien durante todos esos años para enseñarme sobre las banalidades del ser humano y para aportarme el dinero suficiente para sustentarme, pero sentía de forma rotunda que mis días en ese trabajo estaban contados. Había hecho caso al difunto de mi padre y gracias a sus contactos me había colocado en una supuesta “buena posición profesional”, por lo cual en su día le estuve tremendamente agradecida. Pady me decía siempre que todo pasaba por algo y siguiendo esa máxima acepté los años a pie de ventanilla y los años a pie de oficina junto al troglodita de mi jefe, pero Leronette ya no era la misma, si hacía todo lo que tenía escrito aún cambiaría más, ¡era hora de dedicarme realmente a lo que me latía en el corazón! Desde que Gunila empezó a hablarme de otras vidas, de Egipto y de la Edad Media se me había despertado la curiosidad y qué decir desde que mi querido arrugadito, mi otro yo, había hecho acto de aparición en mi vida, me había puesto los dientes largos con el reino de Bután y los supuestos logros que él y yo habíamos conseguido siglos atrás. ¿Qué sabía yo de historia? NADAAAAA, había sido una materia tediosa para mí en mis años de cole y después en la universidad decidí inclinarme por los números, con los que además había sido una crack. Sin embargo en ese momento de mi vida sentía que era mi camino, descubrir que había sucedido en la historia de la humanidad y aprender de ello.


  Me apetecía empaparme de las vidas de reinas y reyes, de leyendas y batallas, de conflictos y tratados de paz, ¿en cuántos momentos de la historia habría estado? Según Gunila podríamos tener hasta más de cien vidas, ¡qué barbaridad! Entendía por qué no éramos capaces de acordarnos de lo ocurrido con anterioridad, de lo contrario probablemente nos volveríamos locas. Según Gunila lo que se acumulaba era una esencia de los aprendizajes de otras vidas que seguían acompañándonos en la vida presente a pesar de no ser capaces de recordar acontecimientos concretos. Empecé a sentir una especie de cosquilleo por las venas como si esa esencia de la que Gunila me había hablado me dijera, sí, soy yo, estoy aquí. Quizás fuera una paranoia mía, quizás no, el caso es que esa sensación de tener el respaldo de la experiencia de otras épocas, a pesar de no recordarlo, me hizo sentir más fuerte.


  Definitivamente quería volver a la universidad para estudiar Historia y Arte. La tenía muy cerca, todo un lujo, una de las mejores universidades de Europa al lado de mi casa. ¿Casualidad o causalidad? Empezaba a copiar las palabras de Pady: ¡todo pasa por algo! Solo tenía que trazar un plan para poderlo llevar a cabo y poderme costear los estudios. Lo plasmé en mi esquema con la certeza de que igual que había llegado el resto, eso también llegaría a mi vida de forma mágica.


  Había terminado de escribir en el papel todas las tareas que me esperaban por delante y a pesar de significar un currele interesante estaba satisfecha con la fotografía que había salido de mi vida.


  Tenía ganas de hablar con Pady y compartir con él todas las últimas novedades, tendría que venir a ver mi nueva casa. También me apetecía ver a mis amigas, pero de momento a ellas no les contaría lo de mi faceta de ángel, eso no cambiaría nada de mi relación con ellas y no quería volverlas locas, menudo bombazo.


  Quizás la mejor idea para que todas y todos vieran mi nuevo apartamento sería organizar una pequeña fiesta, seguro que Madeleine y Kety estarían encantadas de asistir para conocer a gente nueva. Eso me recordó que tenía una cena con ellas ese mismo día y que tendría que llevar un regalo de cortesía ¿qué les haría ilusión? Madeleine era escritora y Kety anticuaria. De pronto se me encendió la bombilla, les regalaría algo diferente y personalizado, había una tienda de Cupcakes cerca de Piccadilly Circus, podía llamar y pedir que me hiciera una tartita con objetos que representaran a lo que se dedicaba cada una de ellas. Me pareció una idea formidable y muy original. Había visto muchos trabajos de los que había realizado la dueña y eran realmente espectaculares, era una archiconocida en programas de televisión sobre tartas y Cupcakes, era toda una artista. El regalo no sería muy económico, pero ¡qué narices! La ocasión lo merecía. La única pega era el tiempo, normalmente cogían encargos con dos días de antelación. Decidí confiar en los milagros y llamar.


  El resto del día me incliné por ponerme manos a la obra con la parte del esquema correspondiente al perdón y elegí dos de los retos para tenerlos muy presentes el resto de la semana y currármelos: ser impecable con mis palabras y no hacer suposiciones. El primero suponía eliminar todos los tacos a los que tan fácilmente recurría para describir a alguien que no me caía bien o para referirme a una situación que o bien me fli- paba o bien me asqueaba. Una vez oí a un filósofo en un programa de televisión que decía que las personas que recurren con ligereza al uso de palabras mal sonantes lo hacían por qué en el fondo estaban carentes de vocabulario y hallaban en los tacos una forma fácil de salir del paso. En aquel momento me pareció una auténtica chorrada y lo achaqué a que el tipo me resultaba un estirado, pero en mi nueva etapa y reflexionando un poco sobre el tema, tuve que darle la razón. En realidad no tenía nada de malo decir unos cuantos tacos si eso te permitía liberarte y expresarte mejor, pero podía suponer un desafío emplear otro tipo de vocabulario más explícito para cada situación.


  Me tocaría estrujarme el cerebro y tirar de diccionario para sustituir: flipar, joder y otras tantas palabras mal sonantes encontrando otras más sustanciosas y creativas. ¡Aquello sí que iba a ser toda una pelea! Quizás el hecho de volver a la universidad contribuyera a mi causa. De todas formas quise permitirme una pequeña licencia antes de enfrentarme a mi reto, ¿por qué no soltar una serie de improperios, a modo de despedida, con toda la fuerza que me saliera del pecho? Dicho y hecho, abrí los brazos en cruz y me puse a vociferar como una loca ¡joderrrrrrr, joderrrr, joderrrr, joderrrrrrrrrrr, y más joderrrrrrr, a tomar por el culo, joderrrrr, joderrr y rejoderrrrrr! Así me tiré unos minutos y me quedé como Dios, más a gusto que un bebé recién cambiado el pañal. A partir de entonces me tocaba ser verdaderamente cuidadosa con el vocabulario que usaba.


  ¿Dónde se habría metido arrugadito? Se había esfumado como la pólvora. Creo que se había acojon… ¡vaya!, tenía que encontrar otro ape- lativo que no fuera un palabrota. Creo que se había espantado ante el enorme esquema que me había escrito y había puesto pies en polvorosa dejándome mi espacio, ¡anda que no era listo el ancianito! ¡Uyyy! Estaba suponiendo algo que no sabía, pues sí que empezaba bien el reto. No suponer significaba no sacar gratuitas conclusiones sobre lo que los demás hacían o pensaban. Mi querido otro yo me había explicado que cuando hacemos suposiciones, solemos buscarnos problemas y envenenamos emocionalmente nuestra mente y la energía que enviamos a los demás, ¡jolín! (por lo menos no pensé en ¡joder! ya era algo. Con el tiempo lograría ser más rica en mi vocabulario) Caí en la cuenta de que tenía toda la razón del mundo. ¿Cuántas veces se me habrían revuelto las tripas suponiendo historias sobre otras personas? ¡Un montóoooooooooooooon! Reconocí en voz alta. Entonces lo vi clarito como el agua transparente, las suposiciones me habían hecho crear muchos chismorreos a cerca de Markus. Era cierto que no era ningún santo, pero ¿se habían cumplido al completo todas mis predicciones? Siendo sincera conmigo misma, ¡no! Yademás le había criticado en exceso. Al fin y al cabo ¿me habían apun- tado con una pistola en el pecho para estar con él? ¡No!, por lo tanto, llegué a la conclusión de que la única responsable de lo que me había sucedido con él era yo. Lo vi aún más claro, le había permitido muchas licencias y entre los dos habíamos entrado en un juego de lucha de egos. Si él se comportaba como un egoísta y hombre de cromañón, yo le criticaba más y emitía pensamientos despiadados contra él. Menudo karma que me había creado. No estaba en mis planes volver a la relación, pero sí enmendar de alguna manera todo lo ocurrido y cerrar mucho mejor el ciclo que había vivido con él. Quizás llamarle y pedirle perdón fuera el camino más corto, no tenía ni idea de cómo podía reaccionar, pero al menos yo habría cumplido con mi misión, solo era responsable de lo que yo hacía o pensaba, pero no de como reaccionaban los demás.


  De momento cogí papel y boli y me senté tranquilamente en la mesa de la cocina, un lugar de la casa que me parecía ciertamente acogedor. Empecé escribiendo los nombres de las personas a las que quería perdonar. A cada persona le escribí una carta detallando los motivos que me habían ofendido y cómo me había sentido en aquel momento. Dejé los higadillos relatando cada acontecimiento, me estrujé el cerebro todo lo que pude y más, dando el máximo de mí, según me había propuesto arrugadito en uno de los retos, siempre haz lo máximo que puedas. Después de ocuparme de las cartas a las personas que perdonaba, escribí las cartas a las personas que pedía perdón, acto que me libero infinitamente más de lo que yo esperaba. Al igual que había hecho con las anteriores, di lo máximo de mí abriendo mi corazón, siendo sincera y honesta. Me di cuenta de que en ocasiones me había comportado como una auténtica imbécil y en ocasiones había metido la pata hasta el fondo con mi superficialidad. Caí en la cuenta de que probablemente una de las cosas con las que más errábamos los seres humanos era con el exceso de ego. Me percaté de que Markus lo tenía grande, pero yo no me había quedado corta y de forma inconsciente había entrado en un juego de competitividad estúpido y denigrante para los dos.


  ¿Cómo se podía caer tan bajo? ¿Cómo llegábamos a tener comportamientos tan ruines las personas? ¿De verdad íbamos por la vida amando a los demás o esquivando golpes con el escudo protector y la lanza de la mano? ¿A caso nos diferenciábamos mucho de los primeros pobladores primitivos del planeta Tierra? Sentí que la respuesta era no, y que todavía nos quedaban zancadas de gigante para una evolución de verdad, una evolución desde el corazón. En aquel instante comprendí lo que arrugadito me quería decir sobre el amor incondicional. Cuando me estaba enumerando los retos no llegué a percibir el alcance del significa- do de sus palabras, pero la reflexión que estaba teniendo a través de las cartas de perdón me abrió un universo de nuevas posibilidades. ¡Qué j. el anciano! (ya no podía decir tacos, así que j. tenía que sustituirlo por otra palabra) ¡Qué encantador el anciano! (de momento no me sonaba con la misma fuerza que j. pero tenía que conformarme y ser buena alumna o arrugadito aparecería en cualquier momento para darme caña), arrugadito sabía lo que sucedía cuando se hacían ejercicios de ese tipo, por lo que me iba dejando miguitas de pan para que fuera recorriendo el camino.


  Tras cinco horas escribiendo, si me lo cuentan no me lo hubiera creído, había vaciado de basura el disco duro de mi ordenador central, mi mente. Nunca me hubiera imaginado que tenía almacenada tanta información dañina y negativa en mi interior. Eso era lo que mi amigo Pady denominaba, la carroña que te va carcomiendo sin que te des cuenta. Recordé lo que me había explicado en una conversación, la cual en aquel entonces no entendí y pensé que Pady era un flipado. Me dijo que en nuestro cuerpo acorde a las experiencias que vivimos acumulamos emociones positivas y negativas. Evidentemente las positivas son fantásticas, pero las negativas se quedan atrapadas y por ellas desarrollamos enfermedades como el cáncer. Por aquel entonces pensar que podíamos tener emociones atrapadas en el hígado, como la ira, la rabia o la frustración me sonaba a cuento chino, algo ciertamente surrealista y casi imposible, ¿emociones atrapadas en el cuerpo? Mi mente híper racional era incapaz de captar la profundidad de su mensaje y como con tantas cosas que me contaba me las tomaba como sus idas de hoya que no tenían nada que ver conmigo. ¡Dios mío! Y yo tan podrida por dentro… lo que hace la ignorancia, viéndolo con otra perspectiva quizás Pady debería haberme dado un par de tortas para hacerme reaccionar.


  ¿Cómo podía haber sido tan ingenua y haber obviado lo que era evidente? Me sentí ciertamente afortunada, ¿cuántas personas aún seguían viviendo en su ignorancia? ¿Cuántas personas en el planeta pedían un gran cambio de vida y no lo obtenían? Creo que yo ni siquiera lo había pedido como tal, simplemente necesitaba vivir de otra forma y de una manera mágica, el universo o quien quiera que fuera me hubiera elegido para descubrir aquellos tesoros de la humanidad. Era una privilegiada, mi vida había dado un cambio de ciento ochenta grados, había pasado de tener una vida monótona y sin alicientes a una vida llena de retos, de novedades, de sorpresas, con dones extraordinarios, en un nuevo hogar con unas vecinas que prometían aventuras y una misión de vida que cumplir. ¿Qué más podía pedir?


  
    11 UNA VELADA DE SORPRESAS
C

    on los deberes bien hechos era hora de ocuparme de mis ami

    gos. Llamé a Pady para quedar con él al día siguiente y co

    torrear un buen rato. Para variar, quedamos en el Soho, uno de nuestros

    rincones favoritos en Londres. También llamé a mis queridas amigas, y le

    pregunté una a una si les apetecía una fiesta de inauguración en mi nuevo

    apartamento. Decir que todas estuvieron encantadas era quedarme corta.

    Individualmente se mostraron eufóricas, así que cuando se juntaran en

    grupo aquello sería un auténtico fiestón. Simplemente con pronunciar la

    palabra fiesta, se les revolucionaban todas las neuronas y hormonas, ¡para

    qué queríamos más! Daniela me preguntó si podía llevar acompañante,

    por supuesto le dije que sí, mi intuición me decía que Antonio, nuestro

    chófer de limusina por una noche, había pasado de chófer-acompañante

    a un papel mucho más protagonista en su vida. ¡La que decía que no se

    iba a enamorar!... hacía tiempo había llegado a la conclusión de que el amor era impredecible y tratar de organizar la vida en secuencias lógicas

    era literalmente imposible.

    No podías elegir enamorarte a partir de los cuarenta o los ochenta y estar libre hasta entonces, porque el caprichoso destino te ponía delante un buen partido y estabas perdida. No había conocido a nadie que hubiera sido capaz de resistirse a los envites de cupido. ¡Por cierto! Cupido era también un ángel y siendo colegas… pensé que a partir de entonces po- dría jugar con más ventaja sobre el amor, ya que hasta entonces tampoco había sido lo que se dice afortunada. No sabía muy bien cuales eran mis planes al respecto y qué me apetecía, pero visto lo visto tampoco quería pararme a pensar en ningún ideal. ¿Acaso puede un ángel planificarse la vida? ¡Con toda la tarea que tenía por delante! Una pareja solo me quitaría tiempo, así que lo único que me quedaba era concentrarme en mi misión y esperar que al final del camino me llegara la recompensa de heroína. Por suerte para mí, Pedro y Hugh Jackman me habían dejado un dulce sabor de labios, y nunca mejor dicho, así que llevaba miel para un rato del camino, el amor podía esperar.


    Respecto a la fiesta, Daniela tomó la batuta de mando, como era muy propio en ella, y me sugirió que le dejara que se encargara de todo. Ciertamente, si alguien era buena haciendo fiesta, esa era Daniela, así que me dejé llevar y delegué en ella todas las funciones. Mi amiga vendría antes a ver la casa en primicia, estaba intrigadísima por conocer mi nueva residencia, con el fin de valorar a cuanta gente podíamos llevar. Eso en el vocabulario de Daniela significaba ¡¡sorpresa asegurada!! Era capaz de meterme en casa a medio Londres, a pesar de eso confiaba en ella y en su buen criterio, me puse en sus manos y dejé que disfrutara con esa nueva misión, mientras yo seguía con la mía que era ayudar a los demás y superarme a mí misma.


    Tenía que recoger la tarta que había encargado para Kety y Madeleine. Estaba expectante por ver cómo había quedado. Ciertamente fue toda una sorpresa entrar en aquella pastelería especializada en Cupcakes. La dueña había protagonizado varios programas de televisión gracias a su magnífica habilidad de esculpir en dulce. Según se entraba a la tien- da tenían un muestrario de algunas de las delicias que habían realizado para los programas. Para alguien tan golosa como yo aquello resultaba el paraíso de la lujuria. El dulce había sido mi perdición en algunos momentos de mi vida y los kilos de más que llevaba mi body (que pronto me iba a quitar de encima gracias a la disciplina que me había impuesto arrugadito) no habían llegado donde estaban de forma gratuita, más bien habían recorrido un largo camino entre las vitrinas de las pastelerías y mis michelines, entre la nevera y mis simpáticas lorzas alrededor de la tripita. En el camino que habían recorrido las calorías no habían perdido ni un ápice de efectividad y habían sido muy buenas trabajadoras, pero por suerte me hallaba en un punto muy distinto y tenía la certeza de que les ganaría la batalla.


    Seguí absorta por todo el colorido que se ofrecía frente a mis ojos. Era realmente digno de museo. ¡Qué creatividad e imaginación desbordante! Tartas de bolsos de las firmas más caras, Loewe, Gucci, coches deportivos, motivos infantiles con las Monsters, Peppa Pig y hasta un reproducción exacta del barco pirata de los Play Mobil, simplemente alucinante y para dejarle a una sin palabras. Creí haber dado en el clavo con la elección del regalo que les llevaría a mis vecinitas, aquella explosión de arte sería digna de su admiración después de intuir sus gustos refi- nados. Alguien como Madeleine tenía todas las papeletas para ser una mujer muy selecta y sibarita y aunque con Kety no había hablado, si era anticuaria... No podía ser menos.


    Me atendió una jovencita muy agradable. La tienda estaba a rebosar, se notaba que les iba viento en popa. La televisión siempre aporta un morbo especial que hace que todo el mundo queramos conocer en persona a la gente que sale dentro de esa caja cada vez más fina. La tele otorgaba un cierto caché que el resto de los mortales no tenía. Se notaba que todos los dependientes habían sido aleccionados y entrenados para atender al público correctamente. Sus modales eran exquisitos y no se les borraba la sonrisa de la cara ni aunque les llamaras tontos, ¡una gozada!


    Mi tarta apareció por la puerta del taller donde debían confeccionar y elaborar los encargos. No pude por menos que lanzar una ¡ohhhhh! Era magnífica, no muy grande, pero espectacular y llamativa, llena de color y de vida. Helen, la dueña, lo había clavado. ¿Cómo había hecho esa joya en tan poco tiempo? Por teléfono únicamente le había dado unas pautas sobre la vida y profesión de Kety y Madeleine y el resto lo había hecho ella. Por lo visto también era fan y lectora empedernida de Madeleine, así que lo tuvo aún más fácil. En la tarta había de todo, desde un libro abierto por la mitad que parecía de verdad y daban ganas de seguirle pasando las páginas que ya parecían en el aire, hasta una de las protagonistas de las novelas de Madeleine, algunos de los premios que le habían dado y por supuesto una hermosa colección de antigüedades entre las que había dos butacones donde estaban sentadas Madeleine y Kety ¡Impresionante! ¿Cómo podían caber tantas cosas en tan poco espacio? ¡Qué poderío de tarta! De pronto me di cuenta de que se me había olvidado preguntar el precio por teléfono y se me encogió un poco el corazón al pensar en el sablazo que me iban a dar. Aquella obra de arte, digna de estar en el Louvre de Paris, tenía horas y horas de trabajo. De repente Helen apareció también por la puerta que conectaba el taller con la tienda.


    — ¿Tú debes ser Leronette?—era una mujer enorme, alta, muy alta, con el pelo muy corto y con una sonrisa de oreja a oreja. Tenía un aire especial, según apareció la estancia se llenó con su energía. — ¿Te gusta como ha quedado la tarta?—me preguntó.


    — ¡Madre mía! Es fantástica, nunca me la hubiera imaginado así. ¿De dónde sacáis las ideas? Es increíble, ¡qué imaginación! ¡Qué creatividad!—Le respondí.

  


  — No te creas, no es para tanto—me dijo—solamente son años de experiencia dándole al chocolate y al azúcar—apuntó mientras me pre- paraba ella misma el envoltorio de la tarta, haciendo una cómplice señal a su empleada de que ella se encargaba de terminar de atenderme.


  
    Aún tuve dos sorpresas más en aquel lugar. Una fue que Helen solo quiso cobrarme treinta libras por una tarta que por lo menos valdría diez veces más. Se empeñó en que era también un regalo de su parte para las dos maduritas. Por lo visto las conocía bien, ¡qué casualidad! Con lo grande que era Londres... Se notaba que las cosas le iban bien y se podía permitir ese tipo de caprichos y licencias con sus clientes. Me sentí afortunada, ya que era todo un lujo que Helen, la tía más famosa haciendo Cupcakes en Inglaterra, nos hubiera hecho uno en exclusividad para aquella velada y a un precio simbólico.


    —Espero que lo que paséis bien esta noche—expresó en voz alta mientras me extendía con los brazos, por encima del mostrador, la magnífica caja de colores naranja, blanco y azul turquesa en la que iba metida la tarta con el nombre de la tienda. Entonces, mirando la decoración de aquella caja caí en la cuenta. Mi segunda sorpresa. Seguramente por eso había notado algo especial al verla aparecer. Parte de la decoración de la tienda eran su logo, su nombre y pequeños detalles distribuidos por las paredes. Hasta ese momento no me había percatado, y según tenía la vista fijada en la caja levanté la mirada y ahí estaban por todas partes, ca- mufladas de forma discreta entre el resto de motivos decorativos. ¡Alas! Eran pequeñas y de color azul turquesa, había un montón distribuidas por toda la tienda. Cada caja o bolsa en la que metían sus delicias las llevaba. Y por si fuera poco, ¡el nombre de la tienda! Lo había leído, había llamado y lo tenía delante de mis narices…y no me había percatado, ¡Angel’s Cup Cakes! Helen me guiñó un ojo según me observaba, se había cuenta sobradamente de lo que yo acababa de descubrir. ¡Ohhhhhh! Apoyada en la puerta que conectaba el taller con la tienda giró discretamente su espalda sin que nadie más que yo se diera cuenta de lo que hacía. Parecía como si el tiempo se hubiera parado para el resto de los presentes en aquel lugar. Efectivamente, Helen era ¡un ángel! ¿A caso me había reconocido desde el principio? ¿Hasta dónde llegaban sus poderes? Pady tenía razón, no estábamos solos, había más ángeles por ahí sueltos. Le devolví la sonrisa y el guiño como gesto de haber entendido el mensaje. Lo último que me dijo.
—Sonríe Leronette, la vida es maravillosa, para eso estamos aquí, para expandir la Luz—y se metió de nuevo para su taller.

    Salí de Angel’s Cup Cakes con las manos cargadas y el corazón alegre por haber encontrado a una semejante. Algún día volvería para hablar más con ella o quizás no, a lo mejor ya nos lo habíamos dicho todo. A veces, la brevedad de las palabras intensas llenas de esperanza es la única magia que necesitamos.


    Kety y Madeleine me estaban esperando como agua de mayo. Me abrieron las dos juntas la puerta, parecía que estaban sincronizadas para todo. Hasta aquel momento solo había asomado un poquito el hocico hacia el interior de su casa y sí, yo también tenía muchísima curiosidad por descubrir cómo vivían esas dos entrañables mujeres. Lo reconocí, había una parte de mí un poco cotilla, al fin y al cabo ser ángel y un poco chismosa podía llegar a tener su encanto, siempre y cuando arrugadito no se enterara por qué me podía correr a palos y echarme la bronca del siglo. Por cierto, había desaparecido por completo, ¿sería que ya se fiaba de mí? ¿Estaría ayudando a otros ángeles?
— ¡Qué caja tan bonita! ¿Qué nos has traído?—exclamó con naturalidad y frescura Madeleine.

    —No me lo puedo creer—dijo Kety—has ido a la tienda de Helen, es un amor de mujer—lo cual me constató nuevamente que se conocían personalmente y me hizo estar aún más segura de que la tarta les iba a en- cantar. Madeleine me quitó la caja de las manos con mucha delicadeza, la misma que desprendía en sus andares. Discreta pero no lo suficiente por qué me di cuenta, aprovechó para echar un vistazo a mi espalda. Estaba segura de que se moría de ganas por ver mis alas.


    —Querida, déjame que te coloque el bolso y la chaqueta en el vestidor—me dijo Kety muy cortés mientras agarraba el asa de mi bolso. La verdad es que las tías eran decididas y directas, se les notaba que no se pensaban las cosas dos veces. Aquella noche haría varios e interesantes descubrimientos sobre la vida de mis dos vecinas.


    —Te apetece un cóctel, Leronette—me preguntó Madeleine que se había puesto elegante para la ocasión y lucía un vestido negro de gasa con pedrería multicolor alrededor del cuello y el escote, inspirado en las túnicas árabes. Llevaba el pelo recogido en un moño estilo Audrey Hep- burn. Para la edad que tenía estaba estupenda y parecía que la genética era generosa con su piel, apenas tenía arrugas. Me llamó especialmente la atención un anillo que llevaba bastante llamativo y prominente, era una piedra trasparente de color rosa tallada como un hermoso diamante y engarzada en oro blanco. Madeleine gesticulaba constantemente con las manos, por lo que tenía al anillo mareado. Por su parte, Kety, también se había puesto elegante para la ocasión, aunque ella parecía tener un estilo algo menos ostentoso al de su compañera de piso. Llevaba un vestido azul turquesa entallado y sencillo, sin adornos ni decoraciones, única- mente un pequeño colgante redondo, muy peculiar que ejercía de péndulo por debajo de sus pechos. Kety tenía una excelente figura y junto con su altura le permitían llevar aquel sencillo modelito con mucho estilismo.


    A partir de ese momento empecé a ver cómo vivían realmente esas dos mujeres. Tenían una casa espectacular. Nunca hubiera imaginado que detrás de aquella puerta existiera semejante mansión. En realidad eran las dueñas del segundo y primer piso, solo que desde fuera no se podía descubrir. Las dos plantas estaban conectadas con una escalera mecánica, ¡flipé! En la parte de arriba tenía la zona social y en la de abajo la zona donde vivían normalmente. Me hicieron un recorrido por la casa mientras me iban explicando el origen y proveniencia de los distinto objetos que la componían. Se notaba a la legua que Kety era anticuaria, yo no tenía ni idea de esas cosas, pero cualquier ignorante hubiera sabido percibir el valor de todo lo que contenía esa casa, incluido el valor de ellas dos. No faltaba detalle de cuadros de algún pintor reconocido, butacas que habían pertenecido a la realeza, cofres con cajones secretos… un sinfín de ele- mentos que en su conjunto conformaban un hogar ciertamente acogedor. Tenían una habitación cada una con su respectivo vestidor, simplemente espectacular, lo cual podría haber dejado sin palabras hasta a la mismísima Victoria Beckham. Contiguo a sus dormitorios había un pequeño spa, con sauna, baño turco, jacuzzi, ducha de chorros y un par de camas de piedras calientes ambientado en las mil y una noches, totalmente árabe. Si hasta entonces había alucinado, en aquel momento me sentí totalmente seducida por la decoración, no podía cerrar la boca de asombro, me sentí algo pánfila por qué lo único que salía de mis labios según iba pasando de estancia en estancia era un ¡ahhhhhhh! ¡Qué casa tan tremendamente maravillosa!


    Volvimos a subir a la planta de arriba, el salón y el comedor eran envolventes. Predominaban los tonos naranjas, rosas y morados. Había un par de sofás con cojines a tutiplén que se me antojaba fantástico para echarse la siesta. El comedor estaba presidido por una gigante mesa ovalada de madera de ébano que podría acoger hasta a veinte personas o más, tampoco era yo muy buena calculando, y a su lado había otra mesa más pequeña, la cual estaba ya preparada para nuestra cena, en ambas había variedad de flores frescas. La verdad es que olía a comida divinamente. Los jugos gástricos empezaban a moverse y la boca se me ensalivó.


    Cuando pensé que ya habíamos terminado con las sorpresas, después del estupendo recorrido a la casa, un hombre, vestido con ropajes indios, apareció por la puerta de la cocina que había en la planta de arriba. ¡Increíble! Las tías tenían un ¡cocinero hindú! Seguían produciéndo- me asombro. En el fondo las sentí muy parecidas a mí, aparentemente y desde fuera parecían un par de mujeres maduritas que llevaban una vida normal y tranquila, pero de puertas hacia dentro todo tomaba otro color, imaginé que el querer preservar de esa forma su auténtica vida era una manera de protegerse de los intrusos con intenciones dudosas. Y eso era lo mismo que me ocurría a mí. Aparentemente era una mujer de color chocolate con el pelo corto, empleada de un banco y una vida muy normalita. De puertas para adentro era un ángel y solo algunas personas elegidas verían mis alas. Por algún motivo, Madeleine había pasado a formar parte de esa lista que sí las conocía.


    — ¡Ah! nos faltabas tú, ¿Cómo va la cena?—exclamó y preguntó Kety al hombre de tez tostada con ojeras de color oscuro casi como el café, signo externo indudable de la raza hindú.

  


  — Perdona, Leronette, no te hemos presentado, Murati es nuestro mayordomo y fiel cuidador. Lleva muchos años conmigo, en realidad es un miembro más de la familia—apuntó Madeleine mientras ponía su mano sobre el hombro de aquel hombre de rostro sereno y sonriente. Extendí mi mano para saludarle y él hizo lo mismo a la vez que me hacía una pequeña reverencia inclinando su cabeza. Según juntamos nuestras manos lo supe ¡jolín que pasada! Kety y Madeleine estaban muy bien acompañadas.


  
    Un escalofrío recorrió mi espina dorsal, me quedé pegada a la mano de aquel hombre, el tiempo se había detenido, al menos para nosotros, no podía girar la cabeza para ver lo que hacían mis vecinas, la mirada de Murati me atrapó en un momento de gloria. Por unos segundos me ofreció el regalo de la visión de su vida, en un tiempo record pude contemplar desde su nacimiento hasta el tiempo presente. ¡Fascinante! ¿Eran sus poderes o eran los míos? Y por si con aquello tenía poco, apareció el que faltaba en la película, ¡arrugadito! Surgió de la nada en las imágenes de la vida de ese hombre. ¡Qué porras hacía el anciano en la vida de Murati! Estaba hipnotizada, era incapaz de despegar mi mano de la suya, el mundo había dejado de girar y por unos instantes hasta me pareció flotar. Había pensado que pasaría una sencilla velada con Madeleine y Kety y sin embargo nada más cruzar el umbral de su casa todo había sido un tropel de sorpresas. Quería lanzarle el batallón de preguntas que comenzaba a agolparse en mi cabeza, pero algo me había enmudecido, ¡espantoso!, con lo que me gustaba hablar, ¿cuánto tiempo iba a permanecer sin habla? ¿Tendría algo que ver en todo aquello arrugadito? Me había hecho creer que me había dejado sola, sin embargo, de alguna manera muy extraña se dejaba sentir y efectivamente, tenaz y constante como me había demostrado hasta entonces, apareció.


    Menos mal que literalmente el tiempo sí se había parado para las dos vecinitas, de lo contrario les hubiera dado un ataque de cotillas incontrolable, ¿cómo explicar que de repente apareciera de la nada un anciano? (cualquiera le decía a mi amigo cuando tenía que aparecer y por donde, con lo claro que lo tenía él todo) ¿cómo explicar la figura de ese viejo feo, bajito y algo barrigudo con ojos rasgados en su casa? no era lo más normal del mundo. ¡Claro que él tenía mucho que ver con todo lo que me estaba pasando! Más bien, tenía todo que ver. Murati también se había quedado inerte y mudo, parecía que, de todos los presentes la única, que podía darse cuenta de lo que pasaba en aquel momento era yo y por supuesto mi maestro.


    —Querida Leronette…—dejó a medias la frase para sonreírme antes de seguir (¿quizás con recochineo? ¡No! Arrugadito no podía hacer eso). Al final ese viejo iba a conseguir volverme majara.


    Yo tenía toda la buena disposición por mi parte, había aceptado los retos propuestos, hasta había empezado a hacer deporte, que era una de las cosas que menos me gustaba, me había creído que él era yo en otra vida, cosa bastante compleja de asimilar y digerir, ¿qué más quería? Ya sabía que tenía que ponerme manos a la obra para ayudar a los demás, pero… ¿es que no me iba a dejar un rato de tranquilidad humana? Había hecho mis deberes, había escrito las cartas de perdón, bueno… ¡qué más daba! Perdida en la vorágine de mis pensamientos vislumbré a arrugadito riéndose a carcajadas. Le encantaba ponerme a prueba y entonces me di cuenta, había vuelto a caer en la trampa de mi mente, la muy tirana me había llevado otra vez a su terreno.


    — ¿Te das cuenta de lo que ha pasado?, Leronette—me dijo condescendiente y sabedor de la complejidad del control de la mente—En cuanto te despistas ella vuelve a sus andadas, en cuanto pasa algo que no esperas y te saca de lo conocido, tu mente se enfada. Estabas relajada disfrutando de una velada en la que ni te imaginabas que te ibas a encontrar de nuevo contigo misma y cuando todo cambia y no es como tú quieres… ¡¡menudo cabreo que te coges!!—expuso el maestro.


    ¡Vaya!, arrugadito tenía razón, estaba enojada y contrariada por qué apareciera en un momento que se suponía de descanso respecto a mis retos y trabajo personal.


    —Leronette, siempre debes estar alerta, tú quieres descansar, pero tu mente no lo hace. La persona que persevera se hace fuerte, la persona que no le da tregua a su mente llega a la meta de forma victoriosa—Evidentemente, él era un ejemplo sobre todo lo que me estaba diciendo por qué si había alguien perseverante, ese era él.
¿Qué había querido decir con que no me iba a imaginar que me encontraría conmigo misma? ¿Era otra de sus metáforas?

    —No, Leronette, no es una metáfora—respondió telepáticamente a las preguntas que habían surgido en mi cabeza. ¡Aaaaaaah! él, como siempre había leído mi mente, pero ¡yoooooo!, también había sido capaz de escuchar su respuesta sin que pronunciara una palabra ¡mágico!, ¡alucinante!, ¡flipante! Por fin ¿Se estaban despertando mis dones? De repen- te se me pasó el cabreo y me puse loca de contenta ante la novedad por qué eso suponía muchas cosas, una de ellas era que, a pesar del fortuito enfado, estaba evolucionando y si conseguía dominar al doctor Jekyll y Mister Hyde que llevaba dentro, aquello resultaría todo un éxito.


    De forma natural y espontánea comenzamos una conversación silenciosa y telepática, la cual me pareció muy útil para momentos de más de tres personas.


    —Leronette, ¿te acuerdas cuando te expliqué que vivíamos más de una vida y que nuestro ser esencial pasaba por más de un cuerpo?—empezó explicándome pacientemente arrugadito. —Lo que he querido decirte es que Murati eres tú—apuntó con toda la naturalidad y tranquilidad de este y otros mundos.

  


  — ¿Cómooooooooooooo? ¡¡Qué me estás contando!!—Respondí con los ojos a punto de salirse de su órbita ocular—. Que tú seas yo, o que yo sea tú y que aparezcas cada dos por tres por qué vienes de otra vida donde ya estuve, ¡vale!, lo he entendido, o mejor dicho, lo he aceptado y asumido, pero ¿que yo pueda vivir dos vidas a la vez al mismo tiempo? ¡ESO ES IMPOSIBLEEEEE! Chillé mentalmente la frase y apreté mis puños, por qué la conversación era telepática y tenía que hacerle sentir mi contrariedad de alguna otra forma. Arrugadito se partía de la risa al percibir mi ignorancia e impotencia ante la nueva situación. Cada vez que había algo que me sacaba de mis casillas, él simplemente se partía de risa.


  
    —Querida niña, el mundo no es para nada como te lo han contado, y lo primero que debes entender es que todo, absolutamente ¡TODO ES POSIBLE!, lo que los humanos vienen a denominar milagros existen y por mucho que te exasperes te va a dar lo mismo. Al reconocer tu naturaleza de ángel has entrado directamente en otro plano físico y espiritual— apuntó—.


    Bueno, bueno, bueno, reconocer mi naturaleza de ángel no era exactamente lo que había sucedido, más bien me habían salido unas alas y había aparecido un viejito que literalmente me perseguía y no me habían quedado más narices que acceder a ese juego a pesar de mis intentos de escaparme. Estaba totalmente de acuerdo con él en que había entrado en otra dimensión, si unas semanas antes me hubieran contado todo aquello, directamente me habría internado yo misma en un psiquiátrico.
—Leronette, no has llegado a este vecindario de forma casual, todo está planeado.

    — ¿Y hay algo que pueda decidir yo sin que nada ni nadie lo haga por mí?—Arrugadito me sonrió de nuevo.

    —Por supuesto que puedes decidir casi la totalidad de las cosas en tu vida, solamente hay unos pequeños matices que vienen de ese universo que hay fuera, aunque te aseguro que el universo que cada persona lleva dentro es tan grande como el de fuera, simplemente hay que descubrirlo.

    —Bien, por acabar con este asunto y poder seguir con la velada, porque, entiende que hemos dejado aquí plantadas y petrificadas a mis dos vecinas, cosa muy descortés en mi mundo, y por otro lado sigo pegada a la mano de este amable caballero, que tú aseguras que soy yo en esta vida pero en otro plano, Ok, de acuerdo, aceptamos pulpo como animal de compañía, pero ¿qué quieres que haga?—le respondí telepáticamente esperando volver a la velada tan agradable que estaba pasando con Kety y Madeleine. Aquella habilidad empezaba a resultarme interesante.

    —No quiero que hagas nada, Leronette, solo quiero que sigas observando y que disfrutes. Te aseguro que Murati eres tú, velando por esas dos mujeres. —Lo de disfrutar lo entendía, lo de observar también, lo del hombre hindú seguía sin comprenderlo, pero quería dejar el tema aparca- do y seguir con la cena.


    Igual que habíamos empezado telepáticamente, acabamos la conversación y acto seguido arrugadito desapareció y todo volvió a recobrar vida. Mi mano seguía pegada a la de Murati, volviéndome a sacudir el mismo escalofrío inicial. ¿Sabría él lo mismo que sabía yo y por eso me miraba y me sonreía de esa forma? Por el motivo que fuera la mirada de ese hombre me hechizaba y me fascinaba. Me trasmitía paz y armonía y fuera yo o no fuera yo, en ese momento me daba exactamente lo mismo, solo quería pasármelo bien.


    —Es un placer conocerla, señorita Leronette—dijo Murati con unos refinados modales.

    —Murati es la estrella de esta casa—apuntó Kety que por fin había vuelvo a la vida. Si se hubieran enterado de que por unos minutos habían permanecido petrificadas... Aquello hubiera sido una avalancha de pre- guntas conociendo su faceta de “investigadoras”. —Es nuestro mayordomo—siguió explicando Kety. ¡Mayordomo! ¡Toma ya! ¡Qué nivel! Y ¿cuántas cosas más podía ser en otras vidas?— ¿Qué nos has preparado hoy, Murati?, no te imaginas las manos que tiene cocinando—Apuntó Kety.

    —Cocinando y no cocinando, por qué nos da unos masajes… para deshacerse de gusto—añadió Madeleine mientras se tocaba los brazos emulando los toques que les hiciera Murati. ¡Vaya joyita que se habían echado las dos maduritas! Vivían como auténticas reinonas. Supuse que Madeleine estaría forrada de pasta, con tantos libros vendidos, tantos premios, así que ¡qué porras! Si ellas después de toda una vida no se lo permitían, ¿quién lo iba a hacer por ellas? Tenía curiosidad por saber si tenían hijos. Madeleine, a pesar de ser un personaje público, siempre ha- bía preservado su intimidad y habían sido pocos los detalles que habían trascendido sobre su vida.


    Murati nos acomodó una a una en la silla que nos correspondía de la mesa redonda que tan delicadamente había decorado. Cada plato tenía un detalle de flores frescas de colores distintos, blanco, amarillo, azul, rosa, rojo y verde. La vajilla era de fina porcelana blanca con detalles dorados. Las copas de cristal eran divinas, seguramente las habían hecho a mano por lo que mostraban una uniformidad algo desigual. Además algunas de ellas estaban pintadas predominantemente en tonos lila y verde, probablemente fueran checas. Cada detalle de la mesa era exquisito, el mantel estaba bordado y no tenía ni una arruga, las servilletas eran de hilo, también bordadas. Tuve la sensación de sentarme a la mesa de una casa real. El gusto se derrochaba por cualquier rincón donde quisiera orientar la mirada. Murati nos fue sirviendo uno a uno y con calma la lista de platos del menú degustación que nos había preparado. ¡Qué delicias! ¡Qué gustazo para el paladar! Sin lugar a duda era un cocinero muy experimentado. Con lo nefasta que era yo cocinando, me sorprendió que yo pudiera ser él o él yo, ¿cómo podía haber tantas diferencias? ¿Habría sido un jueguito de arrugadito para ponerme a prueba? Por unos segundos me desconcentré del objetivo principal de aquella noche, disfrutar de la velada, pero no tardé mucho en volver a dejar aparcadas todas mis dudas y preguntas sobre la rocambolesca situación que me había planteado el anciano (tocándome las narices una vez más).


    Tomamos una deliciosa sopa de pescado, unos entrantes a base de pescado, pastel de patata con queso, huevos salteados con setas y foie francés. Todo venía decorado sobre unos platos con una forma rectangular de un material negro mate que en uno de sus lados tenía una parte más honda para poner el componente líquido de la receta. Yo no era ninguna experta en cocinas de otros países, pero lo que había probado en restaurantes de Londres me invitaba a denominar aquella cena como una mezcla de cocina francesa-española con el toque indio del cocinero, todo un desafío para Murati. Cada plato tenía un adorno único y especial, to- dos elaborados con productos frescos y entrelazados con plantas o flores frescas a la vez. Aquella mesa era una auténtica fiesta para los sentidos. Derrochaba originalidad por doquier. Madeleine comentó que a pesar de que Murati era vegetariano, les deleitaba con magníficas elaboraciones de carnes y pescados. ¿Vegetariano? A mí me encantaba la carne, es más, seguramente en la época de las cavernas yo era de las primeras en hincarle el diente a la pata de algún animal. ¿Cómo podía ser dos cosas a la vez, vegetariana y carnívora? ¡Qué desconcierto me había creado arrugadito!


    Con lo que me había costado asumir mi nueva situación, centrarme y aceptar que era un ángel, asimilar lo que había pasado en Covent Garden, resto de sorpresas, bla, bla, bla, y una vez que me había asentado, más o menos, y estaba concentrada en conseguir mis retos y vivir cien por cien el presente, llegaba él y me plantaba lo de Murati. Desde luego aquello era un trabajazo impresionante para mi mente, tenía que estarla llevando una y otra vez al presente por qué se despistaba intentando razonar y encontrar explicaciones lógicas. ¡Qué gilipollez!, ¿quién podría explicar de manera lógica lo de Murati?, desde luego ¡nadie en su sano juicio! Volví a dejar aparcadas las preguntas que me surgían y me distraían de la agradable compañía de mis nuevas vecinas y retomé la conversación con Madeleine y Kety.


    Kety nos deleitó con historias sobre sus antigüedades, mi curiosidad era creciente, esa mujer llevaba más de cuarenta años siendo anticuaria, me parecía fascinante.


    — ¿Dónde sueles encontrar o buscar antigüedades?—le pregunté ávida por descubrir más sobre ese mundo.

    —Querida, ni te imaginas todo lo que se mueve una vez que entras en el círculo de las artes. Tengo contactos por todo el mundo, a veces viene a través de una llamada de teléfono de alguien del otro lado del planeta, por ejemplo, esta semana hemos recibido una pieza de Mongolia, un libro religioso que debió pertenecer al zar Basilio IV de Rusia, que reinó en el siglo XVII y que fue obligado a convertirse en monje. Estamos haciendo nuestras comprobaciones para autentificar la pieza antes de sacarla a su- basta. —Para mí todo aquello era un mundo, yo que apenas había salido de Londres. ¿Quién habría sido el tipo ese? ¿Qué hicieron exactamente los zares? Creo que Madeleine intuyó mi interés. —Parece que a nuestra joven vecina le atraen las antigüedades—apuntó Kety.

    —Además de tener una tienda de antigüedades ¿también vas a subastas?—pregunté ingenuamente.

    —Más bien diría—respondió Kety—que además de ir a subastas tengo una tienda de antigüedades. Esta última es el lugar donde recibimos todas las piezas, las catalogamos y hacemos el trabajo de campo de investigar si las piezas realmente son auténticas, parte muy interesante por cierto, pero después viene lo más fascinante, que es sacar a la venta a esa pieza. — ¿Quién compra las antigüedades?—quise saber.

    — ¡Uffff!—resopló—los clientes son de lo más variopinto, a veces se dan a conocer y en la mayoría de las ocasiones permanecen en el anonimato, son gente con grandes fortunas, caprichosos o bien fundaciones que van coleccionando piezas. Por ejemplo, tenemos un anónimo jeque árabe que tiene un representante en cada subasta que llevamos a cabo. Se rumorea que pertenece a la casa real de Emiratos Árabes, pero son solo rumores, quizás sí, quizás no. Sinceramente a mí lo único que me interesa es que cuiden lo que con tanto esmero encontramos, el arte es uno de los bienes más preciados de este planeta, es la muestra de la gran particularidad del ser humano respecto a otros seres vivos, la creatividad y la imaginación. —Esas últimas palabras parecían oro en la boca de Kety, se notaba que vivía apasionada por su profesión y lo trasmitía en cada historia que contaba.


    Parecía que ninguna de las dos tenía herederos y sentí que se perdía algo importante en la cadena de trasmisión con semejante legado que había acumulado aquella mujer tan culta. No lo pude resistir y les pregunté.

  


  — Tengo una curiosidad, dos mujeres tan amorosas como vosotras, ¿no tenéis hijos?—antes de que respondieran, aquella vez fui capaz de leer sus pensamientos. Ambas se miraron fijamente con un gesto com- pungido y de tristeza en los ojos. Por lo visto mis habilidades sobre naturales estaban empezando a florecer de forma espontánea, la telepatía surgía sin que la provocara y en una ráfaga de décimas de segundo pude visualizar la respuesta a mi pregunta. Me sentí falta por qué sabía por sus gestos que había metido la pata hasta el fondo con mi indagación. Algunas habilidades de ángel se iban desarrollando pero la habilidad de torpe no se había ido de viaje para siempre. ¡Jorobarse! Lo último que pretendía era decir algo que pudiera hacer sentir mal a mis vecinas. Eran adorables y no se merecían que alguien como yo llegara a meter el dedo en la herida.


  
    Por lo visto Kety había tenido una hija, pero a la edad de quince años había desaparecido. Kety era viuda, había criado a su hija ella sola desde sus tres años. Nunca supieron qué había sucedido con aquella jovencita. Alyssa, era su nombre, había salido de casa por la mañana para ir al instituto, cuando llegó la tarde no regresó. Delante de la retina de mis ojos vi a una madre atormentada, llamando a todas sus amistades, comprendí la magnitud del sufrimiento que había vivido Kety durante meses, durante años y el desasosiego de la incertidumbre que le había generado la falta de conclusión del caso de Alyssa. Después de años de búsqueda, Kety aprendió a aceptar su pérdida, conoció a Madeleine tejiendo una bella y sólida amistad. Desde el principio la escritora se conmovió con la dramática historia de Kety, quiso apoyarla para siempre y hacer lo posible para que una parte de ella recuperase la alegría. Evidentemente, una madre jamás puede olvidar a una hija y siempre habría un constante recuerdo y una permanente incertidumbre. Fue entonces cuando decidieron vivir juntas y ponerse el mundo por montera, vivir alegres y divertidas, dar un giro de ciento ochenta grados a la situación, todo un reto para la anticuaria que cada día al levantarse mandaba un beso al alma de su hija. Lo habían conseguido, nadie hubiera adivinado la tragedia que yacía detrás de la aparente vida alegre de esas dos mujeres. Pude percibir que Alyssa tendría mi edad y eso me puso los pelos de punta. ¿Estaría viva? Si Murati era un ángel como yo, tenía que conocer también la historia ¿por qué todavía no había hecho algo? ¿Sería un ángel de segunda división?


    Desee tanto haberme callado la boca al conocer la dimensión de la respuesta a mi impertinente pregunta que quise arreglarlo como fuera. Pady siempre me decía que todo pasaba por alguna razón, por muy desconocía que fuera. ¿Cómo volver a la alegría que teníamos? Kety y Madeleine no se merecían que una novata como yo llegara para revolverles las entrañas. De una forma que ni yo misma conocía, borré de sus mentes conscientes los últimos minutos de conversación. ¡Jolín! Hasta yo me quedé flipada, fue sorprendente descubrir lo que era capaz de hacer. Si me hubiera pillado cuando me encontré con Hugh Jackman...a saber cómo hubiéramos acabado aquella noche. Lo peor era que cada vez actuaba de forma más responsable y menos rebelde, por lo que si volviera a verle seguramente no haría uso inadecuado de la recién descubierta destreza ¡una pena! (portarse bien a veces era una mierda).


    Kety y Madeleine de repente estaban en el mismo punto donde lo habíamos dejado antes de mi inoportuna pregunta. Era fantástico contemplar cómo se había borrado de su rostro la huella del desconsuelo. La anticuaria siguió hablando de sus clientes y del misterio que algunos deseaban levantar. Ser anticuaria era lo mejor que le hubiera podido pasar para relacionarse con gente interesante de distintos rincones del mundo.

  


  — ¿Y alguna vez viajas en persona para ver las obras que encontráis antes de traerlas?—esta vez mi pregunta fue mucho más acertada, me cuidé mucho de volver a entrar en terrenos pantanosos.


  
    —Sinceramente, antes viajaba bastante, he tenido la suerte de recorrer el mundo de punta a punta visitando los lugares más recónditos y variopintos, pero desde hace un tiempo he cedido ese privilegio a mis ayudantes, son jóvenes y están ávidos por descubrir el globo, disfruto brindándoles la oportunidad y yo…—hizo una leve pausa—ya estoy ma- yor para pasar por tanto jet-lag, digamos que me he acomodado a una vida más tranquila, pero así soy feliz—Me gustó oír esa palabra por parte de Kety.


    Hacía muy poco que las conocía, pero me resultaban tan entrañables que rápido las cogí cariño, con ellas me sentía en familia. Madeleine escuchaba atenta a su amiga, admiraba su valentía y su tesón ante la vida y esa admiración respetuosa había hecho robusta su amistad. Kety sintió que llevaba un buen rato siendo el centro de atención y quiso ceder el turno a Madeleine.
—Así que eres una gran fan de nuestra escritora—Kety arrancó una nueva conversación.

    — ¡Síiiiiii!—Respondí entusiasmada. —Me gustaría saber dónde te inspiras para escribir tantas historias. Es increíble la cantidad de libros que has publicado. Siempre me han fascinado las personas con creatividad, esa capacidad de ponerse delante de una hoja en blanco y narrar una historia con coherencia... ¡impresionante!—concluí para dejar que Madeleine se explayara.

  


  — Todo depende del momento, de lo que ocurre en mi vida o en la de los demás—comenzó a hablar—a veces una simple conversación que escucho en una cafetería me enciende la llama de la imaginación. Es algo que está vivo y no sabes exactamente dónde ni cuándo se va a activar. —Murati apareció en ese momento con unas infusiones y una bandeja de bombones—Por ejemplo, este hombre me inspiró una romántica historia de amor y superación—dijo mientras miraba sonriente a Murati. Se notaba que tenían mucha complicidad entre ellos.


  
    Me pregunté por qué a veces era capaz de percibir lo que sentían las personas sin que me dijeran nada y sin embargo en otras ocasiones simplemente no surgía. A lo mejor arrugadito en algún momento volvía a aparecer y me lo explicaba. Por cierto, pudiera ser que por fin me había dejado pasar la velada tranquila, ni rastro de él, ¿estaría iniciando a otros ángeles?


    Madeleine nos siguió amenizando con la elegancia que le caracterizaba mientras las dos la escuchábamos embobadas. Esa mujer tenía el don de atraer la atención cuando se comunicaba, solamente escuchándola hablar se podía percibir la atracción irresistible. De nuevo percibí en Madeleine un tono de anhelo cuando hablaba del amor. Cada una de esas mujeres me había abierto la puerta a una oportunidad para ayudarlas. ¿Podría contribuir a que sus vidas fueran más felices? ¿Debía hacerlo? Si tomaba acción ¿estaba apoyando el cambio de sus designios? ¿Era yo quien debía hacerlo? Un montón de dudas me asaltaron surgiendo el dilema sobre donde estaba la línea entre respetar el libre albedrío humano y el contribuir a su felicidad.


    Increíblemente, a pesar de la curiosidad inicial que habían mostrado sobre mí, no me preguntaron nada, se limitaron a ser generosas con sus vidas, compartiendo conmigo un pedazo de su historia. Estaba segura de que Madeleine se moría de ganas por ver mis alas, pero no hubo ni una mención al respecto. Quizás las había catalogado de cotillas demasiado rápido por qué su comportamiento indicaba lo contrario.


    La noche había estado cargada de sorpresas, una casa que no era lo que parecía desde afuera, unas mujeres llenas de historia y de historias, una hija perdida, un indio que según arrugadito era yo en otro plano, unas habilidades de ángel que cada vez surgían con más fuerza y un yo que ya no oponía resistencia a la evidencia. ¿Qué más podía haber esperado de esa velada?


    Tomamos parte de la fantástica tarta que Helen nos había creado con tanto esmero. Aunque antes de hincarle el diente nos recreamos en cada detalle de la misma. Era una explosión de sabores en la boca, algunos de los que pude distinguir fueron chocolate blanco, chocolate negro y mousse de arándanos. Un estupendo broche para una cena llena de delicias culinarias.


    Mis nuevas vecinas eran un pozo sin fondo en lo que a una caja de sorpresas se refería. Cuando pensé que habíamos concluido me propusieron ir a una sala que aún no me habían mostrado. Madeleine hizo un gesto con la mano a Murati que solo ellos entendían, él asintió con la cabeza. Kety me invitó a que las siguiera.


    — ¿Fumas, Leronette?—me preguntó la anticuaria. —No, la verdad es que de todos los vicios que he podido tener—y usaba el pasado debido a la fase de transformación que vivía—ese nunca ha formado parte de la lista—contesté escueta y ajena a lo que me iban a proponer.

    Las dos se miraron cómplices y se guiñaron un ojo. Pensé que me habían enseñado todas las estancias de la casa, sin embargo, aquel búnker todavía tenía más escondites. Era asombroso, el palacete que había debajo de mi apartamento y nunca lo hubiera adivinado. Nos dirigimos por un pasillo hacia unas escaleras que nos llevaban unos metros más abajo. Mi sentido de la orientación no era precisamente como el de una buena depredadora, y en aquel momento ya había perdido la noción de donde podía ubicarse la sala a la que estábamos a punto de entrar, aquello se asemejaba a un laberinto. Solo sé que descendimos unos pisos y torcimos a la izquierda por otro pasillo, Kety había apretado un botón que había debajo de un escritorio y como en la mejor de las películas de aventuras, la pared que teníamos enfrente de nosotras adornada con un enorme cuadro de algún duque, marqués o príncipe, por lo menos del siglo XV, ¡se había girado! ¡Dios mío! Qué maravilla, pensé que eso solo pasaba en las películas de intriga, claro que si tenía en cuenta mi nueva condición de ángel, ¿acaso no era de película todo lo que me estaba pasando en las últimas semanas?


    Abrieron la puerta de una habitación, era como si nos hubiéramos trasladado a otro lugar del planeta. Menudo olor que había en aquella habitación, mi pituitaria quería reconocerlo pero no terminaba de ficharlo. Seguramente el olor perteneciera a una de las muchas plantas que había allí, parecía la selva.


    —Dios mío, qué afición por la jardinería—emití en voz alta, sorpren - dida por la inmensidad y frondosidad de algunas de ellas. Tanto Kety como Madeleine se echaron a reír a carcajadas, por lo visto debía haber dicho algo muy gracioso y no me había enterado. Pero entonces, caí en la cuenta. Qué ignorante había sido. ¡Oh Dios! Aquello era una plantación de maría en toda regla. Vaya con las vecinitas maduritas… menudo chi- ringuito tenían montado. ¿Eran productoras de drogas? Era ángel, pero no tonta, y aquella pedazo plantación no podía ser solo para consumo propio. Por lo visto Murati, con su cara serena y de no haber roto un plato también estaba al corriente, es más, me dio la impresión de que él personalmente cuidaba aquellas exuberantes macetas que buscaban la luz artificial de unos hermosos focos que colgaban del techo. Definitivamen- te, aquellas vecinas no eran para nada lo que parecían, me habían dado el pego total.


    —No te asustes—me dijo Madeleine mientras ponía su mano en mi hombro con el fin de trasmitirme calma. Debía tener cara de alarma, de lo contrario no me hubiera hecho ese comentario. ¿Sabría arrugadito aquello? Si Murati lo conocía, casi seguro que la respuesta sería sí. —Casi todas las noches solemos bajar a relajarnos un rato. ¿Lo has probado alguna vez?—me preguntó mientras señalaba unos sillones que había en una esquina, con una pinta de querer engullirse al que se sentara.


    ¿Probado?, justo al lado de los sofás había una mesita y en ella una linda bandeja donde había ¡unos porros! ¡Anda con las viejas! La verdad es que en toda mi existencia no había probado ni una sola vez esa clase de “productos”, tampoco había frecuentado amistadas que los consumieran. Alguna vez en la universidad en alguna fiesta había tenido la oportuni- dad, pero nunca me llamó la atención.


    —Ya veo por tu cara que nunca lo has probado—Apuntó Madeleine. ¡Qué fuerte! Mi escritora favorita fumaba porros, ¡si era una señora mayor! Casi con total seguridad que la antigua Leronette las hubiera juzgado y se hubiera puesto a hacer todo tipo de conjeturas, pero hice un alto ¿quién era yo para emitir opiniones gratuitas sobre nadie? ¿A caso yo no había hecho y hacía cosas que los demás no podían entender? Me sentí orgullosa de mí misma, me gustaba como pensaba la nueva Leronette, abierta de mente y respetando lo que los demás hacían.


    — ¿Todo esto es para vosotras?—pregunté intrigada con el fin de romper el hielo que mis caras iniciales de sorpresa habían creado. De nuevo las dos se echaron a reír.


    —No, mujer, si nos fumáramos todo esto estaríamos tiradas por los suelos o bien subidas por las paredes como Spiderman, quizás hasta volaríamos—apuntó Kety—Hace años pasé por un trance muy duro y alguien del mundo de las terapias naturales me recomendó fumar maría con fines terapéuticos y siempre controlando las cantidades. Por aquel entonces comencé a asistir a un grupo de ayuda con más personas que vivían situaciones que debían superar. Allí encontré a gente que tenía cáncer y que debían pasar largas sesiones de quimioterapia. Expertos en medicina alternativa apuntaban que el uso controlado de la maría ayudaba a paliar los síntomas devastadores del proceso de la quimio. La mayoría no tenía los recursos que yo sí tenía, así que decidí montar una pequeña plantación. Como sabes, a pesar de sus beneficios, es ilegal, por eso debemos mantenerlo escondido, imagínate lo que podrían pensar de nosotras…—dejó la frase inacabada. Claro que me lo imaginaba, por qué a mí en primera persona me había supuesto un choque inicial. Me parecía gracioso, tenía dos vecinas porretas, elegantes, pero porretas, nada que ver con la típica imagen de gente hippy que fumaba maría. Como en otras cosas, ellas rompían tópicos.


    Aquella había sido una velada de emociones, de descubrimientos y sobre todo de madurez para mí. Sentí que había estado a la altura de las circunstancias y había seguido bastante bien los retos que arrugadito me había marcado. Me senté con ellas y aunque yo no fume ningún porro, permití que el sofá me engullera y que el aroma de la habitación me embriagara, con eso era más que suficiente para mí. Pero sobre todo, seguí disfrutando de la compañía de Madeleine y Kety, dos adorables mujeres con un gran corazón y muy divertidas. Pusieron música, bailamos, reí- mos, ellas se fumaron un cigarrito entre las dos, ¡qué moderadas! conversamos y conversamos hasta casi el amanecer. Me dieron el regalo de compartir conmigo sus historias, sus inquietudes y su gran secreto. Me sentía en deuda con ellas. Esa noche lo pasé fantásticamente bien, había empezado con buen pie en mi nuevo vecindario.

  


  
    12 LA MEJOR RECOMPENSA DEL MUNDO
P

    arecía que iba de celebración en celebración. Había empezado

    mi nueva vida por todo lo grande. Me había tomado un tiem

    po de aclimatación pero se me acumulaba el trabajo, tenía que ponerme

    manos a la obra inmediatamente. Arrugadito no había vuelto a hacer acto

    de presencia, de presencia física, pero sabía perfectamente que me estaba

    observando y vigilando, le sentía por todos los sitios donde iba. El muy

    jodido desempeñaba un buen papel en la sombra, era como un jugador de

    baloncesto que marca a otro sin entorpecer su trabajo. De alguna forma

    notaba la insistencia de sus lecciones y me instaba a ponerme las pilas sí

    o sí, dejando atrás cualquier excusa.

    Había una serie de personas cuyas historias me esperaban, a las que sabía que la vida me había puesto en el camino para ayudarlas, como por ejemplo mis dos vecinas Madeleine y Kety que necesitaban algo que todo el dinero que tenían no podía comprar, o la agente inmobiliaria que me llevó a mi nuevo hogar, Adela, mis amigas, cada una con sus inquietudes, mi ex, Markus, por el que debía hacer algo extraordinario para liberarme para siempre del karma que nos unía, mi jefe, con el que sabía a ciencia cierta que tenía un trabajito por hacer. Además intuía que cientos de personas aún anónimas para mí precisarían un toque de mis alas para hacer que sus vidas fueran más felices. Por supuesto, no podía olvidar ¡mis retos! Al fin y al cabo lo uno estaba unido a lo otro, ayudar a los demás era ayudarme a mí misma y viceversa. Si en otra vida había alcanzado la sabiduría espiritual, la prueba era arrugadito, y si en esa misma vida, en otro plano, también la había conseguido, en el ser de Murati, quería decir que estadísticamente tenía muchas papeletas para volverlo a conseguir en el ser de Leronette. Desconocía si en alguna otra vida lo había logrado siendo mujer y la única información de la que disponía eran dos hombres. Honestamente y sin ánimo de ser una quejica, pensé que era más fácil llegar a cumplir con todos los retos como hombre que como mujer, ¡jolín! Tenía que adiestrar a mis hormonas rebeldes y juguetonas y eso a veces no era tarea sencilla. ¡Ser mujer, en ocasiones, era un arduo trabajo! Sin embargo, a la vez sentía que esa frase se iba debilitando según pasaban los días y me iba demostrando a mí misma que ser mujer podía resultar más fácil de lo que pensaba.


    Para empezar bien el día, siguiendo las instrucciones de mi querido maestro y luchando contra un batallón de emociones y pensamientos encontrados como: la pereza, la vagancia, la desidia y la queja, salté de la cama y me puse la ropa de deporte. Me eché a la calle sin pensarlo ni un minuto por si cambiaba de opinión, tenía literalmente los pelos como si hubiera metido los dedos en un enchufe, mi parte más fashion me había dado tregua, en otras ocasiones siempre salía a la calle conjuntada de pies a cabeza y con todo colocado en su sitio, pero lo único que importaba era que estaba persiguiendo mis metas. Me pondría en forma costara lo que costara, le había declarado la guerra a los kilos de más que hacía años vivían conmigo. Había una fuerza interna y desconocida que a pesar de la vocecita de quejas que salía de mi cabeza podía más y tiraba de mí. Si unas semanas antes me hubieran dicho que me iba a levantar a las seis de la mañana para salir a correr, me hubiera partido de la risa por qué no lo hubiera hecho ni loca. ¡Con lo calentita que se estaba en la cama a primera hora! ¡Cuando mejor están las sábanas!, como recién salidas del horno. Yo era una de las que necesitaban su tiempo para reaccionar a primera hora de la mañana, así que vivir dentro de esa nueva Leronette era toda una experiencia, transformación en estado puro.


    Me puse la música del mp3 a tope, quien mejor que ACDC para acompañarme en ese desafío matutino. Aveces, según iba corriendo, mis alas se volvían revoltosas y querían salir de paseo, me resistía, pero parecía que tuvieran personalidad propia. A decir verdad éramos demasiados queriendo mandar en mi vida, arrugadito, las alas, el universo y yo misma, así que dado que yo era la única que realmente vivía en ese plano físico y puesto que ya me había hecho cien por cien responsable de todo lo que sucediera en mi vida, tomando el control y las riendas, opté por escuchar a todo el mundo y únicamente tener yo la última palabra sobre lo que se haría, de lo contrario aquello se convertiría en una casa de locos. En lo que respectaba a las alas, las dejaría salir siempre y cuando no me comprometieran innecesariamente con el resto del planeta. Tampoco era cuestión de salir en la primera plana de los periódicos, las discreción era un don y el anonimato un regalo. Aunque pareciera de chiflados, me sur- gió tener una breve y concisa conversación con mis alas. Ya sé que sonaba a pirada, aunque sorprendentemente me entendieron a la perfección y se tranquilizaron. Les prometí que si permanecían relajadas en su sitio las dejaría salir siempre que no hubiera nadie delante. ¡Yo negociando con unas alas! Cumpliendo con mi palabra, al doblar la esquina de la segunda manzana y comprobar que no había ni un alma por la calle, las dejé que se desplegaran a su antojo mostrando toda su majestuosidad. Ciertamente debía suponer todo un espectáculo verme correr al ritmo de ACDC, mú- sica heavy total, con unas enormes alas blancas, pomposas y brillantes revoloteando, Madeleine se hubiera pirrado por la escena y seguramente también alguien más. ¡Disfrute como una niña con zapatos nuevos! Después de oxigenarme corriendo y de comprobar que mi mente podía más que mi hermoso culo, ¡para mi asombro! durante más de media hora, llegué a casa y me di una refrescante ducha. Hice la segunda acción del día para cambiar hábitos, abandonando mis copiosos y homenajeados desayunos me preparé un batido de frutas naturales, todo un hito en mi plan nutricional.


    Mis días de descanso del mundo profesional se habían terminado y debía volver al día a día del banco. Inicialmente me apetecía menos que a un cerdo salir de su charca, pero según me encaminaba al trabajo decidí que encontraría la manera de darle la vuelta a la situación, seguro que había alguna razón de peso que hacía que mereciera la pena y una gran oportunidad. Cada vez iba integrado más que la vida, si sabíamos observar, estaba llena de oportunidades maravillosas. Aún en los casos en los que algo nos resultaba “malo”, estaban cargados de aprendizaje y mejora personal (yo era la primera que inicialmente pensaba que la vida me tocaba las narices una y otra vez, pero debía claudicar) Iba a ser toda una aventura poner en práctica los retos de arrugadito: ser impecable con mis palabras, no tomarme nada personalmente, no hacer suposiciones y hacer siempre lo máximo que pudiera a la vez que me encargaba de romper viejos patrones. ¡Toma ya! Mi jefe estaría esperándome suave como el pelo de un gato de angora. Con la información que gratuitamente me había facilitado se había cavado su propia tumba. Me lo había puesto a tiro, sin ni siquiera molestarme en abrir la boca le tenía a mis pies. Era mi gran ocasión para sentar nuevas bases y hacer honor a uno de mis retos, romper viejos patrones. Únicamente me surgía una duda, ¿cómo porras podría ayudar a los demás desde un puesto como el mío? ¿Podía ejercer mi misión de ángel desde el banco?


    Nada más entrar por la puerta noté que la energía que desprendía era muy distinta, estaba segura de mi misma y los demás lo percibieron. Ya no era la pánfila Leronette que bailaba al son de los demás y se arrodilla- ba ante el primer capullo que aparecía, esa Leronette se había desvanecido para siempre para dar paso a una mujer que tenía claros sus objetivos y que disfrutaba de la vida. Mi jefe vino corriendo a saludarme en cuanto se enteró de que había llegado, algo inusual en él. Se mostraba inusitadamente sumiso y excesivamente amable (digno de presenciar después de tantos años de picias y desprecios). Pude constatar que mis dotes telepáticas iban creciendo por momentos. ¡Podía leer sus pensamientos mejor que nunca! ¡Estaba cagado! Tenía miedo de que me fuera de la lengua y contara su aventurita con la negrita. Además, por lo que él mismo relataba en sus devaneos mentales, aquello no había sido únicamente un rollo de una noche. Menudo pillo estaba hecho. ¡Ah! ya no podía juzgar a los demás, retiré lo que acababa de pensar (menudo lío) y me limité, de la forma que mejor pude, a lanzarle mis bendiciones,


    Inesperadamente, mi jefe me propuso una nueva tarea en el banco, curiosa y misteriosamente encajaba como respuesta a la pregunta que me había hecho a mí misma justo antes de entrar al banco.

  


  —Leronette—pronunció mi nombre en un tono muy solemne y amigable—He estado reflexionando sobre tu puesto de trabajo y creo que estás sobradamente cualificada para lo que te voy a proponer— ¿de qué árbol se habría caído? ¡Oh, no! se me había olvidado, ya no podía juzgar, así que mentalmente retiré de nuevo la pregunta que había emitido (tenía que estar aún más atenta a mis pensamientos por qué ya no me podía permitir juzgar a los demás) y me dispuse a escucharle sin formular ningún tipo de juicio. —Verás, Leronette. Cómo sabes, en el banco tenemos un departamento que se encarga de los expediente abiertos pendientes de otorgarles una solución. A veces, te anuncio de antemano, no son muy agradables por qué se trata de casos de impagos, aunque también es cierto que en otras ocasiones son procesos abiertos a estudiar de personas que solicitan un crédito para un proyecto, para una empresa y mil aventuras más—¿Aventuras? Donde estuviera esa palabra, ahí estaba mi alma. El tema prometía y por suerte no me iba a sumergir en el mismo trabajo aburrido y monótono de los últimos años. Esa era la forma en la que el universo había dispuesto abrirme las puertas para ayudar a los demás ofreciéndome una GRAN OPORTUNIDAD. No sabía muy bien si en el universo tendrían jefes, si habría una estructura jerárquica y como llevaría la gestión de tantos proyectos abiertos en el mundo, pero sentía que aquello estaba más controlado de lo que inicialmente me había parecido. De nuevo se cumplía la regla de que en todo lo que nos ocurre en la vida hay una oportunidad. Por supuestos acepté encantada la nueva tarea que me encomendaba.


  
    Me encontré con una montaña de carpetas llenas de papeles. Cientos de expedientes, cientos de personas aguardaban una salida a sus conflic- tos con el banco. ¡Dios mío! Cómo estaba el mundo. ¿Habría intuido mi jefe que alguien como yo podía meter mano a todo ese asunto y darle luz? Al fin y al cabo había visto mis alas y atar cabos era sencillo hasta para alguien tan obtuso como él (vaya... ¿Tenía que retirar obtuso? ¿Le estaba juzgando o me limitaba a pensar algo evidente y realista? No estaba segura, así que, por si acaso, lo retiré)


    —Leronette, puedes empezar cuando quieras, tómate tu tiempo, si antes quieres un té, te lo puedo traer yo mismo— ¡Alucinante! sus remordimientos y miedos le llevaban a querer tenerme contenta a toda costa. Mi jefe estaba teniendo la gran suerte de pillarme en una época en la que no podía ser mala. Una pequeña parte de mí pensó ¡qué pena! Porque si me hubiera pasado eso mismo unos meses antes, le hubiera frito a peticiones y le hubiera tenido balando como un cordero dócil. ¡En fin! Qué se le iba a hacer, en el fondo mi jefe me daba más bien penilla, el pobre, tan grandullón, con su súper traje de mil libras y comportándose como un niño de cuatro años con miedo a que su madre le echara la bronca. ¡El ser humano! Tantas apariencias por fuera y tanta debilidad por dentro. Había llegado a la conclusión de que las personas que aparentaban seguridad y fortaleza a través de actos y comportamientos autoritarios, poco afables y generosos con los demás, lo hacían por qué tenían una tremenda inseguridad en ellas mismas y en el fondo no estaban satisfechas con sus vidas. Lo había constatado, una vida insatisfecha y frustrada era igual a hacerles la vida imposible a los demás e igual a comportarse como un pedante.


    Me quedé sola delante de todos los expedientes. Cerré la puerta y dejé que mis alas se desplegaran a su antojo. Por unos instantes sentí la energía de aquella montaña de papeles e hice lo posible por conectar con su esencia. Abrí la primera carpeta, la segunda, la tercera, la cuarta y así sucesivamente hasta llegar casi a la mitad del total. ¡Qué barbaridad! Algunos tenían fotos, otros únicamente números y más números, cálcu- los y justificaciones por las que denegaban la propuesta. ¿Qué sistema habíamos montado en nuestro mundo? Tomé aún más conciencia de las dificultades que pasaban algunas personas para llegar a final de mes y de lo duro que era para algunas familias sacar adelante a sus hijos. Todo ese tiempo había estado enfrascada en mis insulsas películas personales completamente ajena al desastre social que se había generado. ¡Qué egoísta había sido! Tantos años trabajando en un banco y desconocía totalmente las historias que había detrás de los papeles que tenía solo a metros de mí.


    —No te culpes Leronette—de pronto arrugadito apareció en la sala. — ¡Por Dios!—me has dado un susto… —Tranquila, pronto aprenderás a detectar cuando aparezco y ya no


    habrá sustos—me dijo arrugadito comprensivo con una sonrisa en la boca. —Solo quería decirte que lo estás haciendo muy bien, estoy realmente contento con tu evolución. Has vivido todo este tiempo ignorante de la información que hoy tienes delante de tus ojos por qué debías aprender y vivir otras cosas, gracias a las cuales has podido despertar— arrugadito quiso tranquilizarme. ¿Me había dicho que lo estaba haciendo bien? ¿Ya no me iba a meter más caña? No me lo podía creer. Cuando quise contestarle había vuelto a desaparecer. Él era así. Pero de repente escuché su voz—Sabrás lo que tienes que hacer en cada caso, confía Leronette, confía, sabes más de lo que crees. —Y se esfumó del todo dejándome sola ante la montaña de documentos (la verdad es que era casi como una metáfora referirse a la pila de expedientes como una montaña. Debía subir hasta la cima sin claudicar).


    Primero me ocupé de los expediente de desahucios. Me parecía una atrocidad que a alguien le echaran de su propia casa. Muy resuelta y decidida, me puse debajo del brazo los casos más urgentes y salí de aquella oficina para ver in situ a los implicados. Me dirigí a la zona de Brixton, lugar donde no había estado en mi vida. Londres era una ciudad más extensa de lo que parecía. Era increíble la de sitios que se podían llegar a desconocer dentro de tu propia ciudad. En aquella zona había tres expedientes. Una mujer con cuatro hijos se había quedado sin trabajo hacía unos meses y no podía afrontar el pago de la hipoteca, una pareja joven con dos niños gemelos quería un préstamo para abrir un negocio de comida casera a domicilio, los dos llevaban en paro tiempo y solo disponían de sus ahorros para llevar a cabo su sueño y una anciana debía las cuotas de su hipoteca desde hacía un año. Dos embargos y un negocio, este últi- mo aunque no era un desahucio me pillaba en la misma zona. Me parecía tan fría la política del banco… ¿se habría tomado alguien la molestia de ver cómo vivían esas personas, de conocer sus historias?


    Mi condición no me dejaba tranquila y con el fin de solucionar cuan - to antes de forma exprés aquellas situaciones, hice uso de mis dotes de ángel. Todavía no sabía el alcance de mis poderes, pero cuando pensé que quería acabar con todo eso lo más rápidamente posible, de pronto ¡me hice invisible! Lo supe por qué atravesé mi cuerpo físico con el cuerpo de un par de personas que iban caminando por la calle, se habían chocado conmigo, claro, era invisible y no podían verme y a mí me había pillado desprevenida. Todo había sucedido de forma vertiginosa.


    Al principio me asusté un poco ¡Dios, qué sensación! Atravesar el cuerpo de otras personas sin inmutarlas, ¡Tremendo y emocionante a la vez! La cualidad de hacerme invisible me permitió colarme en las casas de cada una de esas personas que esperaba una solución. Quería constatar si todo era verdad.


    Efectivamente, la mujer con los cuatro hijos vivía de forma muy precaria, apenas tenían espacio para desenvolverse, la casa tenía únicamen- te dos habitaciones. La mujer cosía afanadamente, parecía una modista. Tenía el salón lleno de trapos, telas, hilos por el suelo, mezclados entre los libros de sus hijos. Había un bebé dormido en una cuna, el resto de hijos no estaban. Observé por unos minutos a aquella diminuta y delgada mujer, me colé en sus pensamientos. Sufría y se devanaba los sesos por encontrar la forma de sacar más dinero para pagar todo lo que debía y darles una vida mejor a sus retoños. Tenían algunas fotos en un sencillo mueble del salón, en una estaba la mujer con sus cuatro hijos y un hombre, en otras estaban solo sus hijos, dos chicas y dos chicos, el más mayor tendría unos diez años. Era viuda, su marido había muerto casi antes de nacer su último hijo. ¡Vaya mierda! Pensé, no pude reprimir mis sentimientos al ver la carga que llevaba esa mujer sobre sus hombros, se merecía algo mejor.


    Salí de allí y me dirigí a casa de la anciana. Efectivamente la viejecita vivía en condiciones bastante precarias. No tenía familia que cuidara de ella. Mi invisibilidad me permitía moverme como pez en el agua por todos los sitios sin que nadie me viera. Era toda una aventura, a lo único que tenía que prestar más atención era a no chocarme con la gente, aunque me estaba empezando a acostumbrar a que me atravesaran al pasar. Siempre pensé que eso eran cosas solo de las películas de fantasmas y ahí estaba yo teniendo una experiencia sobrenatural de nuevo.


    La anciana estaba sentada viendo la tele tranquilamente, tenía toda la cocina llena de platos sucios y ropa sin recoger. En un principio sentí lástima por ella pero de repente algo me llevó a su dormitorio y me impulsó a abrir una caja que tenía debajo de la cama. ¡Impresionante! Allí había fajos de billetes ¿de dónde los habría sacado aquella mujer? ¿Por qué vivía así con tanto dinero en aquella caja? De una forma rápida y fugaz, mis poderes iban saliendo a la luz y cada vez me permitían hacer más cosas extraordinarias, la retina de mis ojos fue capaz de contar hasta ¡un millón de libras! ¡Dios mío! Con ese dinero podrían vivir tres ancianas como esa a cuerpo de reinas. Conecté con la mente de la anciana para saber qué sucedía exactamente y cómo podía ayudarla. Entré en una amalgama de pensamientos sin mucha conexión, descolocados y distorsionados. Aquella mujer había perdido la memoria, no recordaba tener toda esa cantidad de dinero que ella misma había conseguido ganando una lotería hacía pocos años. Tenía unos sobrinos en el norte de Inglaterra pero nunca se habían ocupado de ella.


    Solo me quedaba visitar a la pareja con los gemelos. Estos vivían solo a dos calles de la anciana que acababa de ver y que tan plácidamente dejé contemplando la tele sin que percibiera en absoluto mi presencia.


    Al igual que en los dos casos anteriores, el matrimonio vivía con el espacio justo. Los dos gemelos estaban jugando en el suelo encima de una manta. Para mi sorpresa ellos sí me percibieron y estiraron sus manos para tocarme. Su madre estaba sentada con ellos batallando con un torbellino de pensamientos. ¿A caso tenían los niños un don especial para captar lo que los adultos no pueden? El padre no estaba. Encima de la mesa de la cocina tenía la documentación del proyecto que querían llevar a cabo. Ella había trabajado de camarera y él de peón de la construcción, pero la crisis que había azotado al país les había dejado, de momento, sin trabajo. Soñaban con montar su propio negocio, pero no tenían el dinero suficiente para llevarlo a cabo. Querían abrir una tienda con comida casera para llevar que se llamara “como en casa de la abuela”. Había una creciente tendencia en Londres por comer sano y casero, por eso ya habían proliferado algunos negocios con las mismas características. Ellos habían pensado montarla cerca de la City, lugar donde se mueve la pasta del mundo, lleno de bancos, brokers, inversores y negocios de multinacionales. Leí a la velocidad del sonido, me sorprendía a mí misma la rapidez con la que podía pasar las hojas, el proyecto que habían presentado. Tenía muy buena pinta y sentí que tenía futuro. Pensaban tener una tienda y además un servicio de furgoneta a domicilio para servir comidas en la City en la hora punta. ¡Inteligente! ¿Por qué no les había dado el crédito el banco? Seguí leyendo y encontré la carta de mi banco. No tenían un aval que les respaldara la inversión inicial que necesitaban hacer.


    Después de mis fugaces visitas a los tres expedientes, lo tuve claro, pero justo cuando me disponía a actuar para ayudar a cada uno de ellos, apareció... ¡arrugadito!
—Espera, Leronette—me indicó. ¿Pero qué mosca le había picado?

    Estaba haciendo mis deberes correctamente, me estaba portando fenomenal, no había pronunciado ningún taco, entonces ¿qué quería? Me había desconcentrado de mi misión. A pesar de estar mejorando mi actitud de forma espectacular, a veces arrugadito seguía teniendo la capacidad de sacarme de mis casillas por qué aparecía y desaparecía a su antojo. Era otra de mis lecciones y aprendizajes ¡¡la paciencia!!


    —Estaba esperando a que llegara este momento, Leronette, para enseñarte una nueva lección. Los ángeles podemos ayudar a los demás y también tenemos que tener en cuenta los deseos de las almas de esos seres. A veces los deseos quedan atrapados entre los miedos y las limitaciones que cada ser humano se pone, un ángel ayuda a liberar esos deseos. Somos liberadores de deseos, Leronette— ¡Woooow! Además de ángel también iba a liberar deseos.


    — ¿Y eso cómo se hace?—le pregunté bastante intrigada, habiendo olvidado el cabreo por qué apareciera de nuevo. Él sabía de sobra que me tocaba las narices de vez en cuando, pero creo que formaba parte de mi entrenamiento como ángel para poner a prueba mi aguante e imperturbabilidad.


    —Lo único que debes hacer cuando quieras ayudar a alguien es co - nectar con su ser y su alma y emitir con todas tus fuerzas energía para que se cumplan los deseos de ese alma, que no es ni más ni menos que lo que esa persona necesita de verdad y no sabe—me explicó. Pensándolo bien tenía dos opciones, o decidir qué era lo que necesitaba cada persona y pedir que se cumpliera, o hacer lo que arrugadito me había apuntado. Evidentemente me parecía más libre dejar que el alma de cada persona decidiera qué quería en realidad, al fin y al cabo si no salía bien siempre tenía la otra opción.

  


  —


  
    Está bien—le dije a mi maestro—vamos a terminar con esto cuanto antes, estoy deseando ayudar a esas personas.

    Cerré los ojos y me concentré primero en la anciana que vivía sola. Tenía mucho dinero y ¿no se acordaba? Hice lo posible por conectar con su alma, pero por algún motivo no pasaba nada. Por supuesto arrugadito sabía de sobra qué estaba pasando.


    —Leronette, tus prejuicios te impiden abrirle la puerta de la libertad a su ser. Es lo único que debemos hacer como ángeles, despertar su alma. Si estás pensando en lo que debería pasar, entonces no sucederá. Tú crees, bajo tu criterio, que la anciana debería coger el dinero que tiene escondido en su casa y pagar todas sus deudas, limpiar la guarida donde vive y despegarse de esa tele que la tiene absorta. Pero siento decirte que quizás ese no sea el plan de su alma—Me soltó un buen rapapolvo. ¡Jolín! No daba una. A lo mejor arrugadito tenía razón e iba de listilla creyendo que ya era un ángel titulado. Al fin y al cabo, ¿qué sabía yo del trabajo de ángel? Acababa prácticamente de descubrir que era uno. ¡Lección de humildad!


    Volví a cerrar los ojos y esa vez me concentré aún más para conectar únicamente con el ser de la ancianita. Expulsé todos mis prejuicios e imá- genes de la vida ideal que yo suponía debía llevar aquella mujer. Esperé unos minutos...seguí concentrada…


    —Aguanta ahí, sigue, Leronette, es la primera vez que lo haces, debes entrenarte y ser constante—me apuntaba arrugadito.

    Seguí unos minutos más en el punto de concentración, ni yo misma me creía estar en ese estado con lo loca, atropellada y dispersa que había sido mi mente. Perdí la noción del tiempo y cuando quise darme cuenta había entrado en un estado de limbo donde solo existía la calma e increíblemente no había nada más allí, ¡absolutamente nada! ¿Esos sitios existían de verdad? ¡Fabuloso! Era como estar en el vientre materno. Y entonces sucedió lo que había estado esperando.


    Contemplé, como si se tratara de una película, el cambio que experimentó aquella mujer. Por fin se levantó del sofá, cogió todo su dinero y lo llevo a un centro de acogida social. Los que recibieron la pasta no dejaban de dar saltos de alegría. ¿Aquella mujer se había vuelto loca? Se iba a quedar sin nada. Después de ahí se dirigió a los estudios de televisión nacional y pidió un trabajo como limpiadora. ¿Limpiadora?, el tiempo corría muy rápido, diez veces más que en nuestro plano. Entonces supe por qué aquella mujer había acabado allí. Era una forofa de los programas de televisión, de las series, se pirraba por todo ese mundo, siempre había querido pertenecer a él. Con la edad que tenía la única forma con la que se le ocurrió entrar en ese universo fue a través del servicio de limpiezas, ellos tenía acceso a todas las partes de los estudios, a los camerinos, nadie les prestaba especial atención y podía colarse fácilmente. Estaba en su salsa, como un langostino untado en salsa rosa, ¡feliz! Codeándose, de alguna manera, con las actrices y actores que tanto admiraba, asistiendo como semi espectadora de los Realities y escuchando los cotilleos y secretos de los camerinos. En mi visión, el tiempo fue corriendo rápidamente y la anciana pasó de ser una limpiadora, a ser la asistente personal de una de las actrices de su serie favorita. La joven intérprete había ido depositando poco a poco intimidad en la limpiadora convirtiéndola en su confidente hasta que un día le propuso ocuparse de sus enseres, de tener- los a punto, de su camerino, de coserle un botón… ¡Lo había conseguido! La anciana estaba pletórica ¡qué más podía pedir! Se iría a vivir a casa de la actriz, un sueño hecho realidad, un alma que cumplía su voluntad.


    Pero aún había más, aquello era como estar sentada en el cine viendo una película. Cuando se fue a vivir a casa de la actriz, la viejecita...un momento... ¡vaya tía! Con lo modosita que parecía…se lío con el padre de uno de los vecinos ricachones de la joven. ¡J...! (ya no podía decir tacos) cuando no había nadie en casa los dos ancianitos se ponían dale que te pego en todas las partes de la casa, y... ¡toma ya! Se tomaban unas pastillas para tener más vitalidad, sobre todo él. Aunque las escenas podrían haber parecido porno totales, ellos las hacían simpáticas y divertidas. La anciana se había comprado un libro del Kamasutra ¡qué valientes! Lo cual demostraba que la edad no tiene nada que ver con el sexo. Me eché a reír por qué a pesar de lo increíble de la situación me parecieron todo un ejemplo, se atrevían a vivir sus fantasías y su intimidad desafiando la física y los patrones establecidos de su edad, en definitiva, se ponían el mundo por montera. Después de sus arrebatos de amor y desenfreno… o como se quiera llamar lo que ellos hacían, los dos volvían a su compostura angelical y senil frente al resto del planeta. Al fin y al cabo si les daba un jama cuco, les pasaría divirtiéndose ¿qué mejor manera de morir?


    La visión terminó, volví al tiempo presente abandonando el estado o lugar de limbo donde había permanecido durante no sabía cuánto tiempo. Abrí los ojos como platos y clavé mi mirada, estupefacta, en los ojos de arrugadito. Él se limitó a sonreírme. Por muy rocambolesco que me pareciera, por muy fantasmagórico, aquello había sucedido. Algo incrédula y con un resquicio de que lo que había visto era un sueño, fui de nuevo al apartamento de la anciana con la habilidad de la invisibilidad. Quería asegurarme de que lo que había pasado podía ser cierto. Efectivamente, el apartamento estaba vacío, no había ni rastro de ella.


    —Woooow, ¡esto es la leche!—le dije emocionada a arrugadito. —Te lo dije, lo único que tienes que hacer es conectar con el alma de cada persona y despertarla para que haga lo que realmente desea, ni siquiera tienes que decidir por lo demás. De lo contenta que estaba me puse a dar saltos de alegría por qué aparte de la flipada que conseguí en Covent Garden con la fiesta que se montó, esa era la primera vez que llevaba a cabo cien por cien una misión propia de un ángel. Aquello me gustaba a pasos agigantados. Mi satisfacción crecía por momentos. ¡Qué gloria ver a la anciana disfrutar de la vida! evidentemente yo me hubiera equivocado con mis deseos, arrugadito tenía razón en cuanto a dejar que fueran sus almas las que decidieran ya que yo hubiera usado su dinero para pagar sus deudas y colocarla en un asilo, lo cual comparado con lo que ella había conseguido era dramáticamente aburrido. Esa había sido otra de mis enseñanzas a aprender, respetar el libre designio de los demás. Pady estaría orgulloso de mí.


    Todavía teníamos dos asuntos más que atender. La pareja y la mujer viuda. Si los súper jefes del banco se enterasen de cómo estaba solucio- nando sus expedientes se hubieran caído de culo. Ellos recibirían la parte que les correspondía y las personas implicadas tendrían su vida ideal. Me fui a por la viuda. De nuevo hice uso de la habilidad de la invisibilidad, lo cual me parecía bastante práctico. La pena es que no podía usarlo en mi beneficio propio. Llegamos a la siguiente casa, y digo llega- mos por qué arrugadito ya no se separó de mí hasta el final de las visitas. Repetí el mismo proceso que la vez anterior, cerré los ojos con el fin de conectarme con el alma de aquel ser. En esa ocasión me resultó mucho más sencillo. Entré rápidamente en el estado de limbo, ese lugar de paz y calma total donde solo residen las almas. La conexión se produjo muy pronto. Aquella mujer únicamente deseaba tener un marido con un traba- jo que les permitiera que ella se quedara en casa cuidando de sus hijos y les proporcionara seguridad familiar y emocional. ¿Así de sencillo? Las mujeres modernas buscaban su independencia económica, sin embargo, ella pedía ¡la seguridad de un marido! Llegados a ese punto yo no podía permitirme juzgar a nadie por muy retrógrada que me pareciera la decisión. En alguna ocasión había oído a mujeres mayores de otros tiempos decir que las mujeres contemporáneas nos habíamos equivocado por qué habíamos asumido demasiados papeles a la vez y nos habíamos cargado nuestra vida femenina… ¿Quizás tenían razón? ¿Quizás todavía existía un equilibrio entre lo de antes y lo presente?


    Fuera como fuese, únicamente me concentré como arrugadito me ha - bía enseñado y desperté los deseos profundos del alma de aquella viuda. La sesión de cine comenzó. ¿Pero qué veían mis ojos? Uno de los supervisores de nuestro banco estaba en casa de la viuda, bueno, ya no era viuda ¡estaban casados! ¡Se había casado con el hombre bajito y calvo que apenas hablaba y se pasaba el día firmando y sellando documentos! ¿Cómo habían llegado hasta ahí? ¡Ah! de repente lo vi. La mujer en cuestión había tenido que ir a ¡firmar! unos papeles y mágicamente ha- bían tenido un flechazo. Aquel hombre que nunca abría la boca, la abrió multiplicada por mil. La invitó a salir y lo uno les llevó a lo otro. Él tendría unos cincuenta años y aún era virgen, así que se le había abierto el cielo. Ella había encontrado en él al hombre tranquilo, responsable y hogareño con el que soñaba, sus problemas se habían solucionado. La visión continuó. Se habían cambiado de casa, vivían a las afueras de la ciudad y tenían un trocito de jardín, hasta se habían agenciado un perro con el que los niños jugaban afanosamente. El supervisor calvito y bajito preparaba una barbacoa y la ex viuda le acompañaba en los preparativos. Se les veía tan felices que de nuevo me llené de alegría. ¡Jamás se me hubiera ocurrido emparejar a la viuda y al supervisor! Los deseos de las almas son más extraordinarios que nuestra propia imaginación. Los dos habían conseguido la vida con la que siempre habían soñado. Era toda una delicia contemplarles, me hubiera quedado horas viendo esa película pero todavía había una pareja que esperaba que mis alas se agitaran para ellos. Volví a salir de ese estado que cada vez me resultaba más placentero y por el cual me sentí nuevamente afortunada. ¡Cuánto tiempo había desperdiciado en mi vida criticando y quejándome de los demás! ¡Qué bien me sentía cuando contribuía a la felicidad de otras personas olvidándome de mí! Por fin había dejado de comportarme como si fuera el ombligo del mundo.


    De nuevo nos hicimos invisibles, práctica que ya tenía casi dominada hasta con maestría ¿Qué necesitaría aquella pareja de jóvenes? Llegamos y comencé con el protocolo habitual. Cerré los ojos, me concentré, entré en el estado placentero de limbo donde solo las almas residen y conecté con sus seres. Inicialmente lo que querían era montar un negocio de comida casera, pero según la película en la que entré a cañón, las cosas habían cambiado sustancialmente. Delante de mí tenía una imagen maravillosa, espléndida y distendida de la pareja en un paisaje que nada tenía que ver con Londres. El sol brillaba, el agua era azul turquesa y verde esmeralda. Habían cambiado el oscuro y lluvioso Londres por el paraíso, ¿dónde estaban? Sus hijos jugaban en la arena blanca de una playa casi sin fin. ¡Estaban en Méjico! Nada de comida, tenían un pequeño barco con el que sacaban de excursión a los turistas y guiris. Si había gente trabajaban, si no se dedicaban a disfrutar. ¡Qué envidia me estaban dando! ¿Cómo había sido tan grande el cambio? Al parecer estaban bastante hartos de la presión familiar por parte de los padres y querían ser los únicos que decidieran sobre su vida Méjico les había dado la liberación y un paraíso donde vivir a su antojo. ¡Qué gozada! Muy a mi pesar tenía que salir de esa película y continuar, aunque me hubiera quedado un par de días más tomando margaritas, ¡los ángeles también toman copas!


    Me sentía satisfecha y a tope por lo que acabábamos de conseguir en cada uno de los casos. En tan solo un par de horas había contribuido a que la vida de un puñado de personas diera un giro de ciento ochenta grados. Ser un ángel era todo un lujo.


    En las siguientes semanas me dediqué a solucionar cientos de casos de la misma forma y en cada uno de ellos me sorprendía de los deseos que las almas tenían. Cada vez entendía más la mecánica del cerebro humano. Si no se cumplían los sueños y objetivos de vida, había frustración y esta normalmente traía como acompañantes a la apatía, falta de entusiasmo, desidia y dejadez. Todos los casos que me encontré tenían alguno de estos puntos en común y solo cuando esas almas eran liberadas y volaban seguras resolvían sus problemas. Me encantaba ayudar a los demás y se convirtió en una especie de adicción, no podía pasar un día sin hacer algo por alguien.


    Los retos propuestos inicialmente por arrugadito se habían ido integrando de una forma natural en mi vida en aquellas semanas, ya no era la Leronette criticona y quejica. Ni siquiera yo era capaz de reconocerme a veces, condescendiente y tolerante. ¿Me duraría mucho ser tan buena persona?


    También había seguido con la disciplina del ejercicio y para cuando me quise dar cuenta mi cuerpo parecía el de una atleta. Estaba tan centrada en ayudar a los demás que me había olvidado de todas las gilipolleces que en otro tiempo me sacaban de quicio. Fue una grata sorpresa pesarme una mañana después de mi rutina deportiva y descubrir que sin darme cuenta había alcanzado mi peso ideal. Si no hubiera tenido alas, hubiera volado igual por qué me sentía ligera como una pluma.


    Todo había cobrado sentido, mi vida anterior se había convertido en la antesala de un paraíso. Gracias a la patada en el culo de arrugadito y a los empujones de Pady, me había puesto las pilas y había despertado de un largo letargo de humana gruñona.


    Con mi misión viento en popa y a toda vela, ejerciendo el papel de heroína de la película, aunque no precisamente como me lo había imaginado en un principio, decidí que era momento de llevar a cabo otro de mis sueños, ¡volver a la universidad! Tenía una asignatura pendiente, la historia. Estaba ávida por descubrir los secretos que guardaban siglos de humanidad. ¿Cuántas vidas habría tenido? ¿En cuántos momentos de esa historia habría tocado los huevos a alguien? No pensaba que mi incursión en la historia hubiera sido siempre dócil y amable. ¿Quizás hubiera encabezado alguna revuelta? La esencia de Leronette era rebelde y buscadora. Quería saberlo todo y aprender más. Pero ese era otro capítulo, de momento el universo me había ofrecido la mejor recompensa del mundo, el placer de ayudar a los demás.
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    13 DISFRUTANDO LA VIDA
S

    olo unas semanas después de haberme inscrito en London Uni

    versity, entré por la puerta como alumna del curso de historia.

    Llegué como una niña con zapatos nuevos. Como buena estudiante, lle

    vaba una mochila con blogs de notas, diccionario, rotuladores de colores,

    una botella de agua y un bocata de queso camembert con rúcula, nueces

    y un pequeño toque de mermelada de naranja. Mis alas estaban tan con

    tentas que las notaba debajo de mi ropa demasiado alborotadas. Ni por

    asomo podía permitirme el primer día de clase montar un espectáculo.

    Respiré profundamente y las prometí salir de paseo en cuanto llegáramos

    a casa, tras muchas horas de práctica (aprender a ser ángel con todos sus

    componentes y variantes no había sido tarea sencilla y había requerido el

    máximo de mi concentración) había sido capaz de dominarlas bastante

    bien y normalmente me hacían caso, aunque en alguna ocasión todavía

    me la jugaban, las muy capullas.

    Ese día, por recomendación de Julie, llevaba puesto un vestido de gasa naranja con dos alturas muy vaporoso, por delante me llegaba por la rodilla y por detrás me caía casi hasta los talones. Unas estupendas botas marrones de imitación a piel de serpiente adornaban la prenda dándome un aire juvenil y sexy. Mi piel negra y mi nuevo cuerpo, esculpido por las horas de deporte matutinas, resaltaban muchísimo con el color naranja. A lo mejor era vanidad y no estaba bien que lo reconociera personalmente, pero ciertamente, la transformación había sido espectacular, fundamentalmente un antes y un después en la historia de mi vida. Julie se había empeñado en prestarme ese vestido, nadie como ella sabía combinar de forma excelente las prendas y sacar lo mejor de una misma, según ella, me daría suerte (ya no la necesitaba, era un ángel y yo era la suerte en persona). Por supuesto, llevaba también el súper mega bolso que le había sacado en la negociación de la venta de mi casa a la agente inmobiliaria, Adela. Y por si fuera poco, tenía un generoso escote que Daniela insistió en que era básico para marcar la pauta el primer día de universidad (yo como una bendita hice caso a mis amigas de todo lo que me sugirieron). Literalmente me dijo:


    —Que disfruten de tu belleza, que se acostumbren a verte pasear por los pasillos. Deja que se les caiga la baba. Leronette, tienes que encontrar un chico con el que pasar buenos ratos, un universitario (la muy bribona no puntualizó la edad) — ¿un chico?, ¡madre mía! Con lo que yo era y me había olvidado por completo del género masculino. ¿Había perdido facultades en ese campo al convertirme en ángel?


    Al principio me pareció que tanto Julie como Daniela estaban exagerando con mi presentación en sociedad como universitaria. Sentía una especie de contradicción interna entre la diferencia de ser buena persona y ayudar a los demás y seguir ejerciendo mi parte de humana algo frívola. ¿Se podía ser ángel y sexy a la vez? ¿Y por qué no? Había conseguido desterrar los tacos de mi vida, había conseguido pensar antes en los demás que en mí, había ayudado a cientos de personas, había conseguido dejar de practicar el deporte de criticar y juzgar al resto de los mortales de forma gratuita sin antes reflexionar, había conseguido dejar de supo- ner para pasar a preguntar lo que necesitaba saber y lo mejor de todo, había dejado de tomarme millones de escenas como algo personal, lo cual había supuesto un auténtico descanso para mi mente. Si antes mi cabeza iba a velocidad de coche de carreras, ahora iba a velocidad de un mini destartalado (y no tenía nada en contra de los minis, pero el tamaño ¡que sí importa! me servía de ejemplo para ralentizar la velocidad de mis pensamientos). En definitiva, había pasado de liebre a caracol, eso sí, quitando las babas de este último, que no me servían para nada (los animales siempre eran un medio muy recurrente para las metáforas explicativas). Y por si fuera poco, me había puesto en forma, todo un hito en mi vida. Arrugadito, en los últimos tiempos, apenas había aparecido visualmente, ¿ya se fiaba de mí? ¿Sabía que no la iba a liar? aunque sensorialmente le sentía a cada paso. Pensé que debía estar orgullosa de mí por haber conseguido alcanzar con un buen nivel los retos que me propuso. Había desarrollado el poder de la telepatía y la capacidad de dejar la mente en blanco, ¡TODO UN LOGRO PARA LA ANTIGUA LERONETTE! ¡Qué narices! Quizás mis amigas tenían razón, no todos los días se volvía a la universidad sabiendo más que con dieciocho años. Había dos Leronette dentro de mí, la humana y la divina, la fashion y la iluminada, totalmente compatibles, ninguna de las dos había sido capaz de echar a la otra ¿sería por algo? por lo tanto lo único que podía seguir haciendo era disfrutar de la vida con mi toque pícaro.


    Los pasillos estaban llenos de vida, de savia nueva, de hormonas revueltas con ganas de mambo. Menudo bullicio en el que me había metido, era como haber retrocedido en el tiempo y volver a ser adolescente. No era la única alumna de más edad, pero a decir verdad el resto de jovencitas y jovencitos se me quedaban mirando. La sangre corría por mis venas de forma intensa y vigorosa y tuve el sentimiento de que para mantenerse eternamente joven quizás no hiciera falta Botox y tratamientos inyectables de vitaminas, sino ¡ser universitaria! ¡Qué gloria! Me tomé un rato para ubicarme e investigar donde estaban las partes más importantes, es decir, la cafetería y la biblioteca. Todavía faltaban cuarenta minutos para mi primera clase, estaba expectante y eufórica. Algunas de las asignaturas que más me llamaban la atención eran prehistoria, historia antigua y arqueología, sobre todo la última, supongo que era por todas las películas de Indiana Jones que me había tragado, siempre había sido una tía fantasiosa y me habían flipado los héroes y heroínas de las pelis de aventuras.


    Había visto en el tablón de profesorado los nombres de los docentes que impartirían cada asignatura, ¿Serían tan aventureros como Indiana Jones? A pesar de haberme convertido en ángel, seguía conservando un toque pillo que por nada del mundo estaba dispuesta a abandonar, incluso aunque me lo pidiera arrugadito. Era mi sello de identidad y no renunciaría a él. Un tal James Wilson nos daría prehistoria y también arqueología, una tal Deborah Miller nos impartiría historia y economía de las antiguas civilizaciones y también historia de Grecia y Roma, ¡Menuda erudita! La tía tenía que estar puesta sobre todas las reinas y reyes de la antigüedad, Dioses y leyendas, ¡apasionante! Además tendría arte y religiones de la antigüedad de la mano de Margaret Taylor. Pero entre todas las asignaturas hubo una que me llamó especialmente la atención, quizás por mi nuevo estado: Conexiones a lo largo de la historia de la humanidad, con el profesor y catedrático Harrison Smith. ¿En qué consistiría exactamente esa asignatura? ¿Me ayudaría a descubrir más sobre mi pasado? ¿Sobre otras vidas?


    Seguí deambulando por los pasillos de aquel antiguo edificio con solera, lleno de historia e historias. Tuve que poner en modo off, como si se tratara de un programa de ordenador, la aplicación telepática, de lo contrario me hubiera vuelto loca. Por suerte, a esas alturas ya era capaz de manejarla, podía conectar y desconectar a mi antojo. Simplemente me limité a observar y a disfrutar de ese primer día como universitaria. Había quedado con Pady al terminar las clases para cenar juntos, como siempre en nuestro restaurante favorito del Soho.


    Haber elegido el turno de tarde tenía sus ventajas, la gente estaba más animada, en la cafetería se hacían grupitos y había múltiples carteles anunciando fiestas y encuentros al acabar la jornada de clases. Sobre las ocho de la tarde. ¡Fiestas universitarias! Hacía siglos que no acudía a una. Daniela se había adelantado y me había advertido de la cantidad de tentaciones que iba a tener y que por supuesto no me dejarían sola ante el peligro. Era tremenda, nunca quería perderse una oportunidad, aunque en los últimos tiempos, a pesar de quererlo disimular, pasaba mucho tiempo con Antonio, nuestro famoso chófer, algo bastante atípico en Daniela, ¿se estaría enamorando?


    Llegó el tan esperado momento de mi primera clase. Nada más y nada menos que con James Smith. El aula era la típica clase con forma de anfiteatro escalonado y poco a poco se iba llenando, ¡Dios mío, qué éxito tenía esa carrera! (después descubrí el por qué). Probablemente tuviera una capacidad para trescientas personas y aquello tenía una pinta increíble de que se iba poner hasta arriba. Decidí no ser ni muy discreta ni muy lanzada, así que opté por coger un sitio en la zona central lateral de la sala. Seguía llegando gente y más gente ¡qué barbaridad! Nunca me hubiera imaginado que existía tanto interés por saber lo que les había pasado a nuestros ancestros, es más, la idea que me había hecho era de una clase con un reducido círculo de personas, raras y excéntricas, pero aquello pintaba muy distinto. En el fondo del púlpito para el profesor o profesora había una pantalla eléctrica ¡qué modernos! En mi primera época de universitaria no había tanta tecnología. Todo el mundo abría sus portátiles o tablets, me sentí como un dinosaurio prehistórico, tendría que ponerle remedio, a lo mejor el generoso de mi jefe (desde el comienzo de la trayectoria de nuestra nueva relación, cada vez que yo abría la boca el sucumbía a mis “encantos”. ¡Tenía tanto que agradecerle al Mahiki!) Quería regalarme una Tablet para contribuir a mis estudios…


    La clase estaba abarrotada, hasta la bandera, simplemente impresionante. Solo se oía un murmullo de fondo provocado por los teclados de los ordenadores y algunos comentarios en voz baja. Pasaban dos minutos de la hora en la que la clase debía empezar ¿dónde estaba la puntualidad inglesa? Si por algo éramos famosos en el mundo, además de por el té, la colonización a la India, las galletas de mantequilla y los Fish & chips, era por nuestra exquisita puntualidad. ¿Se habría asustado el profesor al ver la clase abarrotada? Mientras el tipo en cuestión quería hacer acto de presencia, me dediqué a inaugurar la primera hoja de mi primer cuaderno de mi segunda época de universitaria. Escribí: la fecha y la frase “Impresiones del primer día de clase”. Me apetecía llevar una especie de diario de aquel nuevo ciclo y apuntar las cosas que más me gustaban y tocaban los sentidos. Estaba dispuesta a aprenderlo todo. La gente seguía mirando expectante la puerta por la que el tal James Smith debía hacer acto de presencia, pero el tío seguía sin dar señales de vida. De verdad, pensé que se había arrepentido. Menudo reto ponerse delante de tanta hormona y dar una clase. Quizás fuera un carca y se estaría tomando unas pastillas para la tensión.


    Como no aparecía, me dediqué a escribir una lista de las personas más cercanas de mi vida a las que quería ayudar, era la segunda parte de mi misión, una vez cumplida la primera fase de dedicarme a los demás en general. Hasta entonces había obrado de forma altruista con desconocidos y me había enfrentado a una montaña (literal) de expedientes del banco, ya podía dedicarme a mi gente más cercana. ¡Por cierto! Mi jefe se había quedado estupefacto cuando descubrió que había encontrado solución para todos ellos y me comentó que enviaría un informe favorable sobre mí a la central, ya que aquello era algo histórico. No me preguntó nada más, ni como lo había conseguido, ni los métodos que había utilizado. Se había comportado como un auténtico retrogrado homo sapiens hasta el encuentro del Mahiki (no me cansaré de decirlo, ¡bendito día!) pero no era gilipollas, conocía la existencia de mis alas y por muy poco desarrollado que tuviera la parte derecha creativa de su cerebro, estaba segura de que él solito, sin ningún tipo de ayuda, había llegado a una lógica conclusión. Alas igual a milagritos.


    De repente se oyó un ruido al otro lado de la puerta por donde tenía que hacer su aparición el señor Smith, el cristal de la puerta dejaba entrever la silueta de dos personas. Después de unos segundos una de las siluetas desapareció y la otra empezó a girar el pomo de la puerta. ¡Qué intriga! ¡Qué ganas de empezar la clase de una santa vez! Ocho minutos de retraso en Inglaterra podía suponer una falta grave. La puerta terminó de entornarse y tras ella empezó a sobresalir una cabeza con pelo (al menos el tipo tenía cabellera y si era viejo se había conservado bien) y unos brillantes zapatos color marrón. En décimas de segundo comprendí la razón de una afluencia masiva y multitudinaria a la clase del señor Smi- th, en décimas de segundo me sentí afortunada, en décimas de segundo supe que ese curso iba a estar muy motivada y en décimas de segundo me hubiera encantado convertirme en una momia egipcia para despertar el interés del tal James.


    Decir que era un pibón, hubiera sido quedarme corta, decir que era apuesto hubiera sido un eufemismo ¡Dios mío! No tenía ni idea como serían los hijos de los Dioses griegos y romanos, pero aquel maravillo ser que teníamos todas delante, y digo todas por qué entonces me percaté de que el interés por aquella “historia” se había generado únicamente en el ochenta y cinco por ciento de la población femenina. Eso podía ser por dos motivos, por qué la población masculina estaba muy interesada en otra “historia” con matices más acordes a sus gustos (quizás había alguna profesora que también levantaba la misma devoción entre los hombres. Y bien digo levantaba…) o por qué ese día había partido de futbol, cosa bastante probable en un país tan fanático por ese deporte. En cualquier caso, James Smith parecía atraer a una masa significativa de la ciudad de Londres. ¿Cómo se podía ser tan descaradamente guapo? A partir de ese momento me costó bastante concentrarme en lo que decía, que por cierto, su voz sonaba a música celestial. Inicialmente solo pude seguir sus mo- vimientos y abrir la boca con gesto de deslumbrada a la vez que cruzaba miradas cómplices con otras compañeras de clase. No sabía muy bien cuál era la explicación lógica o ilógica, pero parecía como si últimamente me fuera topando con los tíos más guapos del planeta ¿dónde habían estado metidos todos esos años? Lo de James Smith era un insulto a la belleza, era una mezcla de Paul Newman joven con Robert Reford, también joven (no es que tenga nada en contra de ellos con edad más avanzada, pero es que de jóvenes estaban...) y un toque de mirada y sonrisa Tom Cruise. Creo que el inventor de los imanes se podría haber inspirado en él, la atracción que provocaba era simplemente irresistible, excesiva e indomable, aunque para ser honesta no creo que ninguna de las presentes estuviera interesada en querer controlar la seducción que emitía el tipo en cuestión. Si conseguía aprobar sus asignaturas sin desconcentrarme sería todo un logro, casi parecido al de los retos que me había puesto arrugadito.


    James hacía gala de unos modales exquisitos, se presentó y comenzó a hablar de su asignatura. Para cuando quise cerrar la boca y prestarle atención ya habían pasado unos veinte minutos, poco a poco fui cogiendo el hilo de la clase y empecé a tomar apuntes. Estábamos en pleno periodo prehistórico hablando de cuevas, caza y unas condiciones climatológicas demasiado hostiles para unos humanos que empezaban su vida en el planeta tierra. Todas las allí presentes habíamos sido bastante afortunadas por existir en una era en la que podíamos ser nosotras mismas, o eso intentábamos. Desconocía si alguna vez había llegado a estar en la prehistoria, pero con las situaciones tan extremas que describía James, no me atraía lo más mínimo haber pasado por allí. Además del sorpresón y regalo del bombón de profesor que teníamos, la clase me resultó tan atrayente como el que la impartía. Solo en una sesión había hecho mi primera incursión en un tiempo miles de años atrás. Salí de aquella clase sabiendo más que al principio y eso me hacía sentir bien. Me di cuenta de que la sabiduría me aportaba tranquilidad y era precisamente lo que un alma como la mía necesitaba.


    Me fui corriendo con todos mis noticiones al encuentro de Pady y los compartí con él delante de un plato de noodles y un té caliente. Pasamos gran parte de la tarde juntos, entre risas y complicidades de ángeles que, por razones de contrato de confidencialidad, no puedo desvelar en su to- talidad. Mi amigo se confesó sobre algunas de sus misiones de ángel. Mi querido amigo Pady había sido el responsable de despertar, nada más y nada menos, a ángeles de la talla de Newton en 1642 quien estableció las tres leyes fundamentales de la física y la ley de la gravitación universal, me lo contó con toda la naturalidad del mundo, sin inmutarse. Algunos ángeles que engrosaban su lista no estaba autorizada a nombrarlos, pero otros sí, como era el caso de Aristóteles, el Estagirita, del año 384 a.c., filósofo de Atenas, Charles Darwin en 1809, médico y teólogo que escri- bió su teoría sobre la evolución y el origen de las especies cambiando las perspectiva al mundo, Charles Chaplin, actor, humorista en 1869, llegó a ser premio internacional de la Paz y también recibió un óscar por toda su carrera cinematográfica y también Alexander Fleming en 1881 quien descubrió la penicilina y recibió el premio Nobel de medicina.


    Aquello sonaba a increíble y a extraordinario, ¡Pady había vivido en todas esas épocas! y había sido el responsable de abrir la puerta de la humanidad a grandes descubridores e investigadores, ¡fascinante! Me confesó que no todas sus misiones había resultado sencillas, incluso algunos ángeles en sus orígenes hasta habían sido malas personas. También me contó algunos cotilleos, como por ejemplo que Newton al principio fue un glotón, comía desmesuradamente, tenía ansiedad y lo pagaba con la comida. Aristóteles en sus primeras épocas debió ser un bribón con las mujeres, hasta que apareció una que le puso en su sitio, él se enamoró perdidamente de ella y entonces su comportamiento cambió para siempre (estas cosas nunca se cuentan en los libros. Solo llegamos a conocer de forma superficial la vida de algunos personajes). Alexander Fleming pa- recía tener la buena costumbre de pasearse desnudo por todos los sitios, creo que por eso estaba tan obsesionado con descubrir la penicilina, para evitar enfermedades y catarros gordos, ¡todo el día con el culo al aire! Lo que me contó Pady me hizo cuestionarme a mí misma y preguntarme cómo había sido yo. Algunos personajes de los que no me está permitido hablar (como algún presidente de un país muy importante en el mundo), secreto de ángel, fueron crueles y tiranos en sus orígenes. Personalmente, a pesar de haber sido algo pánfila y criticona, no me tenía por mala persona, pero por si acaso quería esforzarme en hacer, aún más, buenas acciones para evitar que quedaba pendiente algo de karma negativo en algún lugar del universo.


    Tras estar con Pady y conocer mejor la magnitud e importancia de su prodigioso trabajo, descrito con total humildad por sus labios, me entraron más ganas de volver a visitar a Gunila. Quería volver a hacer una regresión, quería saber en qué otros tiempos había hecho incursión.


    —Pady, con tantas aventuras que has vivido, tantos ángeles que has despertado, no has pensado alguna vez en escribir un libro—le pregunté conociendo el bombazo que supondría la información que tenía en su poder.


    —Sinceramente, Leronette, los dos sabemos que jamás podría hacer público todo lo que sé y además aunque así fuera, ¿de verdad crees que los humanos estarían preparados para recibir dicha información? Francamente, lo dudo. En el fondo muchas personas quieren vivir una vida cómoda, sin grandes planteamientos y por supuesto lo de los retos es solo para unos pocos. Empieza a contar ahí fuera a todo el mundo que dejen de criticar y de juzgar de forma gratuita a los demás. ¡Es uno de los deportes nacionales! La sabiduría del universo conoce que no podemos hacerlo de golpe, aunque en una ocasión en la historia de la humanidad sí se hizo—dijo Pady.


    — ¿El “qué” se hizo?—me intrigó su frase. —Leronette, te contaré uno de los secretos mejor guardados del universo y del planeta tierra—empezó a relatar como si me fuera a contar un cuento despertando aún más mi curiosidad. La palabra secretos siem- pre surtía efecto, ¿quién no quería conocer los secretos de nuestro mundo?—Por favor, Pady, en todo este tiempo he mejora sustancialmente mi paciencia, pero.... quieres seguir de una vez, ¡por favor! Me tienes en ascuas, creo que deberías dar clases en la facultad junto con James—le sonreí con cara de picarona recordando la belleza de adonis de mi profesor de universidad. Por cierto, Pady estaba deseando conocerle después de todo lo que le había contado.


    —Hace unos cuantos millones de años, casi tres mil años y para ser más precisos según cuentan los expertos en estudios bíblicos y cronoló- gicos, como Edwin Thiele en su obra “Los misteriosos números de los reyes hebreos”, en el año 967 AC, es decir hace unos 2948 años, tuvo lugar lo que todos hemos conocido como el diluvio universal—No pude mos esta información de primera mano estaría deseando ser nuestro amigo (mi parte de fémina humana, de alguna manera, seguía maquinando como acercarse más a él. ¿Por qué no intentarlo?).


    —Leronette, ¡que te conozco! Ni se te ocurra, recuerda que tenemos un compromiso de lealtad y fidelidad. Solamente cuando es estrictamente necesario, un humano puede conocer nuestra naturaleza—sentenció.


    —El problema es que no tengo muy claro dónde está el límite de lo necesario.

    —Leronette… Leronette… Leronette…Pady sonaba a aviso de re- gañina.

    —Bueno, pero nos estamos desviando de nuestra historia—apunté.


    —Había que coger a dos parejas de cada especie para poderlas clonar mejorando su genética, sobre todo la de las personas que eran, al fin y al cabo, los que estaban destruyendo todo. Noé fue un hombre verdaderamente valiente al aceptar esa misión, quizás otro no lo hubiera hecho.


    — ¿Me estás diciendo, entonces, que Noé era un ángel? — Digamos que Noé era más que un ángel, o mejor dicho, un legan. — ¿Qué es un legan?—cada vez estaba más intrigada con los descubrimientos que estaba teniendo gracias a Pady. Jamás hubiera imaginado que en el universo habría tantas jerarquías. —Un legan es directamente la mano derecha de la sabiduría del universo o lo que algunas personas llaman Dios. Los legan son los grandes mensajeros de ese Dios que gobierna este entramado de planetas, estrellas, galaxias y constelaciones y solamente ellos pueden cambiar el rumbo de los acontecimientos de forma prodigiosa, de la mano de esa sabiduría. Tú y yo contribuimos a su causa, ayudamos a empujar la maquinaria, despertamos a ángeles y humanos, pero los legan son lo más del universo, de ellos dependen verdaderamente los designios de todo esto.


    — ¿Alguna vez has conocido a un legan en persona?— Me comía la curiosidad por descubrir qué personaje histórico habría sido legan. Pady, para hacérmelo desear, mantenía una pausa sostenida con mirada de redoble de tambores antes de leer la tarjeta con el nombre del ganador. No sé si al resto de ángeles que había conocido les había tocado tanto las narices, pero a mí me tenía cogido el punto.


    —Aunque te parezca sorprendente, la mayoría de los legan son anónimos, es decir, no pertenecen al elenco de personas reconocidas socialmente. Suelen ser, en silencio, responsables de las grandes evoluciones y saltos cuánticos de la humanidad. Sin embargo, querida Leronette, te voy a regalar los oídos con tres nombres. ¿Estás preparada?—volvió a hacer una pausa.


    Sabía que estaba poniendo a prueba mi paciencia, así que simplemente me limité a permanecer callada esperando a que las palabras volvieran a fluir por su boca. Creo que le sorprendí. Después de unos instantes de mutismo Pady siguió hablando.


    —De las tres personas que voy a nombrarte, únicamente he tenido el placer de conocer a una, trajo la ilusión y la capacidad de soñar para miles de niñas y niños, abrió las puertas de un mundo de ensueño y fantasía donde todo es posible, Walt Disney.
— ¡Era un legan!—Exclamé pasmada.

    — ¿No te parece que cambió el rumbo de la humanidad con su aportación?—me preguntó Pady.

    — ¡Totalmente! Qué sería de la Tierra sin Disneyland...—apunté.

    —Y los otros dos legan... (De nuevo redoble de tambores) más conocidos han sido Albert Einstein, como sabes premio Nobel de física en 1921 por su teoría de la relatividad y Ghandi gran pacifista indio que marcó un antes y un después como icono de tolerancia y conciliación. El mundo experimentó con todos ellos un salto cuántico, una evolución indescriptible. En cada periodo histórico aparecen cientos de legans y por eso hemos llegado hasta aquí desde la prehistoria—Concluyó Pady.


    La verdad es que estaba boquiabierta y sin palabras. La última frase de mi amigo me había devuelto a mi clase en la universidad. ¿Quién sería James Smith? ¿Un simple profesor? Mi imaginación prodigiosa le podía imaginar como un legan secreto conduciendo a su clase de alumnas para cambiar el mundo…pero me contuve y volví a la conversación con Pady. Aunque mis avances como ángel habían sido notables, no tenía la misma capacidad que mi amigo para reconocer a otros semejantes y menos a un legan. Estaba deseando que Pady conociera a James, me intrigaba su naturaleza física tan perfecta, parecía casi un producto sacado de un laboratorio hecho a medida y por ello le propuse a mi amigo que me acompañara a la siguiente clase que tenía con James en unos días. (El resultado, según Pady, sería que James era un simple humano ciertamente agraciado por la belleza celestial, sin más.)


    Después del subidón que me había pegado con los relatos de Pady y la agradable comida, me fui a casa para empezar con mis tareas de estudiante y seguir elaborando mi lista de personas a las que tenía que ayudar. Quizás yo no cambiaría el curso de la humanidad, ni traería un salto cuántico a nuestro planeta, pero sí haría posible que unos cuantos puñados de personas fueran más felices. Si un día, en otra vida, había sido capaz de tener un índice de felicidad ciertamente significativo en Bután, sabía que también lo lograría en la vida presente en el país de la Gran Bretaña.


    Al subir las escaleras hacia mi apartamento y pasando por delante de la puerta de Kety y Madeleine, me sonreí pensando lo que hubieran disfrutado esas dos mujeres escuchando lo que Pady me había confesado. Ellas estaban dentro de mi lista, no quería ir de mari sabidilla, pero en ese caso creía conocer lo que ambas necesitaban para ser más felices. Su turno llegaría pronto, debía ir por partes o se me acumularía la tarea. De momento tenía pendiente otra visita a Gunila (sentí que me ayudaría a entender más la naturaleza de mi existencia), además ejecutar los deseos de los nombres de mi lista (ahí llegaría el turno de mis vecinitas) y como broche final una fiesta en mi casa ¡Aquello sí que era disfrutar la vida!

  


  
    14 TOCANDO EL CIELO
S

    olo cuatro días después de haber empezado mis clases en la universidad me sentía plenamente sumergida en los estudios. El resto de profesoras y profesores eran magistrales, a pesar de no tener la belleza de James Smith. Una de las que más me impactó fue Deborah. Sus explicaciones eran detalladas y cautivadoras, todo un pozo de sabiduría. Era patente por qué esa universidad figuraba entre las más presti- giosas del mundo, disponía de los mejores docentes que podía haber en historia y arqueología. Solo con escucharles querías saber más, me entraban ganas de coger una mochila y salir corriendo a alguna excavación para ver en primera persona las maravillas que contaban. Alguno de ellos hubiera dado todo lo que tenía por conocer los secretos que Pady guardaba discretamente. Para mí era un auténtico lujo contar con la información de ambas partes, la oficial y la divina. La fotografía que se me dibujaba era de un mundo, una historia universal casi perfecta, medida y estudiada y con poco sitio para el azar y mucho sitio para las causalidades.


    Notaba que mi trabajo en el banco había concluido, mejor dicho, mi misión con la montaña de expedientes y el karma que hubiera tenido pendiente estaba resuelto. Aún debía ocuparme de mi jefe, él era uno de los que encabezaba mi famosa lista, por lo que lo único que me quedaba por zanjar era despertar los verdaderos deseos de su alma. Podía haberme ocupado de mi lista en varios sitios de Londres, pero tomé la decisión de buscar un lugar tranquilo donde ocuparme de ella al completo y de una única vez.


    Sobre mi vida profesional, ya no tenía sentido que siguiera en el mismo puesto de trabajo, tenía algunos ahorros y de alguna forma mágica sabía que el universo resolvería mi destino profesional. De momento, solo quería seguir ayudando a los demás, a la vez que yo misma era un ejemplo de cómo disfrutar de la vida.


    Mi vida iba viento en popa, era feliz, me dedicaba a lo que me gustaba y además contribuía a mejorar la existencia de otras personas. Parecía que había alcanzado la perfección. A pesar de la edad que tenía no echaba nada de menos, ni siquiera una pareja, me sentía plena, aunque eso no quitaba que tuviera ojos y me gustaran los tíos guapos, era ángel, no tonta. Parecía que la tierra se había tragado a arrugadito, no había vuelto a aparecer y tampoco esa sensación de que me estuviera vigilando en la sombra. ¿Habría pasado totalmente mi fase de novata? ¿Se habría ido para siempre? Le echaba un poco de menos, en el fondo hasta le había cogido cariño.


    Daniela me llamó para contarme todas las novedades de la fiesta que celebraríamos en mi casa en dos semanas poniéndome al día de las úl- timas noticias del grupo. Me puso la cabeza como un bombo, estaba en su salsa y casi más emocionada que yo. Había invitado a un montón de gente, algunas personas muy conocidas en la ciudad de Londres… pero no me dio más detalles ¡miedo me daba! El resto del grupo se había implicado también en la fiesta, aunque la que más parecía estarla ayudando era Julie.


    Yael estaba en un momento decisivo de su carrera profesional, al igual que yo, aunque por motivos muy distintos, quería dejar el banco para dedicarse a la política a tiempo completo. Su novio sueco la había animado de forma incipiente y parecía que Yael estaba a punto de dar el paso.


    Kay seguía, como siempre, dándole caña a sus entrenamientos. En solo dos meses se presentaría al Iron Woman. Todo el tiempo era oro para su preparación y por eso se acababa de coger una excedencia. Por último, intenté sonsacarle sobre Antonio, pero Daniela no soltaba prenda, lo cual me mosqueó bastante por qué en el idioma de mi amiga, cuando no quería hablar sobre un tema solía ser por qué de verdad le importaba o estaba a punto de tomar una decisión. ¿Tendríamos boda? ¿Daniela asentaría la cabeza?


    Después de escuchar el noticiero de Daniela y de empezar a imaginarme mi nueva casa abarrotada de gente, colgué el teléfono y me dirigí a ver a Gunila, que por suerte me había podido hacer un hueco en su apretadísima agenda. La sensación que tuve al entrar fue bastante distinta de la primera vez. Ya no mostraba esa desconfianza y reticencia a lo que iba a hacer allí, yo misma quería indagar y averiguar más. Gunila apareció por la puerta tan enérgica y potente como la primera vez. Si hubiera podido medir su mirada en kW, casi seguro hubiera podido alumbrar el es- tadio del Chelsea durante un partido completo. Entramos en la sala donde realizaba las regresiones. Seguimos el mismo protocolo que la primera vez. Me dijo que no quería condicionarme, por lo que a penas hablamos antes de empezar con la sesión.


    Lo que allí viví, cogida de la mano de mi guía Gunila, fue admirable y milagroso. Tuve el gran privilegio de pasearme libremente, sin pasaporte ni pasajes, por la inmensidad de la totalidad del espacio temporal que la esencia de mi alma había ocupado en la Tierra. Gunila me guiaba, me preguntaba y me indicaba mientras mi ser viajaba a su antojo para saciar la sed de sus preguntas. ¿Hasta dónde llegaba la existencia de una única alma? En otras vidas había sido escribana, mercader y comerciante de sedas, telas, joyas y especias, bucanero en un barco de piratas, sacerdotisa romana y hasta esclava. El género no importaba, a veces era hombre, a veces mujer, tampoco el color de mi piel, a veces blanca, a veces negra. Las épocas iban y venían pero parecía que en cada una de ellas aprendía algo nuevo. Egipto me apasionaba, mi etapa como Faraona fue prolífera. Me seguí paseando por la historia de los tiempos a mi antojo hasta que finalmente descubrí en esas visiones, para mi satisfacción, la existencia de otros legan diferentes a los que mi amigo me había nombrado. ¡Estaba excitada! Pady solo me había contado una parte, quizás el desconociera el resto, o quizás me lo hubiera reservado para esa sesión.


    Marie Curie, primer premio Nobel de dos disciplinas a la vez, física y química. Había renunciado a la riqueza para que sus descubrimientos ayudaran a combatir el cáncer y fueran para toda la humanidad ¡generoso gesto! Gertude B. Elion, premio Nobel de medicina que gracias a sus medicamentos fueron posibles los trasplantes de órganos. Como gran estrella, tuve el privilegio de descubrir que la Madre Teresa de Calcuta, quien fue capaz de cambiar el concepto de entrega a los demás, ¡era un legan! También me encontré en mi paseo con ángeles como Eleonor Roosevelt, Betty Friedan o Indira Gandhi, todas ellas mujeres valientes y valiosísimas que provocaron grandes cambios en la historia de la humanidad. Si en algún momento me tomaba un café con James Smith se iba a caer de culo de todas las cosas que le podía contar. La regresión que me facilitó Gunila fue como una máquina del tiempo. Puede que estuviéramos horas, las dos perdimos la noción del tiempo embebidas, yo por mis visiones y ella por lo que escuchaba a través de mis labios.


    Por fin llegué a comprender la magnitud de mi existir. Descubrí que había personas increíblemente excepcionales, tanto hombres como mujeres, y que el ser humano disponía de una capacidad única entre todas las especies, de superación y de evolución.


    Hasta entonces había conseguido despertar los verdaderos deseos de cientos de almas, pero antes que yo otros seres habían despertado a millones de otras almas y así sucesivamente, obrando en cadena. El despertar de algunas personas traía como consecuencia la magia y los milagros en la vida de otras. Eso era el mundo, una cadena de energía donde todas las personas estaban conectadas de alguna manera y donde cualquier elemento o acción que se llevaba a cabo tenía un desencadenante en otro lugar, daba igual si se llamaba karma o consecución de acontecimientos, en cualquier caso lo que sí comprendí es que las casualidades a penas existían, o solo en un pequeño margen ya que como cualquier maquinaria, a veces, el universo tenía sus fallos.


    Salí de allí flotando, mis alas estaban más contentas que nunca y mi sed de conocimiento estaba calmada. Gunila se despidió de mí con un efusivo abrazo, por algún motivo que yo desconocía ella supo que ya no nos volveríamos a ver, al menos en esa vida y en ese formato. Era hora de coger mi lista y despertar deseos. ¡Qué mejor sitio que Hyde Park! El día era propicio y poco usual en la ciudad de Londres, hacía sol.


    Compré un té para llevar y unas manzanas (con el cuerpo diez que había conseguido no podía correr el riesgo de ingerir exceso de calorías, aunque por ganas me hubiera zampado un burrito y unos nachos mejicanos). Me senté debajo de un inmenso árbol que fue el cómplice secreto de mi misión. Desplegué la lista que había estado elaborando durante días, y tal y como me había enseñado arrugadito empecé el ritual de conectarme con las almas.
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    Dejé para el final a mis seres más cercanos y abordé primero a com - pañeras y compañeros del banco. Lo único que debía hacer era mante- nerme al margen y simplemente permitir que las almas sacaran a la luz sus designios. Cada vez me resultaba más fácil. Los primeros cuarenta me resultaron chupados, en realidad no tenía grandes implicaciones emocionales con ellos así que me dejé fluir. Algunas almas elegían dedicarse a la composición musical, ser cantantes de ópera o violinistas. Es algo que me llamó bastante la atención, la de almas que estaban deseando consagrar su vida a tan bello arte, quizás un veinte por ciento de las que estaban en mi lista elegían la música. Otras querían ser acróbatas, subir montañas de más de ocho mil metros de altura, estudiar idiomas, volver a la universidad (igual que me había pasado a mí. Por lo visto la adquisición de más sabiduría era una asignatura pendiente muy común entre los mortales). Entre todas las cuarenta primeras almas, quizás, la que me despertó más curiosidad fue una que decidió irse a vivir a una cueva en la capadocia turca, para vivir como una persona ermitaña aislada del mundo. ¡Insospechables los anhelos de las almas humanas! Menos mal que yo no me tenía que poner a pensar en una solución para cada una de ellas, porque ¡MENUDA IMAGINACIÓN!


    En mi lista había cincuenta personas. Las nueve restantes que me quedaban ya no me resultaban tan ajenas emocionalmente, por un motivo o por otro, me tocaban el corazoncito. Mantenerme al margen en algunos casos era todo un reto. El número cuarenta y uno era, nada más y nada menos que... ¡Markus! al cual no había vuelto a ver ni a tener noticias. Me intrigaba descubrir cuáles serían los deseos profundos de su alma. Unas semanas atrás le podía haber deseado cualquier cosa que le hubiera producido sufrimiento. ¡De esa se había librado! Por suerte para todos los implicados, cuando rompí mi relación con él todavía era un ángel inexperto y desconocía la magnitud de mis poderes, por lo tanto no podía hacer uso de ellos, ni para bien ni para mal. Si hubiera vertido toda mi ira contra él, solo hubiera empeorado la situación de karma pendiente entre él y yo. Si quedaba algo por solucionar, ¡ese era el momento! Me iba a librar para siempre, para todas las vidas del novio que tanto me había enseñado. Mis nuevos votos, mi nueva vida me impedía concluir la frase como a una parte de mi le hubiera gustado. Sería cuestión de minutos y aquel hechizo, que parecía durar siglos, entre Markus y yo desaparecería para siempre al hacer algo realmente importante por él. Al menos eso es lo que me anunció arrugadito ¡esa era la nueva Leronette! Al fin y al cabo, Markus había sido mi maestro para muchas cosas, a pesar de que en alguna ocasión le hubiera, ¡literalmente!, asesinado ¡Menos mal que llegó la espiritualidad a mi vida!


    Ya no podía esperar más, cerré los ojos y me concentré como en veces anteriores. Allí no pasaba nada, la conexión no se establecía. ¿Qué narices estaba haciendo mal?


    —No estás haciendo nada mal, Leronette—de pronto surgió de la nada, dándome un buen susto, el desaparecido en combate, ¡arrugadito!

    — ¡Joder! menudo susto me has pegado. Pensé que ya no volverías—le dije mientras me recuperaba del sobresalto. — ¿Tú crees que se puede aparecer y desaparecer de esa forma poniendo a prueba mi corazón? Casi me dejas en el sitio, estaba concentrada conmigo misma y mis emociones.

    — ¡Ese es el problema, Leronette!

    — ¿Qué problema? ¿De qué me estás hablando ahora?—no alcanzaba a comprender lo que me quería decir el anciano, hacía exactamente lo que me había enseñado, lo que había hecho con los casos anteriores y encima se quejaba, ¡estábamos buenos!

    —Leronette, recuerda lo que te enseñé, debes separarte de tus emociones cuando quieras despertar el alma de otras personas, debes dejar de lado tu opinión, lo que tú crees que es mejor, lo que a ti te gustaría… o ¿acaso me vas a decir que no tenías un pequeño sermoneo interior de vieja quejona?—Era alucinante lo de aquel hombre, ¿cómo porras podía llegar a captar tanto?, lo peor de todo es que tenía razón. Algo dentro de mí me desconcentraba cuando pensaba en Markus y una vocecita lejana, quería que recibiera su merecido. ¡Coño! Le había perdonado, había hecho mi trabajo de compasión y sin embargo…


    —Aver... Leronette…tranquila… no pasa nada…esta no es una prue - ba sencilla—me dijo arrugadito en un tono ciertamente condescendiente y comprensivo— ¿Crees que si fuera tan sencillo te librarías de vuestros lazos para siempre? Yo te ayudaré. Toma conciencia de que vuestra unión se va a romper para siempre y todos los pactos que hubierais realizado en esta o en otras vidas se esfumarán—seguía diciendo. ¿Pactos? Aquello me sonaba a la mafia Siciliana. Que yo recordara nunca había hecho un pacto con Markus. Para variar, arrugadito leyó mi pensamiento—Los pactos que tenemos con otras almas no significan lo que estás pensando, Leronette—apuntó—van más allá de las palabras, probablemente nunca hayáis hablado de ellos y sin embargo están. Son los lazos energéticos que se crean entre los seres y que hacen que deban vivir una historia juntos, del tipo que sea, no siempre es de pareja—concluyó. Creí entenderle y comprender lo que simbolizaba un pacto en el contexto al que se refería arrugadito. En cualquier caso quería terminar con aquello cuanto antes, si había llegado nuestra hora que fuera lo más rápido posible, estaba dispuesta y preparada.


    —Así me gusta, Leronette, determinación—tratar con arrugadito era una maravilla (en aquella situación en concreto, en otras me tocaba los…), con la telepatía me ahorraba un montón de palabras.


    A partir de ese momento, no sé exactamente qué es lo que hizo aquel anciano, pero fui entrando en un estado de placidez y armonía profunda. Simplemente me dejé llevar. La silueta de Markus fue apareciendo poco a poco delante de mí hasta transformarse en la totalidad de su persona. Sabía que únicamente era la parte de su alma pura la que se había presen- ciado, el resto andaría por ahí haciendo de las suyas. En aquel lugar solo había espacio para la sinceridad. ¿Qué era lo que de verdad necesita ese alma? Por fin pude conectarme con su ser, al igual que lo había consegui- do con el resto de seres anteriores, ¡aleluya! Eso me reconfortó aún más. El alma de Markus se estaba haciendo la remolona para responder, ¿era vaga? Yo ya había aceptado la situación y había asumido que aquello era el desenlace de nuestra relación ¡para siempre!, había conseguido entrar en el campo de neutralidad, entonces ¿qué sucedía?


    —Lo que pasa—apuntó arrugadito—es que a tu ex novio le cuesta reconocer la verdad de su alma, se está resistiendo a sus deseos más profundos y genuinos. Esto solo pasa cuando lo que el alma ambiciona es radicalmente opuesto a lo que el humano ha ejercido en su vida. Markus se ha comportado como un egocentrista hedonista pensando que él era el ombligo del universo (¡menos mal que yo no era la única que me había percatado del tema!), ha actuado como un tirano con modales, pero esa no era la misión última de su alma. —me explicó. Aquello era como una película de intriga, la curiosidad por descubrir el fin auténtico de esa alma subía por momentos.


    — ¿Qué podemos hacer para ayudarle?—pregunté con un sincero sentimiento de querer echarle un cable comprendiendo que Markus vivía atrapado.


    —Me gusta tu compasión Leronette, se nota que has entrenado, es uno de los sentimientos más bellos que un ser humano puede potenciar, la compasión trae el perdón y la humildad—Allí seguíamos arrugadito, el alma de Markus y yo esperando a que ese ser quisiera dar el salto y se tirase en paracaídas (es la metáfora que me surgió para la situación de espera en la que nos hallábamos). No sé si fue por el tiempo de espera, por qué ya estaba preparada o por qué arrugadito hizo algo, pero de repente el alma de Markus se pronunció.


    No era capaz de dar crédito a lo que estaba visualizando. Ni en mil vidas me lo hubiera imaginado, ni aunque me hubiera puesto en la situación más peregrina podría haber acertado sobre los anhelos de su alma. ¿Era un monje budista? Frente a mí se fue desarrollando la película de la vida que esa alma había elegido. De entrada, sentí un calor inmenso en el pecho, que poco después se transformó en un gélido frío. Los lazos se habían roto, habían desaparecido y así lo sentí físicamente. Por primera vez experimente de forma sensorial lo que arrugadito había intentado trasmitirme con la idea de “pacto”. Definitivamente y para siempre nues- tro pacto o pactos se habían esfumado irreversiblemente. Nos sentimos liberados y digo, sentimos en plural por qué supe que Markus también necesitaba concluir el contrato que tenía con mi alma. ¡Qué jodienda la historia del universo y su entramado! ¡Qué ignorancia la de los humanos! Vivíamos ajenos a aquella trama compleja y secreta moviéndonos de un lado para otro sin comprender la inmensidad de la sabiduría divina y sin encontrar explicaciones, en muchos casos, a las circunstancias de nuestras vidas. Desde ese espacio todo se veía mucho más sencillo, ser feliz como humana era tan simple como dejar que nuestra alma cumpliera sus deseos.


    Markus se fue a vivir a las montañas del Himalaya, vestía una túni - ca naranja y su cabeza era una bola de billar. Ciertamente resultaba un poema contemplarle con aquel aspecto tan humilde y sereno, acostumbrada a un dandi de pies a cabeza que no dejaba ni un solo detalle de su vestimenta sin cuidar. Su mirada era tranquila, caminaba despacio, nada que ver con el torbellino que había sido antes. Leía antiguos manuscritos budistas, rezaba, ¡cultivaba una huerta! Aquello sí que era para caerse de culo, él que se hacía semanalmente la manicura y no tocaba ni un plato de la cocina para no estropearse las manos, estaba cavando con una azada con total dedicación y esmero ¡ALUCINANTE! Por más que había contemplado la transformación de cientos de personas e incluso la mía propia, no dejaba de sorprenderme y admirarme por lo que se escondía detrás de nuestros cuerpos humanos. Éramos mucho más que un físico y una mente consciente. Éramos la máquina más perfecta que el universo había creado. Éramos seres divinos dentro de seres humanos, esperando a ser despertados y liberados de tantas ataduras culturales, sociales y psicológicas.


    —Markus ya no estará en tu mundo cuando regreses. Si quisieras contactar con él, solo podrás hacerlo a través de carta, haciéndosela llegar al templo budista donde vive alejado de la civilización—me dijo arrugadito. Entendí que las palabras de arrugadito significaban una invitación a que le escribiera una carta y comprobara por mí misma que aquella visión era tan real como que la tierra giraba. ¿Una carta? En un mundo rebosante de tecnología, a un Markus que vivía pegado a lo último de lo último en iPads, iPhones y demás dispositivos, un hombre que no podía ir ni a mear sin su súper mega teléfono de pulsera por el que con marcación de voz conectaba con la televisión, la meteorología que haría, si llovía se vestía de una forma, si estaba nublado de otra y si salía el sol de una diferente, ¿a él solo podría contactarle por algo tan arcaico como un papel escrito a mano?… sin palabras, ¿entonces solo estaría conectado con el mundo exterior por carta postal? ¡Si me lo hubieran contado antes no me lo hubiera creído ni harta grifa! ¿Me reconocería? Quise saber.


    — ¿El sabrá quién soy si le escribo?—pregunté con incógnita. —No—dijo rotundo y breve—su mente consciente ya ha olvidado todo lo anterior, su alma lo lleva registrado, pero tú ya no necesitas que él se acuerde de ti. Podrías escribirle una carta simplemente interesándote por las actividades que hacen en su monasterio—No sabía si le escribiría una carta o no, pero aquella historia había tocado a su fin y todavía tenía una lista con más personas a las que ayudar. Había hecho algo excepcional y extraordinario por Markus ayudándole a despertar su alma, había cumplido la parte de mi acuerdo con arrugadito y eso me hacía ganar puntos en mi escala de ángel. Él se quedó en su nuevo mundo y yo regresaba al mío.


    Salí del trance en el que me metía cuando despertaba a un alma. En aquella ocasión me quedé algo aturdida. Al abrir los ojos volví a ver el trozo de parque de Hyde Park donde me había aposentado. El té se me habría quedado frío, las manzanas seguían en el mismo sitio, por lo menos no se las habían llevado las muchas ardillas juguetonas que correteaban por el lugar buscado algo que llevarse a la boca. Arrugadito no estaba, ¿se había vuelto a pirar? Pero pronunció una última frase antes de irse.


    —El resto de la lista te toca a ti, Leronette—y se fue. Solo él conocía el criterio por el cual aparecía y desaparecía de mi vida. Había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho y realmente desconocía el patrón que seguía.


    Efectivamente todavía tenía a más personas en mi famosa lista. El siguiente era mi jefe. Después de lo de Markus, me podría esperar cualquier cosa. Por lo menos con el siguiente no tendría tantas implicaciones emocionales. Al igual que me había pasado con mi ex novio, una parte de mí deseaba que recibiera su merecido por capullo y soberbio (solo era apelativos objetivos y cariñosos), sin embargo, había otra parte que pesaba muchísimo más que sabía que yo no podía pedir nada, el anciano me lo había dejado ¡bien clarito! solo debía seguir las instrucciones dejando que el alma se liberase y manifestara su voluntad. No tenía escapatoria, así que tuve que acallar la pequeña vocecita que pedía guerra (la verdad es que una parte de mí seguía siendo peleona, se resistía, pero tenía las horas contadas. Mi parte divina crecía por momentos y tenía claro que iba a ganar sí o sí)


    Di un par de sorbos al vaso de té, a pesar de estar frío me gustaba. Me comí una manzana verde y media roja. Respiré profundamente y me adentré de nuevo en el mundo de las almas, algo que cada vez me resultaba más familiar ¿Me sorprendería mi jefe de la misma forma que lo había hecho Markus? Me resultó muchísimo más sencillo conectar. En décimas de segundo pude sentir en todo mi cuerpo la sensación de paz infinita, de limbo, de nuevo ese espacio que cada vez me maravillaba más. Eso era una buena señal, de momento no me estaba implicando emocionalmente. Sabía que el alma de mi jefe estaba llegando, le intuía y nada me apetecía más que visualizar su deseo. ¿Se iría con la negrita del Mahiki? ¿Se convertiría en director de directores? Estaba muy cerca de tener la respuesta.


    Hasta entonces la única faceta que había conocido de mi jefe era la de gruñón, quejica, autoritario, mandón y abusón de poder. Hablaba mucho y decía poco, no solía tener en cuenta las necesidades e intereses de los demás a no ser que fueran en su propio beneficio. ¡Una joyita de tipo! Sus comentarios machistas solo le hacían gracia a él y era patente y claro que solo favorecía el ascenso de los hombres en la empresa. No hacía falta ser ninguna ciencias para verlo. Los grandes privilegios los tenían los hombres. En algún momento incluso yo llegué a soñar con una empresa donde todos los secretarios fueran hombres y las mujeres dirigentes.


    Como ya sabía, todas las almas tenían lindos secretos ocultos y para ello los ángeles veníamos a despertarlos, pero no alcanzaba a imaginar el cambio que pediría su espíritu. Mientras yo me estaba preguntando sobre los designios de sus anhelos, él apareció. Una vez más empecé a ver la película de la elección de otra alma, eso significaba que había conseguido despertarla.


    Mi jefe ya no llevaba puesto el traje y corbata con el que siempre le había conocido. ¡Llevaba una camisa con flores hawaianas! ¡Horterísi- ma y de color rosa! La camisa le sobresalía por fuera de un pantalón corto que dejaba ver sus escuálidas piernas peludas. Andaba con zapatillas deportivas. Lo más impactante, ¡Tenía el pelo largo! ¡Madre mía! Siempre había llevado un cabello perfectamente arreglado y engominado. Y por si fuera poco, tenía una perilla larga como la de las cabras chivas. Aquel ya no parecía mi jefe, ¡menudo personaje! ¡Se había hecho hippy! Llevaba una vieja y roída mochila a los hombros. Su aspecto no era precisamente aseado, pero se le veía realmente ¡feliz! El gesto de amargado había desaparecido por completo de su cara, al contrario que en el banco, tenía los músculos faciales relajados. Nuevamente me había quedado sin palabras. ¿En el fondo lo que su alma necesitaba era viajar por el mundo sin responsabilidades ni ataduras? ¡Cómo no! Fumaba porritos. Igual que mis adorables vecinas. De entrada me pareció fenomenal (ya había aprendido la lección de no juzgar a los demás), pero cuando descubrí por qué los fumaba aún me pareció mejor. A mí jefe le habían detectado un cáncer de estómago (la amargura y la frustración trae consecuencias catastróficas a los cuerpos humanos), a veces tenía dolores y la marihua- na le relajaba, minimizando los efectos. Había muchos tabúes sociales sobre esas sustancias, pero lo cierto era que podían llegar a ser útiles y terapéuticas usadas de una forma adecuada. En definitiva, mi jefe era una nueva y renovada persona. En el transcurso de la película de su nueva vida le vi hasta ¡meditando! ¡Ver para creer! Viajaba de país en país con los ahorros que había acumulado y a veces trabajando durante un tiempo para conseguir más recursos. Ayudaba en fundaciones a personas que pudieran necesitarlo utilizando los conocimientos adquiridos en tantos años de banca. Se había convertido en un hombre que dormía en paz y era útil para la sociedad. ¡Todo un logro!


    Volví a abrir los ojos saliendo del trance. Mi ser estaba cada vez más alegre. Me sentía aún más ligera y supuse que el hecho de ayudar a Markus y a mi jefe había contribuido a la causa de forma notable. Al ayudarles, yo misma me había ayudado liberándome de las pocas cargas emocionales que, a esas alturas, me quedaban.


    Aun había más personas en mi lista, una era la agente inmobiliaria que me había vendido la casa, Adela, otras mis dos vecinas y por último mis amigas.


    El alma de la agente inmobiliaria eligió seguir haciendo el mismo trabajo pero en Bahamas ¡Toma ya! Por lo visto le encantaba su trabajo, pero no el lugar del mundo donde lo desempeñaba. La tía se había instalado en una pedazo villa en una playa impresionante, vivía como una marquesa. Se había echado un novio caribeño para chuparse los dedos (sí estaba autorizada a hacer ese tipo de comentarios), claro que ella no se merecía menos. Vendía casas a gente famosa y millonaria, sacaba buena tajada del tema y con parte de sus ganancias ayudaba a pagar los estudios de niñas y niños que no podían permitírselo. Envió a la universidad de Harvard a más de cincuenta jóvenes. ¡Todo un ejemplo!


    Era tremendamente gratificante observar el funcionamiento de aque - lla cadena de despertares. Cada alma que accedía a una nueva vida se ocupaba de ayudar a otras personas. ¿Cambiaríamos así el mundo? Era un comienzo. Para mejorar nuestro mundo estaba Dios, sabiduría del universo, los legans, mano derecha de esa sabiduría, ángeles despertadores de almas y por supuesto los seres humanos que con sus pequeñas e individuales acciones creaban un gran movimiento energético sin saberlo. En realidad el mundo estaba en manos de todas las partes implicadas, no podíamos dejarlo todo en manos de Dios o de los legans. Sin sus magníficas decisiones el mundo no podía seguir, pero sin las grandiosas accio- nes humanas lo anterior no tenía resultado, ¡libre albedrío humano! Dios propone y el hombre dispone y era nuestra responsabilidad sostenerlo y renovarlo.


    Era el turno de mis queridas Madeleine y Kety. Al contrario que en los casos anteriores, que ciertamente me habían dejado sorprendidísima, pero con ellas supe lo que sus almas necesitaban. Una manzana más para mi estómago humano y de nuevo entré en el trance hacia el limbo, lugar placentero y enigmático.


    La película de sus nuevas vidas comenzó. Había dado en el clavo. Kety encontró a su hija perdida. Recuperaron su relación, ella vivía en Tailandia, nunca llegaron a saber cómo terminó allí, tampoco les importó a esas alturas. Quizás alguien había cambiado su identidad después del secuestro, la niña había ido creciendo dejando la huella de su pasado escondida, ajena y lejos de su verdadera familia. Visualicé a una Kety espléndida, llena de felicidad y ejerciendo de abuela. Había dejado de vivir con su amiga entrañable, pero no la había dejado sola. El gran anhelo de Madeleine había sido encontrar un amor verdadero, del mismo calibre que el de sus libros. Una antigua pasión de juventud había vuelto a aparecer en su vida con fuerza e ímpetu. Duncan era un apuesto anciano solo un par de años mayor que Madeleine, había ejercido de arquitecto y tenía cuatro hijos de su difunta esposa. Siempre había estado enamorado de Madeleine, pero la había visto como un imposible. El universo les volvió a unir otorgando al alma de esa mujer lo que de verdad quería, un hogar y un esposo con quien compartir el resto de su vida. Madeleine se fue a vivir con su nueva numerosa familia, repleta de hijos, nietos y sobrinos, metiéndose en una vorágine de eventos familiares. Kety y Madeleine habían decidido ceder la casa donde habían vivido juntas a un centro de acogida de niños en trámites de adopción. Aquel lujoso apartamento se convirtió en la antesala de una nueva vida para muchas niñas y niños. Por supuesto la habitación del sótano, que era un fumadero de marihuana, desapareció para convertirse en una biblioteca. Se me salía el corazón del pecho ante tanta felicidad, qué suerte tenía con mi nueva ocupación. Mis alas estaban locas por salir de paseo, aunque desde luego aquel no era el lugar apropiado.


    Finalmente, era el turno de mis amigas. Julie, Yael, Kay y Daniela, cada una de ellas tenía un alma que esperaba ser liberada. ¿Eso supondría no volverlas a ver? Mi parte humana se mostraba algo egoísta, ellas habían sido una de las piezas más importantes de mi vida, un pilar en el que apoyarme, sin embargo, era consciente de que amar de verdad a los demás significaba acceder a lo mejor para ellos a pesar de correr el riesgo de perderles. Mi yo ángel calmó a mi yo humana. Hicieran lo que hicieran, fueran donde fueran, siempre seríamos amigas, supe que ese lazo y ese pacto que habíamos creado entre todas era ¡irrompible! Entonces me sentí preparada.


    De nuevo cerré los ojos y comencé a conectar con cada una de ellas expectante por descubrir sus verdades. El alma de Julie eligió irse a vivir a Nueva York donde terminó la carrera de diseño y se convirtió en la diseñadora y creadora de una línea de moda sexy que todas las mujeres deseaban llevar, tenía tiendas por todo el mundo, una revista propia, un programa de televisión, ¡todo un bombazo a nivel mundial! Pletórica y radiante viajaba en su jet privado por todo el mundo vistiendo con su séquito de modistas y ayudantes a reinas, a princesas y a primeras damas. Y por si todo eso fuera poco, tuvo el gran placer de ser la responsable de llevar en primicia el vestuario de la primera mujer presidenta de Estados Unidos. Fue un deleite para mis sentidos contemplar tanta belleza en sus creaciones. Julie fue generosa con el regalo que la vida le hacía al cumplir sus sueños y erigió dos fundaciones en el Caribe, lugar de origen de su familia, para ayudar a tanta gente necesitada que había en aquellas islas devastadas a veces por las inclemencias climatológicas. Fundó una escuela de diseño para mujeres sin recursos y se encargó personalmente de abrir un canal de comercialización para sus modelos. Si Julie había cumplido sus sueños con creces, no menos les esperaba a las demás.


    Yael dejó el banco, y tuvo la suerte de contar con Julie en primera línea cuando fue nombrada Presidenta de los Estados Unidos de América. El mundo se revolucionó con su elección. ¿Cómo podía una inglesa acceder a ese puesto? Resultó que mi amiga tenía media sangre hebrea y media americana. El universo era sabio y encontró el hueco por donde colarla. Era la primera mujer que accedía a ese cargo y nadie mejor que ella podía desempeñarlo con honor y honestidad. ¡Qué orgullo! ¡Yael presidenta! A veces Julie y ella aterrizaban en el mismo aeropuerto pero en jets privados diferentes. ¡Emocionante! Yael consiguió reducir el paro del país en un sesenta por ciento. Creó una ley irresistible para motivar a las personas emprendedoras. Todo el mundo quería montar una empresa. La escolarización en edad infantil era del cien por cien, eso quería decir que absolutamente todas las niñas y niños del país recibían una educación. Aumentó un setenta por ciento las becas para estudiar en universidades prestigiosas como Harvard, Princeton y Yale a cambio de sus trabajos voluntarios en empresas, estas se hacían cargo de parte de los costes de sus estudios. ¡La tía era un hacha ingeniando soluciones! Debido a su triple origen inglés, hebreo y americano se había convertido en una gran diplomática, todos los gobernantes le abrían sus puertas, lo cual trajo grandiosos beneficios para la humanidad. Se casó con su novio sueco y tuvieron solo una hija, pero adoptaron cinco más. Las fotos oficiales eran de lo más coloridas con tanta variedad de razas en sus descendientes. La historia del mundo estaba cambiando…


    Mi querida Kay abandonó la enfermería para dedicarse por completo a la preparación de pruebas de Iron Woman. Ganó la primera en Canadá, la segunda en Malasia y así consecutivamente. Se ganó la fama de mujer invencible, convirtiéndose en la imagen de múltiples marcas deportivas y de moda. Corrió maratones para recaudar fondos con fines humanitarios, atravesó desiertos de arena y de hielo para poner la bandera de su país. Llevó al deporte inglés a lo más alto y se convirtió en icono femenino donde la fuerza y la dulzura eran compatibles. Tuvo dos hijos varones que a veces aparecían en fotos con su madre y su padre subidos en una bicicleta, en un globo, en un barco... ¡familia aventurera!


    Sólo faltaba Daniela, una de mis mejores amigas, muy loca pero fiel a nuestra amistad. Cualquiera que necesitara algo en el grupo, allí estaba ella. Era capaz de revolver cielo, mar y tierra si requeríamos algo. ¿Qué no iba a hacer yo por ella? Mi querida Daniela, tan llena de energía e ilusión por la vida. ¿A caso podría sorprenderme más su alma de lo que ya lo había hecho su parte humana? La pregunta para hacerse con Daniela era muy distinta de la del resto de personas. ¿Qué había dejado por hacer? ¿Había algo que todavía tuviera pendiente? Daniela se había bebido la vida, ella mejor que nadie podía decir que había pasado por la vida y no la vida por ella. ¿Cuál sería su anhelo más secreto? Ser monje budista como Markus, hacerse hippy y recorrer el mundo con una mochila a cuestas, como mi jefe, irse a vivir a otro país, tirarse en paracaídas, hacerse acróbata, no tenía ni idea qué podía reclamar un alma tan viajada, tan vivida y que tanto había disfrutado de todo y de ¡todos!


    Conecté con su alma volviendo a entrar, de nuevo, en ese plácido espacio donde solo había lugar para la verdad. ¡Wow! Daniela se manifestó de forma tan rápida como hacía todo en su día a día. Casi no me dejó ni tiempo para acomodarme en el trance, cuando de pronto empecé a ver la película de su nueva existencia. ¡Jolín! No pegué un salto por qué en ese estado no se pegaban saltos, si no me hubiera subido de un bote a una de las ramas del hermoso árbol que me cobijaba.


    Pañales, sonajeros, cunas, juguetes por todos los lados… ¿qué era eso? ¿Una guardería? ¡Por el amor de Dios! ¡Qué barbaridad! ¡Menuda puntería! Daniela y Antonio (ya sabía la Leronette humana que ahí había más tema que el de un simple chófer. Para eso no hacía falta tener telepatía ni ser ángel) habían tenido quintillizos. Ella había dejado su trabajo, su vida social, sus fiestas, sus idas y venidas ¿para convertirse en una afanada mamá? ¡Impresionante! Estaba encantada rodeada de sus nenes. Había tres niños y dos niñas. ¡Vaya con Antonio! Parecía que donde ponía el ojo, ponía la…apuntaba bien. Nunca me hubiera imagina- do, ni en mis mejores fantasías a Daniela mamá multiplicada por cinco. Les habían dado un premio por contribuir al crecimiento de la natalidad del país, habían salido en varias revistas inglesas y también de prensa extranjera. En realidad, si lo pensaba bien, Daniela seguía metida en festines pero de otro tipo. La habían invitado a programas de televisión presentándola como madre modelo y ejemplar, ¡qué fuerte! Eso era por qué no tenían ni idea de las juergas que se había corrido (y no la estaba juzgando, ya no juzgaba a la gente y menos a mi amiga, lo que pensaba era pura realidad objetiva. Si alguien se hubiera tomado las molestias de tirar de archivos… hubieran encontrado carnaza sobre la vida de Daniela, algo muy socorrido en un país tan chismoso como Inglaterra. Por suerte nadie tiró de la manta). Pero ¡qué narices! ¡Claro que Daniela era una madre ejemplar! Solo una mujer realmente entregada y con fe ciega en lo que estaba haciendo podría ser capaz de abandonar todos los placeres del mundo, una vida libre y maravillosa llena de diversión y pasión por sus churumbeles. Por un momento pensé que el alma de Daniela había perdido el juicio al cambiar una vida por otra. De hecho no se me había ocurrido otra forma de estar más elevada que la vida que ya llevaba, sin embargo,… me había equivocado. Mi amiga necesitaba una familia de verdad, un hogar, una tribu, ¡su tribu! Y nunca mejor dicho, eran casi como un equipo de futbol. Debido a la buena puntería de Antonio, Daniela le pidió que se obstruyera para siempre los conductos reproductores genitales. Cinco eran una alegría, pero diez podían llegar a ser la locura definitiva.


    A partir de entonces Daniela dedicó su vida al doscientos por cien a su familia, a sus renacuajos, a su esposo y a los medios de comunicación que reclamaban casi tanta atención como los enanos. Se casaron antes de tener a los bebés en una discreta y romántica ceremonia en una capilla de Bath. Nada que ver con las grandilocuentes fiestas que mi querida amiga acostumbraba a montar. Estaba desconocida en mi visión. Finalmente terminó agenciándose a dos secretarias que le ayudaban con la gestión de tanta fama, escribió un libro, “De uno a siete” donde relataba su experiencia de transformación de soltera frívola (se ahorró muchísimos detalles en el libro) a madre de familia numerosa entregada. ¡Estaba pasmada! El mundo de las almas no dejaba de quitarme el habla.


    Salí de ese último trance aún perpleja. Respiré profundamente y me recreé en todo lo que había contemplado en el despertar de las almas. Tenía hambre, ese trabajo me abría el apetito. Me comí la última manzana que me quedaba, esta vez de color verde. Casi todas mis amigas habían tenido niños en su nueva vida. ¿Me estaría perdiendo algo? ¿Podía un ángel tener hijos? ¿Dónde estaba arrugadito para responderme a mis preguntas?


    Había cumplido con todo lo que el anciano me había propuesto, o mejor dicho, me había casi obligado (de una forma muy sutil y conducida. Creo que no hubiera tenido escapatoria si me hubiera querido negar a los retos). Me había convertido en una Leronette mil veces mejor, pesaba casi quince kilos menos, portaba con alegría unas alas a la espalda, lo cual no era un adorno para presumir, sino una responsabilidad para saber llevar. Había madurado y ayudado a cientos de almas a ser auténticamente felices. Mi lista se había terminado. ¿Cuál sería mi siguiente misión entonces? ¿Dónde narices se había metido arrugadito? Todo aquel esfuerzo debía tener una recompensa. ¡La fiesta que Daniela había pla- neado! Pero… si ahora todas mis amigas tenían otra vida ¿Cómo nos íbamos a volver a encontrar? ¿Me reconocerían? ¿Las habría perdido para siempre?


    —Serás mil veces mejor que antes, pero… todavía… hay que pa - rar más a esa cabecita… que llevamos sobre los hombros—de repen- te, siguiendo su estilo, arrugadito apareció de la nada—Leronette, claro que no las has perdido. Tienes dos semanas para seguirlas disfrutando en el tiempo actual, después, de alguna forma, siempre estarás con ellas— apuntó siguiendo su cualidad misteriosa que yo seguía sin comprender. Necesitaba aclarar ese asunto.


    —Cuando me ocupé de los expedientes del banco la gente comenzaba su nueva vida de forma inmediata, ¿entonces? ¿Por qué con ellas es diferente? ¿Por qué todavía tenemos dos semanas hasta que su destino cambie? —Esas otras personas no tenían nada pendiente contigo—respondió — ¿Pendiente? ¿Qué tienen pendiente conmigo mis amigas? Pensé
que había terminado con los asuntos de karma y demás historias—expuse algo confusa.

    — ¡Tranquila! No se trata del karma, lo único que tienen pendiente contigo es ¡una fiesta!—me sacó de dudas— ¡Vaya! ¡Qué considerado me estaba pareciendo el anciano! ¿De verdad le importaba la fiesta que habíamos organizado? Me tenía perpleja. Todavía recordaba la primera vez que apareció con sus dos huevitos colgando por fuera de la ropa, entonces casi me muero del susto, sin embargo, me había acostumbrado a él, y aunque no sabía cuáles eran sus planes para mí, le sentía casi como a un amigo ¿quizás como ya había cumplido mis retos y había terminado con la lista tendría que irse a ayudar a otra loca Leronette que hubiera por el mundo? ¿Quizás le hubiera caído francamente bien y había decidido quedarse a vivir por la zona? ¡Ni idea! Y la telepatía no me dejaba acceder a esa información.


    Como me había anunciado arrugadito, tuve dos semanas para disfrutar de mis amigas tal y como todavía eran. A veces me daba la risa cuando las miraba y recordaba lo que las esperaba, a veces me daban arrebatos y las achuchaba para impregnarme para siempre de su energía. ¿Cómo podría vivir sin ellas? ¿Qué significaba la frase que arrugadito me había dicho “de alguna manera siempre estarás a su lado”? Más que nunca viví el presente con ellas, organizábamos cosas casi todos los días, no me resultó difícil convocarlas. A pesar de que no sabían lo que les iba a suceder parecía como si algo les impulsara a vernos más. Simplemente fue fantástico y maravilloso, lo pasamos ¡bomba! haciendo de las nuestras.


    Llegó el último día en el que estaría con ellas. Solo yo lo sabía, nadie más excepto arrugadito. El anciano me había alentado a tener más fe que nunca, a confiar en que todo lo que iba a venir después de la fiesta iba a ser aún más extraordinario.Al principio me costó, mi parte humana que- ría estar triste pero mis alas salían al encuentro y se agitaban haciéndome reír, era algo verdaderamente curioso.


    Como era de prever, Daniela había conseguido organizar una fiesta por todo lo alto. Mi casa estaba abarrotada, la tía ¡se había pasado tres pueblos invitando a gente! Hasta las escaleras sirvieron de zona de recepción. Los camareros que atendían el festín iban y venían, sin descanso, sirviendo copas y canapés ¡Lo que bebía y comía la gente en las fiestas! todo se me antojaba perfecto. Ni que decir que Madeleine y Kety estaban más que en su salsa, ¡estaban en su medio! No había vuelto a ver a su mayordomo, quizás había emprendido otro viaje en otro plano y otro tiempo. Como me explicó un día arrugadito, no siempre debemos encontrar respuestas y explicación para todo. Sentí que el paso de Murati por la vida de aquellas dos mujeres había sido muy significativo y desde luego en mi vida había supuesto una gran revelación rompiendo los patrones de mi mente. En algún lugar del mundo, en algún momento quizás me lo volvería a encontrar.


    Había gente de todos los rincones de Londres, variopintos y llamativos. La música estaba a tope, un dj se encargaba de animar la velada. Cuando pensaba que las sorpresas habían terminado aparecieron las dos joyas de mi vida que faltaban. ¡Dios! ¡Sí! Allí estaban para nosotras esa noche, para deleitarnos. Era ángel pero no tonta. ¡Hugh Jackman y Antonio Banderas! No tenía ni idea de cómo Daniela lo había conseguido, pero allí estaban. Evidentemente todo el mundo se mostraba complacido por su presencia pero los dos vinieron directos ¿a mí? Se me podían haber caído las bragas, pero decidí dejarlas en su sitio. Las alas estaban desenfrenadas por salir, pero también conseguí dejarlas en su sitio. Ambos me plantaron dos soberbios besos en la mejilla, no me desmallé por diplomacia, me hubiera parecido abusar pidiendo otro boca a boca.


    ¡Qué noche! Bailamos, reímos, ¡qué ambientazo! Aún mejor que en el Mahiki, con diferencia. ¡VIVIMOS LA VIDA QUE TENÍAMOS ENTRE LAS MANOS! Sonaron las doce en punto de la noche y yo reía como una loca con los chistes de Hugh, ¡menudo tipo tan gracioso! De pronto mi risa emocionada y entusiasmada cortó el aire que entraba por mi garganta. Intenté respirar, no podía, probé a bambolear mi cuerpo como si estuviera poseída en una sesión de exorcismo. Nada resultaba efectivo y los milímetros de aire que me quedaban en los pulmones para seguir viviendo se agotaban. Quería seguir inhalando el oxígeno que me permitía estar allí pero no había manera. ¿Qué porras estaba pasando en el mejor momento de mi vida? ¿Dónde estaban mis poderes de ángel? ¿Para qué me servían las alas en aquel momento? ¡Arrugadito! ¿Dónde se había metido cuando más le necesitaba?


    Seguí intentándolo… no respiraba…caí de un plumazo en el suelo. Entonces pronuncie su verdadero nombre mentalmente, ¡¡¡¡Ugyen Dorji!!!! (Alias arrugadito)


    —Estoy aquí Leronette, no estás sola—me cogió la mano. — ¿Y los demás?—Me miraban impotentes, alguien gritaba pero no alcanzaba a saber quién era. Sentí el cobijo de unos brazos. De nuevo Hugh Jackman tenía que hacerme de soporte. Mis amigas rodeaban un cuerpo que perdía la vida por instantes.

    —Leronette—pronunció mi nombre arrugadito—Te estás muriendo.

    — ¿Muriendo? ¿Qué narices me estás diciendo? ¡No puede ser!— exclamé telepáticamente con un cabreo tremendo— ¿Ahora? ¿De qué me estoy muriendo? Me dijiste que permanecería junto a mis amigas—le increpé.

    —Te estás muriendo de un ataque de risa—me dijo tan campante, como si nada, como si fuera una noticia que uno da todos los días. — Efectivamente, seguirás con tus amigas y lo vas a sentir pronto—Mi cuerpo de humana no me dio más tregua y el muy jodido, con todo lo que me había costado ponerle en forma, me abandonó. Antes de irme defini- tivamente me surgió hacer algo más. Hasta entonces había guardado en secreto mi condición, mi naturaleza, ni siquiera la había compartido con mis mejores amigas ¡era hora de revelar la verdad!

    Delicadamente acaricié con mis suaves alas una a una a Julie, Kay, Yael y Daniela. Fue entonces cuando descubrieron a la verdadera Leronette con la que se habían estado riendo esa noche. Sus caras eran un poema, ninguna de ellas fue capaz de pronunciar ni una palabra, ni una simple interjección, ni siquiera Daniela que era un auténtico loro. Por unos instantes dejé que la luz de mi ser se fundiera con sus corazones para que pudieran sentir mi verdad. Quise trasmitirles que para mí habían sido valiosísimas en mi vida humana y que sin ellas aquello no hubiera sido lo mismo. En solo cincuenta segundos pasaron por nuestras retinas imágenes de todas nuestras experiencias juntas. ¿Hay algo más maravilloso en la vida de una humana que la amistad de sus amigas? Cada una tan diferente y sin embargo la fuerza de la existencia nos había unido y juntas habíamos construidos unos lazos que jamás se romperían. Entonces entendí lo que arrugadito me había dicho momentos antes, y supe con total certeza que siempre estaríamos unidas y que yo tendría el gran privilegio de acompañarlas desde mi energía, desde mi alma allí donde fueran. ¡Velaría por su felicidad! Pronto todas comenzarían una nueva vida y yo me aseguraría de que la conservaran a toda costa.


    Antes de emprender mi viaje, me permití tocar con las alas al resto de los allí presentes, incluido Antonio Banderas. ¿Por qué no darme un pequeño homenaje antes de partir? Era un ángel, pero como ya había repetido en varias ocasiones, ¡no era tonta! Y sí algo pícara, eso era bueno, un ángel travieso. Me aproximé a Hugh Jackman, él vio mi luz, tampoco articulaba palabra, les había dejado a todos boquiabiertos, quería un último beso de él, pero esa vez uno de verdad. Como no quería que me apuntaran con el dedo de abusadora al llegar al paraíso, le pedí permiso (en el fondo era una buenaza. Otra se hubiera aprovechado muchísimo más de la ocasión) y ¡claro! Hugh lo estaba deseando. Ni en su mejor rodaje se hubiera imaginado besar a un auténtico ángel. Además he de reconocer, y no es vanidad, que estaba monísima como humana, había conseguido un cuerpo diez y encima, por alguna razón que desconocía, la muerte me había sentado estupendamente bien, estaba más bella que nunca. ¿Qué hombre en su sano juicio no querría besarme? Con el permiso de el pedazo bombón de Hugh, junté mis labios con los suyos, le sentí todo lo penetrante que pudo mi cuerpo etéreo. No tengo ni idea de cuánto tiempo del mundo terrenal estuvimos pegados, pero a mí me pareció una eternidad. ¡Dios mío! Un beso de verdad de ese pedazo tío. Como ángel a punto de emprender viaje al universo, todo se sentía más intenso. Técnicamente ya podía decir que había tenido una aventurilla con él. ¿No podía quedarme más tiempo para intimar más de forma más extensa? Me salían, literalmente, chispas de las alas.


    Toqué el cielo, primero con mis manos, después con mis alas que me elevaban ligeras y seguras. Siempre había pensado que lo de subir al cielo era algo metafórico, sin embargo, en primera persona pude comprobar que era tal cual. De pronto Murati, el mayordomo de mis vecinas, se fundió conmigo, al igual que lo hizo Ugyen Dorji. Los tres éramos uno. Según me alejaba de ese mundo humano me iba relajando más y más, hasta el punto que el cabreo por morirme en el mejor momento de mi vida se esfumó. Ya no me importó morirme, había vivido intensamente, sobre todo la última parte de mi existencia, había hecho realidad mis sueños y había conocido la felicidad en primera persona. ¡Mi alma por fin estaba en paz! No sabía cómo podía cuantificar con exactitud mi contribución al índice de felicidad del país. ¿Inglaterra sería más feliz por qué yo había estado allí?, ni idea, pero sí tenía la certeza de que había sido capaz de alcanzar la paz espiritual completa, al menos, por segunda vez en la historia de mi existir. Bután e Inglaterra habían conocido mi bondad.


    Me quedé solo con lo bueno que había vivido y desee profundamente volverlo a repetir en otras vidas. ¿Me volvería a encontrar con Hugh Jackman en otros cuerpos? ¿Nos reconoceríamos? Arrugadito tenía razón, el futuro era aún más extraordinario que el presente, el cielo era el lugar ideal para vivir. A mi llegada me esperaba un caballo blanco, él me reconoció, yo aún tenía que recordar esa antigua vida. Había un gran lago rodeado de flores multicolor, ¡qué explosión y derroche de belleza! Otros ángeles se acercaron a mí y me llevaron a una fuente de donde salía un agua dorada (sin alcohol). Me invitaron a beber de ella y así lo hice. De pronto en décimas de segundo empecé a recordar quien era de verdad. Supe que podía seguir de cerca a las personas que más me habían importado en la Tierra. Ugyen Dorji, siempre tan sabio. Recordé las mil vidas que había pasado y visualicé las dos mil más que aún debería vivir. Mi viaje aún no había acabado, aquello solo era un pequeño divino descanso entre vida y vida…
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    EPÍLOGO
L

    a cabeza me daba vueltas, parecía que mi cuerpo quería levan

    tarse pero no podía, una fuerza extraña tiraba de mí hacia aba

    jo. Hice lo posible por recuperarme con todas mis fuerzas. De pronto abrí

    los ojos, pero… ¿dónde estaba?, ¡madre mía!, no daba crédito a aquella

    situación. ¿Cómo podía haber vuelto a mi antigua casa?, acaso aquello

    era otra jugada del destino. ¿Dónde se había ido arrugadito?, él tendría la

    respuesta de todo. Cuando pude recobrarme del shock, me di cuenta de

    que podía volver a sentir mi cuerpo físico. Estaba en mi antigua cama,

    giré el cuerpo con la intención de tocar mis alas, pero... ¡oh Dios!, ¿dónde

    estaban mis alas?, ¿qué narices estaba pasando?

    —¡¡¡Arrugadito!!!—grité con todas mis ganas.

    –Bomboncito, ¿estás bien?—casi me muero del infarto, si es que ya


    no estaba muerta. Markus apareció por la puerta del dormitorio y se acercó a mí para acariciar mi cara. ¡No entendía nada!, ¿Me estaba volviendo loca?—Cielito, te he oído gritar y me he asustado, quizás hayas estado soñando. —Me dijo en tono condescendiente— ¿Soñando?, ¡ayyyy! Me levanté de la cama sin decirle ni una palabra y fui rápidamente al baño, necesitaba mirarme en el espejo. Me toqué la cara, los brazos, las piernas, me giré una y otra vez para comprobar que efectivamente mis alas se habían ido, lo cual, para mi sorpresa, me produjo bastante tristeza. Volví a llamar a arrugadito, esta vez en susurros, y de nuevo sin éxito. Después de unos minutos encerrada donde todo había comenzado, decidí salir fuera para comprobar lo que me estaba temiendo.


    Markus seguía allí, estaba preparando su desayuno en la cocina. Me acerqué a él para probar su reacción. Se comportaba como si no hubiera pasado nada, y digo nada en todos los sentidos porque seguía siendo el mismo narcisista de siempre. ¿Habría vuelto del monasterio budista?, le había crecido el pelo. Le di un beso en la mejilla y él ni se inmutó, ni un gesto cariñoso de vuelta, definitivamente seguía siendo el mismo. Todo apuntaba a que estaba en el mismo punto de partida que antes de que Markus se fuera de viaje y yo empezara mis andanzas espirituales con el chamán Pedro.


    Mi cabeza no hacía más que pensar en opciones, en posibilidades sobre aquella nueva situación. ¿Qué habría pasado? De pronto se me ocurrió, lo mejor sería llamar a Pady, ¿cómo no me había dado cuenta antes?, si arrugadito no aparecía, él era el más indicado para ayudarme.


    — ¡Pady!—pronuncié su nombre al otro lado del teléfono, con la esperanza de que despejara mis dudas.

    —Leronette, cuanto tiempo sin hablar contigo, ¿dónde te has metido?

    — ¿Quéeeeeee?—le respondí perpleja.

    —No he querido llamarte por qué sé que últimamente has estado algo estresada en el trabajo y me dijiste que ya me avisarías cuando pudieras quedar. —Me explicó para mi asombro. Aquello era una auténtica locura. Todo apuntaba a que Pady no tenía ni la más pajolera idea de lo que había sucedido en los últimos tiempos en mi vida. ¿Tiempos?, de pronto me di cuenta, esa era la palabra clave. ¿Y si el tiempo de alguna forma se había detenido solo en mi vida?, ¿y si todo había sido producto de mi imaginación? Segunda palabra clave, ¡imaginación! Poco a poco mi cabecita fue recomponiendo el puzle. Acabé la conversación con Pady saliendo del atolladero como pude sin que se percatara de mi perplejidad. La siguiente llamada que hice antes de que Markus me anunciara, en su usual tono pedante, que se iba a trabajar, fue a Daniela, quien tampoco resultó saber nada de lo ocurrido sobre lo que, cada vez con más claridad, se dibujaba como “mi tiempo”.


    Después de dedicarme a hacer todas las averiguaciones posibles con mis allegados, después de abrir todos los armarios de la casa y comprobar que todo seguía en el mismo sitio donde estaba antes de la mudanza virtual que hice, después de asegurarme que ya no tenía alas, después de llamar contadas y repetidas veces a arrugadito sin notar ni un solo rastro de su presencia... tuve que reconocerlo, no estaba muerta, no era un ángel y todo lo que había vivido había sido ¡¡¡UN SUEÑO!!! Por algún motivo mi imaginación se había disparado durante la noche y lo que a mí me había resultado una nueva vida, no había sido más que un puñado de elucubraciones de mis neuronas nocturnas. ¿Qué podía hacer?, me sentía algo perdida y a la vez aliviada por no haber muerto. Quizás todo lo soñado no fuera real, o quizás sí, pero lo cierto es que yo me sentía una Leronette muy distinta, llena de una vida y una fuerza interior que no tenía cuando me había ido a dormir la noche anterior. Me di cuenta de que ya no podía seguir llevando la misma vida después de ese milagroso sueño. Eché de menos mis alas blancas y desee con todas mis fuerzas tenerlas de nuevo, pero no aparecieron. Tomé una ducha y un té mientras elucubraba por dónde empezar. Recordé algunos de los consejos del arrugadito de mis sueños, conectar con la naturaleza, así que lo mejor sería dar un paseo por el parque.


    A pesar de vivir en Londres, la gran urbe, tenía la suerte de estar a tan solo diez minutos a pie de un rincón fabuloso dentro de la ciudad, un parque lleno de árboles verdes y robustos, un pequeño riachuelo, una cascada y tres puentes. Los pájaros cantaban de forma mágica al nuevo día, todo me parecía más intenso que la última vez que había estado allí. Mis sentidos estaban más pletóricos y perceptivos que nunca. Di un largo paseo únicamente conectando con la energía del lugar. Hice todo lo posible por parar a la loca que tenía sobre los hombros para dedicarme a sentir, sentir el viento sobre mi cara, los rayos de sol sobre mi cuerpo, el sonido de la naturaleza y la quietud de la mañana.


    A lo lejos del sendero que había tomado vislumbré a un anciano sentado en un banco. El corazón me dio un vuelco, ¿era arrugadito? Aceleré el paso para comprobar si era él llena de esperanza y con chispas en los ojos. Según me aproximé al hombre pude constatar que era únicamente un viejito que se había sentado a descansar apoyado en su cachaba. Al llegar a la altura del banco, el hombre debió percibir el gesto de decepción de mi cara esbozándome una sonrisa e invitándome a sentarme a su lado mientras palmeaba con su arrugada mano la madera del banco. Pensé ¿por qué no? Algo me llamaba a descansar junto a aquel desconocido. Ninguno de los dos pronunció una palabra, nos miramos profundamente y nos sonreímos cortésmente, en décimas de segundo conecté con su intensa mirada dejándome trasportar al origen de la verdad. Entonces lo supe, no estaba sola, no estaba loca, no había soñado todo lo sucedido en “mi tiempo”, que había resultado solo mío, aquello había sido verdad. La vida me estaba dando otra oportunidad, la vida me estaba hablando


    Allí sentada junto a arrugadito, con otra forma distinta a la que se me había manifestado hasta entonces, tomé la firme decisión de ser la mejor versión de mi misma y vivir como siempre había soñado siguiendo los principios que él me había enseñado. yo. Recorrimos el mundo hasta los rincones más recónditos, nos bebimos la vida y enseñamos a nuestros hijos el valor de las cosas auténticas. Viví un milagro en la tierra y me sentí la mujer más afortunada del planeta.


    Jordan nos dejó físicamente a la edad de noventa años y yo aún sigo aquí con cien años, dando guerra a mis hijos y a mis diez nietos. Cada día desayuno con Jordan, su presencia vive en mí, mi fiel compañero de vida, mi regalo del cielo. Cada día le pongo flores frescas en su lado de la cama para recordarle lo mucho que le quiero. A veces cuando estoy leyendo en el porche de casa siento la ternura de sus caricias en mi cara y le sonrío por qué sé que vela por mi cada momento. No sé el tiempo que me queda hasta volverme a encontrar con él, pero vivo cada día agradecida por todo lo que he tenido y todo lo que tengo. Jamás imaginé poder experimentar una vida tan plena y tan llena de amor y si alguna vez vuelvo a este planeta con otro cuerpo y otro nombre, deseo que los ángeles estén de nuevo a mi lado.
¿Y si tú que lees esto soy yo en ti? ¿Y si tú eres también un ángel? ¿Alguna vez lo habías pensado?

    FIN

    376

    El Camino de la Transformación

    “Naciste con potencial

    Naciste con confianza y bondad Naciste con sueños e ideales Naciste con grandeza

    Naciste con Alas

    No estás destinad@ a arrastrarte Tienes Alas

    Aprende a usarlas y vuela”
Rumi
  


  
    CUADERNO DE RETOS
La vida es un lindo y sabio viaje en el que hay que rectificar el rumbo constantemente

    Convertirte en una persona espiritual y alineada con tu propósito de vida puede ser más sencillo de lo que pensabas. Mediante estas pautas podrás ejercitar los puntos de tu vida que te llevarán al equilibrio y sobre todo al autoconocimiento para descubrir la auténtica persona que llevas dentro.

    Muchas personas se preguntan por qué venimos a este mundo, y para mí la respuesta es tan sencilla como: ¡venimos a disfrutar la vida!, simplemente que para aprender a disfrutarla debemos despojarnos de equipaje pesado que no nos sirve y debemos aprender a fluir con las emociones y las circunstancias que van aconteciendo en nuestro camino, como si fuéramos un río cuyo cauce encuentra piedras y obstáculos para seguir flu- yendo. Alguien dijo: Be water, my friend!, ¡Sé agua amiga/o! Fluye y deja fluir.

    ¿Cómo sacar la mejor versión de ti?, ¿Cómo ser feliz pase lo que pase? En este cuaderno encontrarás una serie de retos para llevar a cabo durante cinco semanas. Te puedo asegurar que el cambio será espectacular y que ya nada volverá a ser lo mismo. ¿Aceptas?

    Material Necesario:

    Un cuaderno, bolígrafo, un calendario y mucho entusiasmo.
Acuerdo de Compromiso: Coge papel y boli y escribe el siguiente texto.

    Yo…….. (Nombre y apellidos), hoy día…… (Día, mes, año), me comprometo a llevar a cabo el cuaderno de retos de las cinco semanas con responsabilidad y conciencia. Me permito y me merezco transformar mi vida con el objetivo de sacar la mejor versión de mí.

    Firmado,

    ……….
Definición de Éxito según el cuaderno de Retos:

    Éxito es sacar la mejor versión de ti con tu estilo y tu forma de andar el camino. Éxito es conseguir cada día un paso más hacia la transformación de tu vida en equilibrio y armonía. Éxito es vivir el triunfo y la derrota como un regalo que nos trae ricos frutos de sabiduría. Éxito es aprender a cambiar de rumbo tantas veces como haga falta sin oponer resistencia. Éxito es experimentar y sentir la vida con todos sus momentos y emociones sin salir corriendo.
SEMANA 1

    1. Aceptando la responsabilidad de mi vida: De Víctima a Responsable

    Durante una semana observa cuando te comportas como víctima o responsable de tu vida. La tendencia habitual es echar la culpa de lo que ocurre en tu vida a los demás o a las circunstancias. Por ejemplo, si quieres ponerte en forma y salir a correr o andar y hace frío, lo normal es que tu mente vaya de víctima y diga que no lo hace porque el tiempo no acompaña.


    Una actitud de tomar responsabilidad de tu vida sería salir a hacer ejercicio fuera a pesar de las condiciones meteorológicas. Otro ejemplo podría ser cuando discutimos con alguien o tenemos un desencuentro y estamos el resto del día de mal humor y nos repetimos constantemente que la otra persona nos ha fastidiado el día (posición de víctima), y no nos damos la oportunidad de remontar y ser responsables de lo que pensamos o hacemos.


    Anota durante una semana en el calendario cuantas veces ejerces de Víctima, V, o de Responsable, R. Y escribe en tu cuaderno qué ha pasado en cada ocasión. Para las personas que se ponen como excusa el tiempo y que están muy ocupadas, también puedes utilizar una grabadora (en los teléfonos móviles siempre hay una) y decir en voz alta lo que ha sucedido. Después de una semana, observa cuantas V o R hay en tu calendario y cuéntalas.


    Quizás al principio de la semana había más V y al tomar conciencia se transformaron en R. A partir de entonces integra en tu mente el concepto de hacerte responsable de lo que piensa y de lo que haces.

    Una Víctima echa la culpa a los demás. El victimismo es el mejor aliado de la derrota y la vagancia.
DEJA DE QUEJARTE Y PASA A LA ACCION

    2. El poder de la Elección: Elige lo que piensas y lo que haces

    Unido al reto anterior (1.) te propongo que durante la primera semana tomes conciencia de cuáles son tus pensamientos y el vocabulario que utilizas para hablar a los demás y para hablarte a ti. DEJA DE CRITICAR Y JUZGARTE A TI Y A LOS DEMÁS. Cuando tengas pensamientos negativos piensa que solo tú tienes el poder de elegir y cambiar lo que piensas.


    Observa cuantas veces eres capaz de cambiar un pensamiento negativo por uno positivo y cuantas veces eres capaz de reconducir el rumbo de una acción negativa y convertirla en una positiva. Por ejemplo si piensas que algo es muy difícil, tu mente se encontrará con un gran obstáculo para vencerlo, de lo contrario si dices que es un reto, tu mente encontrará un aliciente positivo para querer alcanzarlo. Otro ejemplo podría ser lo que ocurre en presencia de algunas personas que aparentemente tienen el control de nuestra vida para hacernos sentir de determinada manera.


    SOLO TU ELIGES COMO PIENSAS Y COMO TE SIENTES EN CADA MOMENTO. TU TIENES EL PODER DE ELEGIR. Puedes pensar en presencia de esas personas frases del estilo: en tu presencia mi mente elige lo que piensa, solo yo mando en mi mente, en tu presencia mantengo la calma, etc.


    Se trata de empezar a elegir lo que piensas y enviar al cerebro órdenes distintas para que también tu comportamiento empiece a ser diferente. Y lo más importante es que experimentes los cambios y la satisfacción de tener EL PODER DE TU VIDA EN TUS MANOS.


    Transforma tu vocabulario con palabras positivas y potenciadoras de tus acciones:

    Te invito a que elimines de tu vocabulario las siguientes palabras y que las sustituyas por otras más positivas. Del mismo modo puedes ir añadiendo más palabras a la lista hasta que tu vocabulario se convierta en un rico jardín con bellas flores.


    Vocabulario Negativo Difícil

    Imposible

    Complicado

    Problema

    Mala Suerte

    …

    Vocabulario Positivo


    Meritorio

    Necesito más tiempo

    Requiere estrategia

    Contratiempo

    No ha salido como esperaba
EL PRIMER PASO PARA EL ÉXITO ES LA TOMA DE CONCIENCIA

    Las Cartas de Perdón

    Durante la semana dos elige a al menos cinco personas a las que quieras escribir una carta de perdón. Escribe en un papel lo siguiente:
De: Tu nombre Para: Nombre Destinatario Fecha:

    Yo…. (Nombre y apellidos) te perdono por…. (Escribe con todo detalle lo que sientes). Yo… (Nombre y apellidos) te perdono y dejo que tu alma esté en paz con la mía y te deseo de corazón lo mejor. Gracias por ser mi maestra/o.

    Firmado,

    ……


    Depende de la relación que aún mantengas con esa persona puedes entregarle la carta para que la lea. Si esa persona ya no está en tu vida o se ha ido de este planeta puedes quemar la carta, el fuego es purificante y renovador.


    Aparte de las cinco cartas a otras personas, deberás escribirte una carta de perdón a ti. Todas las personas tenemos cosas por las que perdonarnos. Es importante integrar en nuestra mente y en nuestro corazón que somos humanos aprendiendo a vivir la vida y que es un constante camino de cambios y elecciones.
Cuando eliges perdonar es porque estás en un punto de mejora como persona.

    ME QUIERO TANTO, QUE DECIDO PERDONARTE PARA QUE MI CUERPO Y MI MENTE ESTEN SANOS Y EN PAZ
Los Saboteadores: Identifica qué bloquea tu transformación y evolución como persona

    Todo el mundo tiene saboteadores que trabajan constantemente para que no alcancemos nuestras metas. Los saboteadores quieren convencernos de que lo mejor es quedarse como estamos y que no salgamos de nuestra zona de comodidad. Un ejemplo es cuando queremos mejorar nuestra situación laboral y no nos lanzamos a cambiar de trabajo porque hay un saboteador que nos dice que la situación general no es buena y no vamos a encontrar otro puesto con mejores condiciones. Frases del estilo: tal y como está el panorama mejor me quedo donde estoy, ahora no es momento, con todo el paro que hay como para encontrar un trabajo mejor, no me van a pagar lo que quiero, etc., denotan que nuestro saboteador está haciendo su labor.


    Sin embargo, es curioso cómo mientras algunas personas dejan que ese saboteador acampe libremente por su vida, otras encuentra un trabajo en las mismas situaciones externas o consiguen un aumento de sueldo o se convierten en emprendedores con gran éxito… y la respuesta de la persona que ha decidido agarrarse a sus saboteadores es: ¡vaya suerte que ha tenido ese o esa! Los demás tienen suerte… ¡curioso!


    ¿Cuáles son tus saboteadores? Detéctalos y ponles un mote. Por ejemplo, si quieres levantarte pronto por la mañana y no lo consigues, quizás el saboteador sea doña vagoneta, que te mantiene en la cama a buena temperatura y te dice: ¿para qué te vas a levantar pronto si total ya lo harás más tarde o mañana?, no has dormido lo suficiente, tampoco era tan importante lo que tenías que hacer…


    Al final lo que ocurre es que no consigues llevar a cabo las ac - ciones que querías y la disciplina se va por la ventana. Una vez tengas detectados a tus saboteadores y les hayas puesto un mote, tenlos muy presentes y cada vez que aparezcan hazles burla y échales de tu vida. AHORA ESTAS PREPARADA/O PARA DAR UN PASO ADELANTE Y TRANSFOR- MATE. Recuerda que solo TU DECIDES QUE PIENSAS Y QUE HACES, el poder de tus acciones está en tu mano. TU ERES MÁS FUERTE QUE TUS SABOTEADORES. Algo muy importante para echar definitivamente de tu vida a los saboteadores, S, son LAS RAZONES DE PESO, RP. Escribe en un papel cuáles son tus razones de peso que harán que sigas adelante SI o SI cuando surjan los saboteadores. Las razones de peso son las que te van a impulsar y a mover en los peores momentos. Busca bien y anótalas junto a los saboteadores. Observa al final de la semana cuantas veces has anotado en el calendario RP o S, ¿quién pudo más?
EL ESPACIO ENTRE EL FRACASO Y EL ÉXITO ES DONDE VIVE TU CAPACIDAD DE ELEGIR

    Identifica tus Necesidades: Potencia las que más necesitas.

    Todos los seres humanos tienen necesidades fisiológicas y psi - cológicas. Las emociones que sentimos, negativas o positivas, nos dan información sobre nuestras necesidades y el nivel de satisfacción de las mismas. Toda emoción es tremendamente valiosa, incluso las que consideramos negativas, ya que nos están desvelando qué necesidad debemos trabajar más. Según los estudios psicológicos del humanista Maslow, las ne- cesidades humanas se podrían catalogar en seis categorías que a su vez tienen otras necesidades:
Necesidad de Seguridad: sentirse seguro físicamente, material y moralmente

    Necesidad de Estímulo: experimentar estímulos físicos como contacto físico, un rico cóctel, una comida sabrosa al paladar o experimentar estímulos mentales como aprendizaje, creatividad, etc.


    Necesidades Afectivo/sociales: Los seres humanos necesitamos establecer vínculos con otras personas y vivir relaciones de amistad, amor, pertenencia, etc.


    Necesidad de Estima y Reconocimiento: Las personas necesitan sentir que tienen un valor, que son útiles y que existen antes los ojos de los demás.

    Necesidad de Autonomía: Necesitas sentir que podemos decidir por nosotras/os mismos/as y que tenemos libertad de de- cisión.

    Necesidad de Sentido/Coherencia: Los seres humanos necesitan sentir que su vida tiene una coherencia y sentido. Esto está directamente relacionado con los valores que nos rigen. La carencia en alguna de las necesidades provoca un impacto en nuestro crecimiento como personas y nuestra transformación.

    Durante la semana cuatro, observa y reflexiona cuáles son tus necesidades más fuertes y cuáles son las que necesitan un refuerzo. Empieza a ejercitar las más débiles y toma acciones que te llevan a satisfacer esas necesidades. Anota en tu cuaderno la evolución y las cosas que te llenan.

    Como parte de este ejercicio, durante esta semana cuatro busca tiempo solo para ti, mímate y cuídate. Asegúrate de tener tiempo de calidad solo para ti, puede ser ir a darte un masaje, crear un espacio para leer un buen libro, dar un paseo por la naturaleza, ir al cine, etc.


    APRENDER A PEDIR LO QUE NECESITAMOS ES DE SABIOS. NO ESPERES QUE LA VIDA TENGA SENTI- DO, DALE EL SENTIDO QUE TU QUIERES
Los Cuatro Acuerdos: Un libro de Sabiduría Tolteca del Dr. Miguel Ruíz

    Si existe un libro magistral para llevar siempre debajo del brazo es el de Los cuatro acuerdos. Si consigues que tu vida se rija por él, experimentarás un antes y un después desde una milagrosa y sabia transformación.

    Durante la semana cinco, practica los cuatro acuerdos y anota en tu cuaderno la evolución. Puedes coger un día para cada acuerdo y observar tu comportamiento.


    DÍA 1

    Sé impecable con tu palabra

    “Utiliza las palabras apropiadamente. Empléalas para compartir el amor. Usa la magia blanca empezando por ti. Sé impecable con la palabra”.


    DIA 2

    No te tomes nada personalmente

    “Respecto a la opinión ajena, para bien o para mal, mejor no depender de ella. Ésa es otra película. No te tomes las cosas personalmente”.


    DIA 3

    No hagas suposiciones

    “Nunca nada que pasa fuera es personal. Pero en cualquier caso, no saques conclusiones precipitadamente”.


    DIA 4

    Haz siempre lo mejor que puedas

    “Verdaderamente, para triunfar en el cumplimiento de estos acuerdos necesitamos utilizar todo el poder que tenemos. De modo que, si te caes, no te juzgues. No le des a tu juez interior la satisfacción de convertirte en una víctima. Simplemente, empieza otra vez desde el principio”.


    DIAS 5, 6 Y 7

    El resto de la semana cinco ejercita los cuatro acuerdos a la vez y sé consciente en cada momento de tus acciones y pensamientos. Toma nota en tu cuaderno sobre la transformación que experimentas.


    “No hay razón para sufrir. La única razón por la que sufres es porque así tú lo decides. Si observas tu vida encontrarás muchas excusas para sufrir, pero ninguna razón válida. Lo mismo es aplicable a la felicidad. La FELICIDAD es una ELECCIÓN, como también lo es el sufrimiento”. Miguel Ruiz, Los cuatro acuerdos, Editorial Urano.
SEMANA REGALO – SEMANA 6

    El poder de los Mantras

    Mantra es una palabra que emana del sánscrito y significa mans, “mente” y tra, “liberación”. Manta es un término que se podría traducir como pensamiento liberador. En algunas religiones como el budismo y el hinduismo, un mantra es una frase, palabra o sílaba sagrada que se recita para apoyar a la meditación o a una invocación de la divinidad.


    Un mantra puede ser largo o corto. El objetivo es que la persona que lo que lo está repitiendo constantemente y de forma rítmica se relaje y se concentre en una acción determinada, acabando con las divagaciones tóxicas de la mente, purifican- do su entorno y energía.


    Podríamos decir que un mantra es una herramienta que nos ayuda a liberar la mente del flujo constante de pensamientos y también ayuda a atraer a nuestra vida la energía de lo que deseamos.


    Durante la semana seis te propongo que elijas tres mantras para repetir de forma constante y aquietar tu mente a la vez que experimentas el tipo de energía que surge en tu vida y los milagros que ocurren a su alrededor.
Mantras recomendados:

    A mi vida vienen todas las cosas y personas necesarias para mi felicidad

    Fluyo en armonía y alegría con las circunstancias de la vida

    La vida es amable y generosa conmigo en todos los campos

    A partir de aquí puedes crear tus propios mantras y construir un templo de sabiduría en tu mente.

    Anota en el cuaderno la evolución que vas observando y el resultado de tus experiencias.

    QUIEN DESEAHACER ALGO, ENCUENTRALAFOR - MA, QUIEN NO LO DESEA, ENCUENTRA PRETEX- TOS.
Proverbio
  


  
    LAS CREENCIAS
E

    stá demostrado científicamente que las creencias que cada persona tiene en su configuración determinan y marcan el rumbo de su vida. Científicos como Joe Dispenza y técnicas como Psych-k, http://petergonzalezmiller.blogspot.com.es/, nos explican y muestran los resultados de una vida con creencias limitantes.


    Los seres humanos hemos vivido en un mundo de constante domesticación basada en los miedos que generaban un sin fin de creencias limitantes. Solo el hecho de pensar que es difícil cambiar, ya es una creencia limitante o creencias como “tomo me pasa a mi”, “tengo muy mala suerte”, “la vida es muy dura y para conseguir cosas hay que luchar mucho”, “una de cal y otra de arena”, “eres igual que tu abuela, estás condenada a que te pase lo mismo”, “qué difícil es conseguir lo que quiero”, “qué difícil es entenderte”, arrastran nuestra existencia por caminos lúgubres y tediosos de transitar.


    Afortunadamente, la humanidad está despertando y descubriendo un nuevo paradigma de vida donde lo único que cabe es la más elevada expansión de los seres y donde la gran máxima reside en PERMITIRSE la vida que te mereces.


    El primer paso para el éxito es la toma de conciencia. Escribe en un papel todas las creencias limitantes que detectes sobre las diferentes áreas de tu vida: autoestima, familia, amor, salud, prosperidad, amistad, etc. Con la primera toma de conciencia ya estarás provocando un cambio en tu mente. Elige una nueva creencia expansiva que sustituya a la antigua. Psych-k es una herramienta sencilla, poderosa y efectiva que te facilitará la tarea de reprogramar tu subconsciente para empezar a tener la vida que siempre has deseado. Existen libros y cursos que te ayudarán a aprenderla.


    A veces nos sentimos bloqueados y no sabemos qué ocurre ni el motivo por el que no suceden las cosas que aparentemente deseamos. Hay una energía que está constantemente funcionando más allá de nuestro consciente, y es la energía de nuestras creencias. Créeme que la mejor inversión que puedes hacer en tu vida es la de cambiar tus creencias limitantes. Experimentarás una realidad placentera y todo comenzará a ser más sencillo y milagroso.


    Conviértete en una persona curiosa sobre tus creencias e investiga cuales te limitan y diseña tu nueva vida. Te aseguro que la recompensa merece la pena.
Te invito a que incorpores a tu vida las siguientes creencias:

    Me permito realizar mis sueños y los manifiesto Recibo ayuda siempre que lo necesito; el universo me guía Los cambios me benefician siempre Estoy preparado para amar Me permito vivir el amor verdadero para el resto de mi vida Me merezco ser feliz Mi vida tiene sentido y disfruto viviéndola Merezco que me amen


    Estas creencias son solo una pista para que empieces a construir tu lista de nuevas creencias y las incorpores a tu subconsciente, de esta forma tu ser emitirá nuevas vibraciones que a la vez atraerán nuevas y satisfactorias experiencias, convirtiendo a tu vida en una realidad muy diferente a la que vives hoy.
¡TE MERECES EXPERIMENTAR TU MEJOR VERSIÓN! www.blancaholanda.com
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